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ABREVIA TURAS 

< > ••. rndica un sub inciso. 

• Remite al glosario de términos y unidades japonesas c•pleadas. 
,... Remite al Aoéndice, en donde se desglosan por especie las •er­

cancías se~aladas en las tablas. 
(a) Se indica una ·nota, ubicada al final de cada cap(tulo. 

[1] Significa referenC'ia lle cita, anexa al final de cada cap(tulo. 
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IHTROOUCC !OH. 

Hucho se ha dicho acerca de la Ruta de ta Seda, y en ca111bio 1uy po­
co sobre la Ruta de la Plata en Asia. Es lógico. Fsta ruta, que se re­
fiere al camino 111arfti1110 por el cual cruLÓ el "Galeón de Hani ta~duran­

te 9os siglos y 111edio, periodo en el que México estuvo bajo el do•inio 

de la Corona fspatfola. no ha sido co•un•tmte conocida, ya oue de la his­
toria.dé tas relaciones entre Japón y furoJJa .en la fooca de la Gran~ 
vegación, se ha estudiado principal111ente el desplazamiento del ociano 

J\tlántico-lndico, .Y 11uy ooco el tle,l océano .Atlántico-Padfico .. Sin e1-
bargo, la Ruta de la Plata. por la· cua 1 se envió gran cal)t idad de plata 

·de la Nueva España a las Fi 1 ipinas,es de una importancia superior a fa· 
Ruta de la Seda en la historia de Asia . 

. Co•o es conocido, en la ori1era 111i lad del s i!l lo XVI 1 se produjo un 
al1a repentina y hasta cierto punto 1istcriosa de los precios en JapoÍ1. 
Dichos au11entos registraron sus 1áxi11as altas en la década de 1630,so­

bre todo los de al i1entos: el arroz subió 6. 3 ve~es f1600-1637] y el 
.frijol de soya 3.3 veces [1602-1636). a•bos art(cutos pri•ordiales en 

la econo•Ía de los Tokugawa.EI periodo de su alza coincide con la v(s­

oera del Sakoku •. osea el aisla11iento· de .lapón. 

Este estudio se inició para precisar el origen del fenÓ•eno. sien­
do necesario el análisis de varios factores internos. Sin embargo, nin-
guno de el íos pudo expl icario satisfactoriamente, por 

rrió al anát is is de otros factores de origen externo, 

la Ruta de la Plata surgió co•o el 1ás probable. 

1 o Que se recu­

de tos cuales, 

Durante la segunda mitad del siglo XVI, el valor de las diferentes 
1onedas de plata en Europa se redujo notablemente, a consecuencia de 
la gran invasión de plata americana que provocÓel alza de precios. A 



este fenómeno se le ha denoainado posteriormente la Revolución de los 
Precios. 

La expansión 1111sul1ana en Europa oriental y la formación de los Es 
tados Nacionales de España y Portugal, originaron la co•petencia y ex­
pansión 1ar(ti1a y por ende, la bÚsQueda de nuevas rutas y e.I descubri­
•iento de A•érica por Cristobal Colón. En vez de encontrar las ansia­
das especias, dieron con al¡¡o más valioso: oro y pl11ta. 

La bonanza "de plata en "Terra Nova" se debió a la expfotaciÓn de 
ricas •inas iniciada a partir de la pri•era •i.tad del .siglo XVI en Za­
catecas, Guanajuato (Hueva Espaira) y Potos( (Alto Perú), ade•ás de la 
aplicación de.I beneficio dé Patio, teén~ca inventada por Bartolo•e de 
Hedina·én Hueva Espa~a en 1564. La.moneda de plata se devaluó notable­
•entc en Europa, a ra(z del descubri•icnto de A~érica y los precios se 
cuadruplicaron de su'bito en el siglo XVI en Sevi 1 la, España, el punto 
•ás sensible de la Revolución de los Precios. 

La Revolución de los Precios no sólo provocó el alza repenti~a de 
los precios en Europa, sino también ca•bió notablemente la estructura 
socioeconó•ica de cada país. La reducción del valor de las 1onedas de 
plata, originó desventajas para los Que percib(an ingresos en for•a de 
dinero y ventajas a los co1erciantes y productores.acelerando la deca­
dencia de las castas feudales, Que ya e•pezaba en aQuel entonces y al 
contrario, i1pulsando el ascenso de la clase co1crciante e industrial. 
Al •is10 tie1po, como la época ·de la Revolución de los Precios difirió 
según las condiciones de cada pa(s, se produjeron ventajas y desventa­
jas en las relaciones del co•ercio exterior y la industrialización de 
los 1is1os. Es decir, en los pri1cros pa(ses Que llegaron a la Revolu­
ción de los Precios, existió un alza en los precios de los productos 
internos en comparación con el resto de los pa(ses, provocándose un fe­
nÓ•eno económico: resultaba aás ventajoso importar cualQuier artículo 
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que producirlo. Esto sucedió en las colonias exportadoras: la Nueva Es­
paña y el Virreinato del Perú. En Europa. el reino de España, que for­
•Ó extensas colonias, se convÚtió en un país poco floreciente en s( 
•is•o. precisa•ente por su riqueza (plata americana), en ca•bio,reper­
cutió en el surgi•iento de la Revoluci<!:n Industrial en Inglaterra, pa­
ís con pocas colonias. 

No hay prueba de que existiese la Revolución de los Precios al es­
tilo europeo en JapÓn. Al cont~ario, Japón estaba reconocido co•o pa(s 
exportador de plata. Por !lllo. pa.ra saber si hubo alguna repercusión 
de la Ruta de la Plata en Japón, rué necesario el. estudio del. estddo 
del alza de los preci.os en la pr.imera 1itad del siglo XVII. en Japón y 
sus causas; la cÓ•ProbaciÓn de la existencia de la Revolución de los 
Precios en Asia: las peculiaridades de é..;ta en Japón y las disposicio­
nes del Bakufu de los Tokugawa, así co10 las relaciones.entre la Revo­
lución de los Precios y el Sakoku. 

La •eta final será rechazar la hipótesis. tradicional del Sakoku ba 
sado en la prohibición del cristianismo.y conducir a una nueva hipóte­
sis del Sakoku ocasionado por la Revolución'de los Precios. 

3 



I. EL ~LZA OE LOS PRECIOS EN JAPON DURANTE 
LA PRIHERA HITAO OEL SIGLO XVII Y SU ORIGEN 



1. ANALISIS DEL ALZA DE LOS PRECIOS 

1. 1 EL ALZA EXTRAORDINARIA DE LOS PRECIOS 

Este estudio se concrnta a la ¡,ri;iera c;itad del siglo XVII.. perio­

do en el que se cicenta la base del shogunado de los Tokugawa.Y abar­

ca desde la un_i ficación del territorio japonés por Ieyasu. Vt'ncedor
0 

de 
la batalla de Sekigahara (1600). hasta la muerte del tercer shogún. Ie­

•itsu (1651). quien decidió el Sakoku. t.I respecto» pode•os "preguntar­
_nos cómo fué posible que surgiera un alza de precios en tal época si 

el sh09unado de los Toku!iawa estaba basado en una econo•Ía.de autocon­

s.u•o. 
Antes de inic.iar un análisis que persiga como •eta final. las in­

terrcla~iones entre la Revolución de los Precios y el Sakoku, será ne­

cesario aclarar el estado de esta supucsta"alza misteriosa de los pre­
cios", en la primera mitad del siglo XVII. Por lo tanto. en este cap(-· 

tulo se aclará el estado real del alza de los precios en cuesti6n, lle­
gando a concluir aue fué provocado por la i•portación de sedas chinas. 

La gráfica 1, muestra el comportamiento de los precios de arroz y 

frijol de soya, artículos de suma i1portanéia durante la primera mitad 
del siglo XVII. ya aue constituían.junto con los cinco principales ce­

reales, el sistema tributario, siendo además los alimentos básicos de 

consu110 cotidiano. sobre todo el arroz.materia prir.rn para fabricar sa­
ke • y vinagre. El frijol de soya no alcanzó la relevancia del arroz. 

sin embargo, no ha variado su i11portancia como materia pri111a de condi­
•ento, as( como el 11iso• hasta la actualidad. Los precios de estos pro­

ductos 111ant uv i e ron un al 1a con t ínua durante 40 años, desde 1600 co10 
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GRAFICA 1 
Los precios de arroz y frijol de soya por koku • 
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Fuente principal: KotJata,Atsushi 15 -17 Seiki Hi Okeru Bukka Hendo No 
KenkYü. 

Fuentes coapleaentarias:Hiyaaoto,Hataji Osaka Shogyo-shi Shiryo Niyor 
u Kinsei Osaka No Bukka(arroz):Takekoshi,Kosatiuro Hihon Keizai-~ti. 



se 1uestra en la gráfica 1. 
Si to1a111os los datos de estos productos alrededor del aiío 1600,co-

10 año de base. y los puntos cul1inantes en la década de 1630,coio airo 
de co1paración, el precio de arroz se incrementó 6.3 veces, de 1600 a 
1637, y el precio del frijol de soya, a 3.3 veces aproximadamente, de 
1602 a 1638. El precio del frijol de zoya, si se toma el a~o 1597 co10 
año de base, se i ncre1en~ó 6. 7 veces. 

Co1parando a1bas !(neas, se advierte Que la del precio del frijol 
de soya se encuentra debaj~ de la del arroz. excepto el periodo 1645-
1649, y ambos precios 1uestran su cul1i11ación en la ·decada ·de 1630 . 

. Los dattis de la variación de los 'pr.ecios del arroz y del frijol de 
soya 1encionados, son principal11ente de Kioto, alinQue· se pueden tomar 

. co10 datos representativos de la tendencia de los precios para todo el 
territorio, ya Que coincide con la descripción del libro osaka Shogvo­
shi Shiryo, Ni Yoru Kinsei Osaka No Bukka [l],co110 se de1uestra en los 
siguientes párrafos: 

"Parece Que el precio del arroL fluctuaba de 15 a 30 1on1e por 
koku en la era inicial de Edo. Que data de Keicho 11 (1606)· a 
Kanei 10 (1633)"[2] · 
"En OE;lneral los precios au1entaron después de Kanei 11 (1634). 
El precio del arroz por koku en Kanei 14 (1637) se incrc11cntó 
a 52.3 1on1e, y el siguiente aiío hasta 60 1on1e" [3]. 

1.2 ANALISIS POR GRUPO 

Basándose en los datos del libro 15-17 Seiki Ni Okeru Bukka Hen­
do No Kenkyu [4]. se dividirá en cuatro grupos: alimento. vestido, vi-
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TABLA 1 

1 Relativos de precios (Po/Px} de al i•entos 
,._:¡J 

Artfculo Unidad Año Precio Año co!_Precio -1'.lL 
base (Po) parativo (Px) Px 

1. Arroz koku 1600 9.41 1637 59. 4 6.3 ·.·.,_: 

(1) (2) 

2. Frijol de soya koku 1602 12. 18· 1636 40 ·3.3 

3. F illeo taba(•) 1622 0_22 1636 0.8 3.2 
'4. Nabo . 100 pzas 1622 0.37 1638 1.0 2.7 
5. Chayote chino 10 PZ~S 160;3 0.2 1637 0.8 4.0 

6. . Konnyaku ( *) 1 oza 1626 0.35 1636. 0.5 1.4 

7. Fu (•) º10 ozas 1612 0.6 1636 0.9 .1.5 
8~ Fécula sho(•l 1609 0.5 1635 1.0 2.0 
9. Konbu (•) taba 1601. 12. 1 1639 23.0 1.8 
10. sa 1 to(•) 1609 0.74 1636 1. 54 2.1 
11. Salsa de soya sho 1609 0.6 1637 0.9 1.5 
12. Vinagre sho 1622 0.25 1639 0.4 1.6 

. 13. Hiso to 1609 23.0 1633 3. 33 1. 4 
14. Ajonjoli sho 1615 0.8 1639 1.3 1.6 
15. Sol lo 10 pzas 1G05 0.2 1636 1.0 5.0 

16. Kaki 10 pzas 1610 4.7 1632 6.0 1.3 
(3) 

17. Hartdarina 10 pzas 1603 o. 159 1636 o. 25 º1.6 

18. Nuez 10 pzas 1622 0.034 1639 0.05 1.5 

19. Sake to 1599 3.25 1638 9.8 3.0 
(4) 

20. Té kin(•) 1599 0.0655 1631 4.0 4.6 

21. Aceite sho 1601 2.4 1639 4. 4 1.8 
HEDIA 2.5 

Fuente: Kobata, Atsushi, et. al.: 15~17 Se ik i Ni Okeru Bukka Hendll No 
::.·-·· Kenkyü. 

f 
(1) En este aí'ío se registró la máxima magnitud del periodo 

( (2) En 1639 se registró la misma magnitud. 
~ :; . 

:·;> (3) su punto cul1inante fué en 1617 (0.5 monae; 3. 14 veces) 

(4) En 1613 alcanzó su 1ayor alza (6 •onme; 6. 8 veces) 



vienda y otros, para analizar el movi•iento de los precios de la pri­
•era •itad del siglo XVII •• 

Co•o 11Uestra la tabla 1 exceptuando la mandarina y el té. los die­
cinueve artículos restantes del grupo alimenticio reoistraron sus má­
ximas en la década de 1630. La distribución de sus •agnitudes iué as(: 
1632:1: 1633:1;1635:1;.1636:6; 1637:3; 1638:2: 1639:5; esto quiere de­
cir que las •Íxi•as·se concentran en la segunda •itad de la década de 
los 30' s. . . 

Los siguientes productos sufrieron un incremento (Relativo de pre-
i;ios= Po/PxJ •aYor de 2: arroz (6.3 veces). b.ol lo (5.0J. ·té (4.0J.cha­
yote chino ·(4.0f, frijol (3.3). fideo (3 .. 2). sake (3.0). nabo (2. 7), sal 
(2. 1), Y fécula (2. O). 

Los productos cuyo incrc•ento es •ayor de 1 y •enor de 2 son: al­
ga marina (1.8). aceite (1.8). vinagre (1.6). ajonjolí (1:6), iitandari­
na (1.5). nuez (1.5).salsa de soya (1.5). fu (1.5). konnyaku(l.4). •i­
so (1.4), y kaki (1.3). 

Para los productos ali•enticios no hubo incre•ento •enor de 1, lo 
cual .i•PI ica que no registraron ninguna reducción de precio. 

En este sentido. se observa que el alza de los precios del arroz y 
del frijol rué •uy •arcada y, co•o fueron las principales •ercancras 
de la econo•Ía feudal, requieren un estudio •ás espec(fico. 

El análisis de la Tabla 2 se 1 i•i ta a cuatro artículos. dado que 
los datos son bastante i1precisos. y por el lo no se puede llegar a una 
conclusión definitiva. Sin embargo, si se cotejan las magnitudes de los 
precios de cada uno de los artículos en el aff'o base (a) con el año de 
co•Paración (b).se observarán dos grupos: uno con reducción y otro con 
alza de precios. 
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TABLA 2 
Relativos de precios (Po/Pxl del vestido 
Precios: •on•e de plata 

Út(culo Unidad A'ifo Precio 

r base (Po) 

Tela blanca tan(•) 1612 1.82 

2 Te.la branca shaku(•) 1608 0.073 

3 Tela en general tan 1601 1. 7 

4 Tela de algodón tan 1610 16.5 
blanQuP.ada 

5 . Tabi (•) par 1601 7.5 

Año co!.__Precio _fQ_ 

parativo (Pxl Px 

1638 3.5 1. 92 
( 1) 

1636 o. 15 2.05 
(2) 

1li32 3.0 1. 76 
(3) 

1634 8.5 0.51 
(4) 

1630 1.85 0.24 
(5) 

Hedia 1.3 
Fuente: Op. cit. 15 ~17 Seiki Ni Okeru Bukka Hendo No KenkyO. 

(ll En 1641 se registró la •áxi•a •aonitud (3.8 •on•e ; 1.3 veces) 
_(2) En 1616 alcanzó el punto •ás alto(0.7 •on1e; 9.5 veces). Los datos 
posteriores a 1636 no se obtuvieron 
(3) No se encontraron datos posteriores a 1632 
(4) En 1613 tuvo su •áxi•o alcance (21.5 1on11e ; 1.3 veces) 
(5) En 1601 la 1áxi1a •agnitud fué de 7.5 monme;l vez. En este caso no 
se especifica si se trata de art(culos de la misma calidad 



Los art(culos del primer grupo que dis11inuyeron sus precios fueron 

dos: tela de aluod6n blanqueada (de 1 a 0.51 veces entre 1610 y 1634): 

y tabi (de 1 a 0.24 veces entre 1601 y 1632). Por consiguiente, se ob­

serva que sus precios más elevados son los de 1613 y 1601 respcctiva­

•ente. 

En el segundo grupo, se encuentra la tela blanca por tan(l. 9 veces, 

1612-1638). tela ·blanca por shaku(2.05 veces, 1608-1636) y tela en ge­

neral(l.8 veces, 1601-1632). En la pri1era mitad del siglo XVII se ob­

serva una dispersión. siendo 1641, 1616 y1632 respectiva1ente sus pun-
tos •áxi1os: . 

Existen pocos· datos aprovechables sobre los precios de 1.as sedas-· 

.en· 15 -17 Seiki Ni Okeru Bukka llendl> No Kenkyii, ya que. por eje1plo. 

no ruef~osibie.utilizar la lista de sus precios debido a sq diversidad 

en calidad y presentación. 

Analizando los precios máximos de la tabla 3,el margen de tela pa­

ra enmarcar tata•i y la 1adera(c) se observa que registraron sus máxi­

•os precios en los pri1eros años de la década de los 40' (d). Las cu­

biertas de tata•i alcanzaron su 1áxi10 precio en distintos a'11'os según 

su especie: en 1628 la "nakatsugi" y en 1645 la sencilla. 

Para la paja-1ateria pri•a del tata•i- su 11á.xi10 rué en 1628,iien­
tras para e 1 tapete de paja en 1638. 

En tér1inos generales, la tendencia de los precios de los artícu­

los para la vivienda rué ascendente y vari6 desde 1.3 veces (e) hasta 

2.6 veces (f).excepto para las cubiertas lla1adas "0111i" y "bingo". Du­

rante la segunda mitad de la década de los 20·. hasta la pri1era 1itad 

de la década de los 40'. los precios 1áxi111os se distribuyeron a1pl ia-
1ente. 

11 



TABLA 3 
Relativos de precios (Po/Pxl de artículos para la· vivienda. 
Precio/aonae de plata 

( 
;. -· \ / 

Unidad Año Precio llño co!_Precio ~rl'\ulo _!'.Q_ 
base (Po) parat ivo (Pxl Px. 

1 . Paja \ 1601. 0.2 1633 0.25 1. 1. 
(1) 

2 Tapete de paja 1605 o. 21. 1638 0.31 l.5 
3 Cubierta de 1601 0.76 1638 2.0 2.6 

tata•i (•) . (2) 

4 Cubierta de 1625 2.01 1633 1. 4. 0.6 
tata•i '"bingo" (3) 

5 Cubierta de . 1615 0.9 1633 1.54 1.7 
tataai "nakatsugi" (4) 

6. Cubierta de 1617 1.3 1631 0.62 0.5 

tataai "ii•i ·· (5) 

7 . Hargen de tela tan 1601 1.8 1632 2.6 1.4 
para enaarcar (6) 

tataai 
8 . Hargen de tela tan 1629 2.6 1630 3.2 1. 2 

para en1arcar (7) 

tataai "korai" 
9 . Tabla de cedro 18 .. 1628 1.5 1634 1. 85 1. 2 

(8)• 

10. Hadera de pino 9X9Cll 1609 o. 4 1633 0.6 1. 5 
HEDIA l. 3 

,,·_. 



Fuente: I b i de111 
(1) En 1628 su precio registr6 la máxima magnitud (0.29 monme; 1.4 ve­
ces). En las siguientes notas se señalara el año, el precio y el Rela­
tivo de precios. 
(2) 1645 (2. 1 monme; 2. 8 veces) 

~ (3) 1625(2.0 •on•e; 1). En 1644 tuvo 1ás o menos la ais1a •agnitud(2.0 
111onme; 1 vez). 
(4) 1628 (1.8 monme; 2 veces) 
(5) 1617 (1. 3 monme; 1 vez) 
(6) 1645 (45 monme; 2. 5 veces) 
(7) 1645 (3. 8 111on11e; 1. 4. veces) 
(8) 1643 (2.7 monme; 1.8 veces) 

En el caso de la tabla 4, las máximas magnitudes de los artículos 
por década son: 7 en la década de los 30', 1 en la de los 10· y otra 
más en los 40'.En los aíros treintas se encuentran los siguientes artf­
culos: papel otaka por jo en 1631;paja trenzada en 1633;waraginawa(so­
ga) en 1633; carbón en 1636; cera en 1638; cartonci llo en 1638 y papel 
sugiwara por jo. en 1639. En 1617 el papel japonés'hosho y en 1647 el 
papel japonés 111ino. De lo anterior se puede deducir que las máximas 
111agnitudes se concentraron en la década de los treinta en lo que res­
pecta al precio del papel. 

Ahora bien, la variación de los precios de la azada, lámina de oro 
y papel "kotaka" por taba fue casi nula. Tampoco se observó una tenden­
cia ascendente continua en el precio del abanico dorado.a pesar de que 
hubieron ciertas variaciones en forma fluctuante a corto plazo. 

El incremento var(a desde el tipo estable(azada, lamina de oro et­
cetera) hasta 2.4 veces en el caso del cartoncillo. Los abanicos se e­
l i111inan a pesar de su elevado i ncre11ento. ya que sus ti pos no estaban 
especificados. 
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TABLA 4 
Relativos de precios (Po/Px) de otros art(culos 
Precio: 1on1e de plata 

Ardculo Unidad Aíto Precio Ano co!_Precio _fQ_ 
base (Po) parat ivo (Px) Px 

Cera .. pza 1603 0.2 1639 0.5 2.5 
. (l) 

2 Azada pza 1610 2.0 1638 0.18' 0.09 
(2) 

3 . Paja trenzada haz 1610 0.14 1638 0.25 1. 78 

(~~ 
4 . Papel japonés taba 1609 4481on 1632· 13.5 1.7 

"sugiwara" (4) 
s·. Waraginawa (soga) (5) 
6 . Abanico dorado pza 1601 3.0 1633 3.0 1.0 

(6) 
7 Lá1ina de oro hoja 1603 5mon 1639 S1on 1 

(7) 

8 Papel japonéS jo <•l 16..10 0.5 1639 1. 1 2.2 
"sugiwara" 

9 . Carton japonés jo 1612 0.5 1638 1. 2 2.4 
10. Papel japonés taba 1605 2.55 1630 3.55 1.4 

"•ino" (8) 
11. Papel japonés taba 1610 4 1632 4.2 1. 05 

"kotaka" (9) 
12. Papel japonés pi iego 1610 o. 1 1631 0.2 2.0 

"otaka" 
13. Pape 1 japonés taba 1601 8 1633 16. 75 2.09 

"otaka" 
14. Carbón saco 1620 1. 2 1636 2.0 1. 7 

(10) 
HEDIA 1. 6 

Fuente: Ibi dem. 



(1) En 1615 se registró la 1áxi1a 1agnitud (1 11on1e, 5 veces): 
(2) 1610 fué su 1áxi10 precio ( 2 11on1e, 1 vez). A este respecto exis­
ten pocos datos. 
(3) 1628 alcanzó su 1áxi1a 1agnitud (0.310n11e, 2.1 veces). 
(4) 1626 obtuvo su 1áxi110 alcance(20 1on1e, 2.5 veces). En las siguien-

-,, ·tes se apuntará el año de mayor magnitud de su precio y las veces que 

rué registrado. 
(5) 1641(1.3; 5 veces).No se recopi !aron datos de la .década de los 30' 
(6) 1626 (5; 1. 6 veces). 
(7) 1617 (8.23 10n •o O. 13 1on1e: 1.64 veces). 
(8) 1647 (55; 2. 16 veces). 
(9) Los datos posteriores a 1632 no se obtuvieron. 
"(10) Los datos posteriores a 1636. no se obtuv icron. 

Resu1iendo: se confir1a que los precios de 11 art(culos de 13 con­
sidérados casi se duplicaron. salvo en el caso de la azada y la 1á1ina 
de oro; y las 1agnitudes 1áxi1as se concentraron en la década de los 
30', sobre todo las de los precios del papel. 

1.3 CARACTERISTICAS DE LA VARIACIÓN DE LOS PRECIOS 

El resultado global de la tendencia de los 50 artículos analizados 
de 15 -17 Se i k i Ni Okeru Bukka Hendo No Kenkyü, se puede sintetizar de 
la siguiente 1anera: 
1. Las 1edias de los incrementos por grupos son: alimentos 2.5 veces: 
vivienda 1.3 veces; vestido 1.3 veces y otros 1.6 veces. 
2. Los diez art(culos que 1ostraron 1ayores aumentos durante la prime-
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ra aitad del siglo XVII son los siguientes: arroz 6.3 veces; cera 5.0; 
bollo 5.0;soga waraginawa 5.0;te 4.0; chayote chino 4.0;frijol de soya 
3.3; fideo 3.2; sake 3; cubierta de tataai sencilla 2.8. Clasificándo­
los por grupo quedarían: 7 de alimentos, 1 de vivienda, O de vestido y 
2 de otros, por tanto.de aauí se deduce que los aayores incre1entos en 

~ la priaera •itad del siglo XVII corresponden principalmente a los ali­
mentos. 
3. La mayorfa de las aax1aas aagnitudes estuvieron coaprendidas en la· 
década de. los 30' (g). En este renglón d!JS

0tacan los al iaentos, ya aue 
18 de los 21 productos (90.5%) registraron sus aáxiaas aagnitudes en 
esta época, es_Pecialaenre en los anos de 1635 a 163.9. oéspues de es~a 
década, los anos que denotaron máxiaas magnitudes fueron: 1610· ·con 8. 5 

·artícu.los; 1.640 con 7; 1620 con 5:5 y 1600 con 1. El abanico dorado tu­
vo el aisao precio en 1618 y 1629. por lo que se agregó aedio punto a , . 
cada decada. 
4. Los precios mostraron una tendencia de ascenso contÍnuo hacia los 
puntos culainantes, repitiendo un moviaiento fluctuante. 
5. Los artículos cuyos precios descendieron respecto a su año de base 
fueron 5: tela de algodón blanqueada, tabi; azada, cubiertas de tatami 
:bingo .. y "ii•i". En el caso de tabi, su precio se redujo a una cuarta 
parte aproximadaaente; de los otro cuatro sus datos no son del todo e­
xactos, por esta razón es dudoso que hayan tenido un descenso real. 

El precio de la azada se redujo radicalaente; de 10 monae a O. 18 
entre 1610 y 1633. Sin embargo, esta reducci6n no es congruente cuando 
la casi todos los precios tendían a ascender. La causa puede ser una 
evolució'n de la técnica agrícola en aquel la época. o bien la deficien­
cia de los datos. 

También es di f(ci 1 coeiprender por qué las cubiertas de tatami"bin­
go" y .. o• i" redujeron sus precios O. 6 y O. 5 veces respect i va11ente, a 
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11esar de haber aostrado en oenera 1, un incre1ento de 2. 6 veces entre 
1601 y 1638.lal vez la causa de la reducción se deba a que ante la au­
sencia de datos se toaaron coao años base 1625 y 1617.EI aisao caso se 
apl icar(a a la tela de algodón blanqueada, en donde se to1a co10 base 
el ano de 1610. 

Esto no contradice el au~ento de precios de los art(culos en gene­
ral.· 

En resuaen, se puede afi raar que: 
1. Durante 2 décadas se advirtieron dos fluctuaciones •arcadas de 1ag­
nitud~s: la aáxi1a en 1630 y la menor en 1610~ 
2: Dicho fenÓacno es 1ás 1arca°do en el caso de los al imcntos, cuyo in­
creaento fu!Í de 2.5 veces en la década seii'alada. 

'· 
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. CAPITULO 1 

NOTAS 

~ · (a) 1600 o el ano •ás cercano a éste. 
(bl Háxi•o punto en la ~écada de los 30". 
(c) Tabla de cedrp de 18 •il(•etros de grueso. 
(d) T011ando en consideraci.Ón ta ausencia de datos de ia tabla de .cedro 

entre 1600 y 1630. 

(el El maróen de tela para en•arcar tata•i de "klirai" .. 
(f) La cubierta de tata•i sencilla. 
(g) 28 de los 50 artículos. 

REFERENCIAS DE CITAS 

(11 HiYa•oto. Hataji, et. al. : Osaka Shogyo-shi Shiry~ Ni Yoru Kiflsei 
Osakka No Bukka(Los precios de Osaka en la época •oderna según da­
tos de ta Historia co11ercial de Osaka), osaka, 1963. 

[2] lbide• p. 37. 
(3) lbide• p.27. 
(41 Kobata, Atsushi, et. al.: 15 -17 Ni Okeru Bukka Hendo No Kenkyü 

'<Estudio sobre la variación de los precios en los siglos XVI-XVII) 
Ki.oto. 1962. 
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2. CAUSAS DEL ALZA DE LOS PRECIOS 

2. 1 FACTOR[S NO ECDNDHICOS 

En el análisis del cap(tulo anterior, se anrecia la existencia de 
. un alza de los precios 11uy •arcada en· la pri11er mitad del siglo XVII. 

En esta./poca. los precios de los art(culos al i11enticios se triplicaro_n 
en pro11edio, y su punto·cul11inahte se registró en la decada de 1630. 
Ah.ora se expondran fas posibles ca~sas de dicha aiza de precios, 

Antes de co1enzar el estudio de los factores económicos, ·es conve­
ñientc revisar algunos ele11entos de (ndole natural y social, para eva­
luar si for11aban parte de las pos.ibles causas. 

a) En cuanto a los factores de (ndole natural. es decir, la carest(a 

provocada por sequfas~ i nundac i oncs o ter remo tos, pod r (an 'considerarse 
co10 las posibles causas del incremento de los precios, ya que los ar­
t(culos que registraron un repentino ascenso fueron los ali1enticios 

cuyos costos depend(an sensible1ente de las condiciones naturales. En 
la tabla 5 se registran las catástrofes del periodo analizado, basada 
en el 1 ibro Nihon-shi Nenpyo [1]. 

Es probable que cada uno de los desatre·s 1encionados en la tabla 5 
acelerara el alza de los precios en cuesti6n, pero no pudieron ser la 
causa definitiva de la variación de los precios de la pri11era 1itad 

del siglo XVII cuyo co11porta1iento se caracteriza por un alza cont(nua 

hasta la década de 1630.Esto quiere decir que un fenómeno natural pue­
de ser factor i11portante del alza de precios en una ocasión. pero no 

del alza de precios que tienden al aumento anual. en forma constante, 
dado que los precios se estabilizan al desaparecer las influencias de 
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TABLA 5 

Desastres naturales 

Año Desastres 

,·,:-~. 

Cosecha 1agra en todo el pa(s Keicho 6 (1601) 

7 ( 1602) Cosecha· 1agra en la región de Kanto 
7 ( 1602) Cuantiosas pérdidas hu1anas y iateri!!.! 

es por inundación en la región de Hino 
9 ( 1604) Grav_e sequfo en todo el pars 

10 ( 1605) Cosecha 1aura por precipitación.pluv.L: 
al e inundaciones en la región de Kanto 

11 . (1606) lluvias torrenciales e inundaciones. 
en todo el pa(s 

12 ( 1607) Terre1oto en la región de Edo 
13 (1608) Inundaciones en las regiones de Ya!!! 

shiro Hino y owari 
14 (1609) Inundacione~ en todo el país 
15 (1610) Notables da1'íos por tor1entas en 

1 a reg i Ón de Kansa i 
17 (1612) 5 • i 1 1uertos. por te1pestad e i nun 

daciones en la región de Hi1asaka 
19 (1614) Inundaciones en la región de owari 
19 (1614) Inundaciones en la región de Kansai, 

sobre todo en Ise y O•i 
19 (1614) Grandes tor1entas en Osaka 

Gen na 5 (1619) Gran incendio en Nara 
8 (1622) Cosecha 1agra en Ja región de Hida 

Kanei 4 ( 1627) Pérdidas humanas y materiales por el 
gran incendio de Edo. 

•' 



Año 

8 

8 

10 

11 

12 

13 

14 

18 

Seiho 2 

Keian 
4 

2 

2 

3 

3 

3 

(1631) 

(1631) 

(1633) 

( 1634) 

(1635) 

( 1636) 

(1637) 

( 1641) 

( 1645) 

(1647) 

(1649) 

(1649) 

( 1650) 

(1650) 

( 1650) 

Desastres 

Erupción del volean Asa•a. en la 
región de Shinano 
Inundaci6n en Kanto 
Terre•oto en Kanto 
E 1 Shogunado decrnta · rcduc ir la 
producción de sake a la •itad 
Terremoto en la región de Edo 

·Aí)o de gran carcstfa .. 
El Shogunado·ordénÓ inyestigar los 
daños· causados por las tc•pestades 
en todo e 1 país· 
Gran incendio en Edo 
Te•pestadcs en todo el pa·(s· 
Terrc110to en Edo 
Terre•oto en Edo 
Dcsborda•iento de las orillas del rfo 
Ya•ato por lluvias torrenciales 
Desborda•icnto de distintos ríos en 
la región de Kinai por lluvias 
Daños considerables en la región de 
Kyü shu por te•pes tad 
Dalfos en 1 as regiones de Ya1ash i ro, 
Hino, O•i e Jse, por tor•entas 

Fuente: Co•ité Editor del Gran Diccionario de la Historia del Japón: 
Nihon-shi Ncnpyo 



fenÓ•enos naturales;ade1ás no se registraron datos de reducción de ca­
tástrofes en la década de 1640,no obstante los precios tendieron a de­
clinar a partir de esta fecha. 

- b) En cuanto a los aconteci•ientos sociales co10 •otines o guerras ci­
viles, de acuerdo a la tabla 6 basada en el 1 ibro citado, estos facto-

~-.res sociales ta1poco pueden ser la_causa principa_I del alza de precios 
por razones se1ejantes a las •encíonadas. A pri1era vista la tabla da' 
la i•presión de que los proole•as sociales se concentraron en la pri­
•era •itad del siglo XVII. Sin e•bargo, dicha observación es inexacta, 
~a que en esta pri•era •itad se ubica el periodo transitorio de la é-­
poca de Guerr.as Civiles a la J!adfica.~e Edo,por lo tanto. la tendencia 
hist6rica estuvo orientada hacia la estabilidad soci_al. Es necesario 
entonces,to1ar en cuenta la rebelión de Shiaabara. ya que ésta sucedió 
durante la década de 1630, ·cuando los precios de 1uchos art(culos re-
oistraron su •áximo nivel. 
- Hasta la fecha se maneja la hipótesis de que el incre•ento de pre­

cios de 1637, en particular el del arroz. se debió a la rebelid'n del 
Shimabara [2]. Esta hillÓtesis es equfvoca, porque el precio del arroz 
por koku en la región de Kinai había alcanzado 50 1on1e desde un alío 
antes del aconteci•iento (a), y 60 mon•e aproxi1ada1ente 1edio ano an­
tes del •ismo (b). 

El alza del precio del arroz de aquel entonces no fue resultado de 
la rebelión de Shimabara, sino de la situación soc_ial. que propiciaba 
el alza de los precios debido a la penetración de la econo•Ía aercan­
ti 1. hasta cierto grado. Por lo tanto cabría afir•ar que dicha rebelión 

. rué si•pleaente uno de los factores co1ple•entarios del alza. 
En general. los motines campesinos estallaron dentro del proceso 

de penetración de la econo1Ía 1ercantil a distintas regiones del país. 
En apariencia. la rebelión de Shi1abara. considerada co•o la 1ás sioni-
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TABLA 6 

Fugas y •otines ca•pesinos 

Ano Aconteciaientos sociales 

Keicho 5 (1600) (Batalla de Sekigahara) 

8 ( 1603) Hotines en la reg iÓn de Ugo 

8 (1603) Hot i nes en 1 a regi6n de Tosa por 

incre•ento de tributos 

14 (1609) Hot ines en la región de 11 i tachi 

17 (1612) Hot i nes en 1 a región .de Vaaato 
19 (1614) Hotines en la región de Ugo 
19_ (1614) (Ca•po de batalla de invierno 

de osakal 

Gen na (1615) (ca•po de bata l. la de verano ·de Osaka) 

(1615) Hotines en la región de.s_hil)ano 
3 ( 1617) Hot ines en la región de Ugo 

4 (1618) Hotines en la regioí1 de Taji•a 

5 (1619) Hot ines en la reg i Ón de Shuga 

Kanei 2 ( 1625 )- Hot ines en la región de Iwashiro 

4 ( 1627) Hotines en la reg iÓn de Hutsu 

9 (1632) Fugas de ca•pesinos en la región de Ugo 

10 ( 1633) Hotines en la regiOÍ1 de Uzen 

12 ( 1635) Hotines en la·regiÓn de Shi•ono 

14 (1637) Rebel iÓn de Shimabara. 

.14 ( 1637) Hotines en la región de Dewa 

15 (1638) Hotines en la región de Uzen 
j 

18 ( 1641) Hotines en la regiÓn de ltitachi 
contra las deaarcaciones de terrenos 

pará el cultivo 

18 (1641) fugas de campesinos en Unzen 

Seiho (1644) Fugas de campesinos en la región de 

Echízcn 

Fuente: Ibide11. 



ficativa del siglo XVII, era una resistencia de los cristianos japo­
neses contra la opresión. Sin embargo, actualmente algunos estudiosos 
pretenden buscar sus causas en la penetración de la econo•Ía •ercantil 
hacia las regiones rurales. 

La penetracfon de la econoa(a •ercanti 1, y la represión ejercida 
por el Bakufu• sobre los ca•pesinos .. provocó una inestabilidad social, 
originando rebeliones y aotines. como se observa en la tabla 6. 
c) Finalaente,es necesario anal izar las las fluctuaciones dcaográficas 
que pudieron haber infl~ido en el alza de los precios. sobre todo del 
arroz y cereales. en especial durante la pri•era mitad del siglo XVII. 

No obstante, la variadon ·de la población ~n el inicfo d~ la época 
de Edo, cuando concluyeron las guerras civi·les desembocando á l,a e_sta­
bi l idad social. se·limita a una esti1ación, ya que el reglsno de la 
población e•pieza a partir de 1721. 

T(igo Yoshida [3], estiaa que existran en Japón aproxi•ada•ente 18· 
1illones de personas al iniciarse el siglo. XVII. Por su parte Toru lla­
yaai [4],esti•a 12 270 000 habitantes. Asimis10. Hataro Hiyamoto ela­
boró una tabla (7) de población con base a dichas estimaciones: 

TABlA 7 
Poblacion japonesa en el siglo XVI 1 

Yoshida ttaya11i 

1600 18 000 000 12 000 000 

1650 22 800 000 (máximo) 18 000 000 (má"xi1110) 
(22 200 000) (•Íni110) (17 180 000) (11Íni1110) 

Fuente: Hiyamoto, Hataro: Nihon Keizai No llattcn 
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Ade1ás del incre1ento de la población.habrá que tomar en cuenta el 
au1ento de la producción del arroz. Tetsu Naka1ura,señala las cantida­
des de produciÓn de arroz y cereales durante la pri1era 1itad del si­
glo XVII en la for1a que se detalla en la tabla 8. 

TABLA 8 
Producción de arroz y cer-eales en el siglo XVII 

1600° 

1645 
19 731 000. 
23 133 000 

koku 
koku 

Fuente: Naka1ura, Tetsu: Heiji Ishin No Kiso Kolo 

Ahora, suponiendo que no hubo variación de las producciones de a­
rroz y cereales en este periodo, se obtendrá la tabla 9 de producción 
per cápita: 

TABLA 9 

.Producción per cápita de arroz y cereales en el siglo XVII 
Unidad: koku 

1600 
1650 

con base a 
Voshi da 

096 
015-1 042 

25 

Con base a 
llaya11i 

644 
285-1 347 
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En la tabla 9, se observa que la producción per cápita se redujo 
1 igeramente entre 1600 y 1650 de 4. 9 a 7. 4% según Yoshida y según lla­
ya•i se redujo radical•ente de 18. 1 a 21.8%.Esta últi•a reduccióÓ. ¿en 
qué arado afectaría al alza de.los precios del arroz? 

Dada la ausencia de datos. la •áxi•a reducción del 21.8% per cá­
pita, se podr(a co•parar con el caso de una cosecha en un 80%.La tabla 
10 · •uestra la relación entre los estados de la cosecha y los precios: 

TABLA 10 
Precios de arroz y cereales según su cosecha 
Unidad: •on•e 

Calidad 

la clase 
2a clase 
3a clase 

Cosecha buena(lOOXl 

54 
48.6 
43 

Cosecha de 80% 

67.5 (au•ento de 25%) 
60. 7 (au•ento de 24.9%) 
54 (au•ento de 25.6%) 

Fuente: Op cit: Osaka Shogyo-shi Shiryó Ni Yoru Kinsei osaka No Bukka. 

De acuerdo a lo esti•ado,el precio del arroz en 1650 deberfa haber 
au•entado en un 25% aproxi•ada•ente en co•paracid'n con 1600. cuando en 
realidad se duplicó, y en el caso de la segunda mitad de la década de 
1630, se cuadrupl icÓ (c). 

Estas apreciaciones junto con el au11ento de la población, servirán 
para analizar parcial1ente, el aumento de los precios del arroz Y los 
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TABLA 11 
FluctuacióÓ del valor de la moneda de plata respecto a la de cobre 
Unidad:•on•e de plata por 1 kan de •oncda de cobre. 

. Ano Hon11e de plata Ano Honme de plata 

1601 6.6 1622 16.3 
1603 6.8 1623 17.8 
1605 12.7 1624 18.0 
1606 11.5 1625 17. 7 
·1608 13.~ 1626 17.2 
1609 17.5 1627 , 16.2 
1610 17. 6 1628 l!;. 8 

.. 1611 19.5 1629 17'. 3 
. •, 

1612 20.0 1630 18.8 
1613 20.5 1631 18. 8 
1614 20.2 1632 18. 5 
1615 18. 6 1633 19. o 

,. 1616 15. 3 1634 22. 4 
1617 16. o 1635 24.0 

1618 16.0 1636 24.0 
1620 17. o 1637 24.0 
1621 16. 1 1638 23.0 

1647 15.0 

Fuente: Op. cit.: 15~17 Seiki Ni Okeru Bukka llenúo No Kenkyü. 



cereales en el siglo XVII. En el caso de los productos no alimenticios 
la relación entre la variación de la población y el alza de los pre­
cios será 1enor. Huchos art (culos aumentaron de costo en la década de 
los 30·. y decrecieron en la siguiente.Esta variación no se relaciona 
con ca•bios de población, ya Que ésta no varía considerablemente en é­
poca de paz. 

De lo anterior se infiere que factores naturales y sociales po.drÍ­
an influir en la tendencia ascendente en los precios durante la pri1e-. 
ra 1itad del sigl~ XVII. Empero.de ninguna 1anera son la causa defini­
tiva de su ascenso continuo en este periodo. Ante ello.deben analizar­
se los factores econÓ•icos· tanto a nivel nacional como mundial." 

2.2 FACTORES ECOHOHICOS: FLUCTUACIOH 
DEL VALOR DE LA HOHEDA DE PtAlA 

Dentro de los factores de Índole estricta11ente econoÍlfca, nos refe­
rire1os espec(fica1ente a la fluctuación de valor de ·1a 1oneda de pla­
ta, ya que existe la posibilidad de que haya habido una depreciación 
constante en el siste1a 1onetario japonés especialmente de la 1oneda 
de plata por dos razones básicas: pri1era, los precios ascendieron con­
tinua11ente registrando dos puntos ÓPti1os, uno en la década de 1610 y 
el otro en la de 1630; y segunda, que para ese entonces la plata fun­
cionaba co10 1oneda principal. La corroboración de esta hipÓtesis se 
basa en lo siguiente: 

La transic iÓn de 1 a 
1itad del siglo XVII, 

relación bimetálica japonesa durante la pri1era 
se caracterizó' por el descenso del valor de la 

•·· 



plata. Según Atsushi Kobata. el valor de la plata descendió de 1:10 a­
proxiaadaaente, a 1:13.876 desde rinales del siglo XVI.hasta el año de 
1635, osea el 29. 7% con respecto al valor del oro [5. 6]. 

Asiaisao, conviene rererirse a las relaciones plata-cobre debido a 
las particularidades del sistema monetario japonés. en donde el cobre 
ten(a iaportancia, ya que circulaba con anterioridad a la plata. En 
15~17 Seiki Mi Okeru &ukka Hendo Ho Kenkyü se. encuentran los datos de 
la tabla 11 Que servirán de indicador de la depreciaci6n de la moneda 
de plata respecto· a la de cobre. 

La· Tabla 11 depende, principálaente,de ·1os datos de Kfoto y su pe­
riferia. Cabe mencionar, que esta equivalencia no es aplicable hoaogé-.. 
neaaenté para el resto del pa(s. Tampoco es garant (a que los valóres de 
l~ 11<>neda de plata esten aedidos por aoneda de cobre de I~ 1is•a cali­
dad, ya que durante esa e-Poca, la calidad de las 11onedas de cobre no 
era ho•ogénca, coao lo demuestra el problema de Eri-Zeni. consistente 
en la selección de las monedas de cobre por su calidad. 

No obstante se advierte un descenso continuo del valor de la aone­
da de plata en las décadas de 1610 y 1630. Estos niveles coincidieron 
con el co•portamiento coaún de los precios de distintos art(culos du­
rante este periodo. 

Se observa que el valor de la 1oneda de plata descendió a una ter­
cera parte aproxiaadaaente, que se relaciona inversaaente con el alza 
de los precios proaediada de alimentos que registraron •ayor inrlaciÓn 
en el •is10 periodo(2.5 veces). 

Si bien puede confirmarse Que el alza de los precios de la primera 
11itad del siglo XVI 1, rue resultado de la caída del valor de la moneda 
de plata, ral ta precisar la causa de su caída. 
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CAPITULO 2 

NOTAS 

(a) La Rebeli6n de Sh-i•abara eslaltÓ el 31 de diciembre de 1637. 

(b) Ver 1 isla de variación de los precios en el 1 iuro Nihon-shi NenWi! 

(consÚI t~se b i b 1 i ogra f (al. 

(c) Ver Jlráfica _1 

REFERENCIAS DE CITAS 

[1] Co•ité' Editor del Gran Diccionario de la Historia del .JapÓn:NihOJl: 
shi Nenpyo (Crónica de la tlistori·a Japonesa), T~kio, 1973. · 

[2] Op. cit. :O:;aka Shogyo--shi Shiryo Ni Yoru Kinsei Osaka 'No Bukka, p. 

27. 
[3] Yoshida, Togo: Ishin-shi 8-ko. (Ocho episodios de la Restauraci6n 

Helji). Tokio, 1910. 

[4] Hayai, Toru, et. al. : Süryo Keizai-shi NYÜ•on (Introducción a la 

historia de ia econoai"a cuantitativa). Tokio, 1975. 

[5) Kobata, Atsushi: Kozan No Rekishi (Historia •inera), Toki.o, 1966. 

[6] Kobata,Atsushl: Kin Gin lf"oeki-shi No Kenkyü (Estudio del la histo­

ria del co•ercio de oro Y plata). Tokio, 1973. 

31 



GRf\FICA 2 

o.evaluación de la moneda de plata y precios de arroz y frijol de soya 
Hedias anuales por quinquenio 
Unidad:(para arroz yfrijol de soya) •on•e de Plata por koku 
Unidad:(para moneda de plata)monme de plata por kan de moneda de cobre 

5 Qmon•e 

40 

t 
t -

** 

** 
1- ** - ** 

-
soya 

-

1--- íl. 
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.• ·i: 

1600 1605 1610 1615 1620 1625 1630 1635 1640 1645 1650 
Fuente principal: Kobata,Atsushi:15 ~11 Seiki Ni Okeru Bukka Hendo No 

Kenkyií. 
Fuentes co•ple•cntarias: Hiya•oto, Hataji: Osaka Shogyo-shi Shiryo Ni 
Yoru Kinsci Osaka No Bukka (arroz);Takekoshi,Kosaburo Nihon Keizai-shi 



3. FACTORES INTERNOS DE LA VARIACIOH 
DEL VALOR DE LA HONfDA DE PLATA 

3. 1 EL SISTEHA HONETARIO EN LA PRIHERA HITAD DEL SIGLO XVII 

Para introducirse al tema de Ja variación del valor de la moneda 
de plata. es necesario revisar el sistella monetario japonés de aquella 
época. 

En este sentido, es conveniente d~stacar que antes del gobierno de 
los Tokugawa, ya existfan el oro y la plata co•o monedas. aunque su á­
rea de 'circulación era restringida y su ley no era unifor•e. En este 
periodo aparecen estas monedas a gran escala (a). 

Ieyasu unificó el el sistema monetario en todo el país al apode­
rarse de las ricas minas de plata: U1ori en lwa•i e Ikuno en Taji•a. 
entre otr<1s. después del triunro de Sekigahara en 1600.Ai" año siguien­
te- estableció una Casa de Honeda (Ginza) en fushimi,para.acU'ñar exclu­
siva•ente las monedas de plata llamadas Chogin o Kodamagin con una ley 
deter•inada, sustituyendo las llamadas llaifukigjn Q.ue circulaban en 
distintas ciudades de Kansai sin· tener una.ley de plata unificada .. Al 
•is•o tie•lio e•pezó la a_cuña.ci6n de distintas •onedas de oro tales co­
•o Oban •, Koban • e Jchibuban •.De l,)sta •anera entr6 en vigor el sis­
te•a 1onetario i•Puesto por el.gobierno, coexisti'endo •onedas de plata 
cuyo peso se calculaba en el •o•ento de uso,y •onedas de oro con valor 
no•inal [1]. 

Para el pueblo en general circulaban wonedas de cobre.•ientras que 
para los señores feudales y co•erciantes de oro y plata. Sin e1bargo, 
hasta 1668 cuando el gobierno puso en circulación las monedas de cobre 
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Kanei TsühO-, había sido posible eliminar el 1iroble11a de selecci6n de 
•onedas de cobre, ya que la gente se guardaba las mejores (2). 

Fué por esto que en los inicios de la 6poca Edo, circulaban tres 
tipos de •oneda: oro, plata y cobre, sin que ninguna de ellas fuese la 
principal. Sin e•bargo, la 11oneda de plata era el Único medio de 1 iqui­

daciÓn para el comercio exterior. 
l\hora bien, la ley de la 111oneda de plata Keicho (b), acuñada en la 

pri•era •itad del siglo XVII, fué sie1pre de 0.800; la ley de ltaifuki­

gin fué aproxi•ada1ente de 0.900.Esta Última circulaba en el 1is10 pe­
riodo, a pesar de la prohibición de su acuñación. Por lo tanto esto no 
conllevó a una inflación monetaria a causa de la al te ración de la ley. 

3.2 LA BONANZA DE LAS HIHAS DE PLATA 

Aparente•ente,el descenso continuo ilel valor de la 1oneda de plata 
.podría ser causado por la bonanza de las minas de· plata registrada du­
rante la pri•era •itad del siglo XVIl.Esta·bonanza duró aproxi•ada1en­

te 50 añÓs alrededor de Keicho Y Genna (1596-1623) l3l. Su periodo de· 
cul~inaci_ón coincide con el descenso de·1 valor'de la 1oneda de !!lata.· 
No se conoce con exactitud la producción de plata en ese periodo, pero 

. basta observar su exportación en esa época, para conc lui rque se prod.ujo 

una oran cantidad. 
Sobre el particular, Seiichi lwao esti1a que: 

"Cuando •enos se exportaron entre 35 1i 1 y 44 1i 1 kan equiva­

lentes a 130•i1 y 165 1i 1 ki IÓgra•os. La producción 1undial 
de dicho aetal, exceptuando a Japón, se calcula entre 390•i1 
y 412 ail kilógraaos. La exportación de plata japonesa aseen--
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diÓ al 30 o 40% en la oroducciÓ11 mundial" [4j. 

Por otra parte, At:;ushi Kobata estima la cantidad de exportaci6n 
anual de plata en los inicios del siglo XVII, en 200 mil-kilos. Este 

t6p i co será retomado pos ter i ormcnte. 
Debido a la gran producción de plata en Jap6n durante este periodo 

Atsushi Kohata afirma que no se puede ignorar desde el punto de vista 

del mercado 111undial dn los mr.talns preciosos [5J.Eajo tal circunstan­
cia, es natural que todos pensaran que la plata inund6 el mercado-japo­

nés ocasionando la ca(da de su valor, como afirma la Teorí'a cuantita­
tiva de la Moneda.sin embargo dicha teor(a es inexacta y presenta ano-
11al ías en la explicación de la ca(da del valor de la moneda de plata 

en Jap6n, por las siguientes razones: 

1. la exportación de plata ascendió continua111ente desde la década de 

1630, hasta la víspera del Sakoku. No obstante, el valor de la moneda 

de plata decreció a pesar de la reducción de la plata en existencia. 
2. las minas de oro y ¡¡fata 11or lo genera I, entraron en decadencia a 
partir de _I a década de 1630. 

Respecto a la división entre la bonanza y. la decadencia de la pro­

ducción .de plata, hay varias hipótesis. Por ejemplo. Atsushi Kobata la 
sitúa ~ntre los a"ilOs ·de Seiho(1644-1647)[6J..mient.ras Shinzaburo lHshi, 
ta .ubica a partir de 1640 [7-l. sfñ embargo, es posible afi'"rmar que ta 

_declinación de la producción platera e~ Japón- n~ ocurrió despuis del 
i~icio d~I Sakoku (1639) sino ántcs, desde la década de 1630, por l,p · 
que a r.ontinuaciÓn se expone: 

La decadencia de la -prÓducciÓn de. plata se puede ubicar hacia 1630 

al mismo tiempo que u11pezaha a au11cntar la exportación del cobre. La~ 

causa podda ser oue la producción argentífera del pa(s hubiera decre­

cido.Sie1pre y cuando el precio internacional fuera constante o dismi­
nuyera, tanto el oro como el cobre tendrfan ventajas relativas como ar-
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t(culos dr. exportación dadas las caracterfsticas trimetál icas de aque­
l la época, por consiguiente, se estimara el estado de producción de la 

p 1 ata a trnvcs de 1 a cxportac iÓ11 c1e 1 cObrc. 

Según Kenji Yanagi [8]. la exportación de cobre fué para los holan­

deses. v é'sta se i ncre1mntó repentinamente a partir de 1634 a 5 000 pi:.. 
cos ... la cual se 111antuvo hasta 16&0.Cuando el 9obierno lokugawa prohi-

1.J iÓ en 1637 1 a exportación de cobre i 11lenla11do conservar 11atcri as orí­

.as de acuñación de monedas de cobre: Kanci Tsúho, o con fines •ilita­
res [9]. los co1erciantes holandeses en !lirado se opusieron, solicitan­

do la 1 ilicración de la exportación de cobre. Esto Quedó asentado en el. 
diario de la Casa de Comercio de Holanda en Hirado [ 10]. en donde se 

registran tanto conversaciones sostenidas entre funcionarios japoneses 
con e 1 presidente de la Co11pal'i( a en 11 i rada, co•o cartas enviad as por él 

1is1110: 
"6-3 de julio de 1639 
"f,sí co•o hay un co11pro11iso tintre nosotros. estamos seguros que 
se __ nos hará· el ravor de pedir el permiso de la exportación de 

una parte del cobre ( aunauc sea una parte de la cant i_dad· . an~ 
-terior par~ comenzar), al Palacio lmperial,1.Jajo los no•bres de 

todos los co1paíícros suyos en recompensa de los. se~vicios de 
obtenció'n de estaño que nuestra coapa'ñía les 'ofrece;. porque 

as( .co.•o usle~es necesitan estaño en Jap6n, el cobre es un· •e­
tal MUY deseado por nosotros" [11]. 

Para evitar qmfusiones, basta decir que las afir·111aciones anterio­
res, no necesaria•ente niegan el hecho de la ca(da del valor de la •o­

neda de pjata en el periodo culminante de la bonanza de la plata;dicha ' 
ca (da es ohv i a, y no se presta a discusión. 

Ue particular importancia es ta' contradicción 
reducción de fa cantidad de plata circulante y el 
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de.las monedas de plata dentro del pa(s. fenómeno que no coincide con 

la Teoda cuantitativa de la Honeda. Oc acuerdo a esta teoría. el va­

lor de las monedas de plata debía haber aumentado conforme al descenso 

de su producción. Este feoó11eno no acontece en Japón. dado c¡ue, al mis­

mo tiempo aue descendía la producción nacional.el valgf de las Qoncdas 

de plata resgistraba una caída continua. Se llegó a la época en que el 

·valor de ese metal no se deterlllinaría ya por las cond iciunes internas. 

sino a nivel mundial. 

El Bakufu. ante las vehementes peticioni:s de los comerciantes ho­

landeses, 1 iberó la exportación del co~re en 16~6 (c). P.or aquel enton­

ces ya los portuguese& ta•bién compraban cubre en Japón para la fabri­

cación de cañones en Hacao antes del Sakoku [12]. 

En ese tiempo, ya se· e1111ez'atia a ut i 1 i zár e 1 cobre como 111ed i o de 1 i -

quidación de las importaciones antes del Sakoku: 

"3 de enero de 1638 

Un comerciante que adquirió el aiío pasarlo mercancías europeas 

con cobre, no pudo rea 1 izar sus pagos. ya que e 1 Emperador pro­

h ib iÓ la exportación de este metal. le ofrecimos descuento si 

aceptaba pagar en efectivo lo 11ás pronto posible con el fin de 

11ini11iLar los daños a nuestra co11paiiía" [13]. 

Durante las siguientes tres décadas e111pe1ó a sustituirse paulati-­

na11ente la exportació'n de plata por cobre, y finalmente en 1668 se e11i­

tió un decreto que prohibió la exportación de la plata.A partir de es­

ta fecha se puede hablar ya de la sustitución de plata por oro y cobre 

co•o •edio de l.iquidación para el comc.rcio exterior. La plata fué uti-

1 izada nuevamente dentro de este comercio· sólo como medio de intercam­

bio co111ple11icntario para el comercio ex.terior. Como punto de referencia 

es posible mencionar que el nivel de producción de la plata en 1668 

bajó hasta 7 mi 1 kan (d) [14]. 
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Esta exposición se puede complementar por los siguientes hechos: 

t .. Va en 163~. existía la condici6n ravorable para la importaci6n del 

oro japonés en las regiones retrasadas de la Revolución de los Precios 

tales co110 Ouina11 (Cochinchina) y Sia11. 

2.EI Bakuru tuvo que expedir un decreto prohibiendo la exportación del 

oro aproxi11ada11entc en 16~0 [1~). 

consecuente11ente es posible afir11<1r que la relación biiietál ica ja­

ponesa 11ostrÓ.interna11ente una revaluación de plata (e) a partir de la 

segunda 11i tad de 1 a dé"cada de 1630 debido a 1 a decadencia de su pro­

ducc i Ón n~cional.· En cambio, el Bakuru enfrentó una nueva situación de 

cri:¡is 11onetarra.cuya relación billletál ica(r.) estaba sujeta ª· la inter..: 

nacional.en la cual la 11oneda de plata se cotizaba devaluada.Para com­

prender esrn paradoja, ·se ha demostrado que ·la Teor(a Ct¡antitativa no 

es el indicador runda11ental, cabrfa entonces hacer un análisis de la 

estructura y circunstancia del comccio· exterior japonés .qÚe, aparente-

mente, provocaron la devaluación de la moneda de.plata. ' 
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CAPI1ULO 3 

NOfAS 

(a) Las monedas de plata cmpie1an a registrarse en las listas de 15~ 

17 Seiki Ni Okeru Bukka Hendo No Kenkyu, a partir del siglo XVII 

(consÚI tese bibl iograf (a). 

(b) Chogin, Kodamagin. 

(c) 1641 segóri Kenji Yanai en "Ha!Jasaki Boeki lo GoyO'dlf' (constiÍtesc 

he111erog ra r (a). 

(d) Equivalente a 26,250 kilogramos aproximadamente. 

(e)'No de la moneda de plata, sino d~ la plata como metal.· 

(f) O triaetálica si se le agrega la moneda de cobre. 
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4. LA VARIACIOH DEL VALOR DE LA HONEDA DE PLATA 

Y El COHERCIO EXTERIOR DE LA SEDA 

La estructura del comercio exterior japones durante la pri•era •i­

tad del siglo XV!!, se basÓ principalz:iente en la i¡¡¡portaciÓn de sedas 

chinas y exportacioÓ de plata Keicho. Ademá's de la seda.el oro rué i•­

'portado, desde finales del siglo anterior hasta la segunda década de
0

I 

siglo XVJI por los senores reudales. En.este trabajo se seleccionó' la 

seda co•o objeto de estudio por las siguientes razones: 

t: El comercio del oro rué consecuencia de la reducción del valor de 

la plata. 

2. El co•ercio del oro 'se interrumpe por el eQui 1 ibrio de la relación 

bi•etál ica. •ientras t~nto, ~I comercio de l·a seda se aant iene indepen­

diente 'de esta variación- por ser art(culo .de consu1110. 

3. Dada la sustitución paulatina de los artíéulos plata-oro, este in­

tercaabio rué orientado al rubro piata-seda entre JapciÍ1 y China. 

4. Final•ente ser{ la seda,artíéulo suntuario de amplio uso durante la 

e'Poca de Edo, el principal catalizador de la Revolución de los Precios 
/ 

en Japon. 

Por lo anterior, se 1 lega a la siguiente hipÓlesis: 

Jnicial•ente el co•ercio plata-oro causo la exportac i6n de la Re­

volucioÓ de los Precios de Japón a China, pero se reforzaba cada 

vez •á'.~ el co•ercio plata-seda, y de esta •ancra, Japón resintió 

el fenÓ.eno de la RevoluciÓn de los Precios. 

Para comprobar esta hipótesis se anal izaran los siguientes puntos: 

la i•portancia de la plata japonesa y su íñtima relación con el co•er­

cio exterior; la interrelación entre la importaciór1 de las sedas y el 

incr•ento de su precio, e inversamente la ca(da de la moneda de plata 
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japonesa: así co•o aouellos aspectos socioecon61icos que repercutieron 
por la i1portaci6n de las sedas. 

4. 1 IHPORTANCIA DE LA FUGA DE PLATA 

La fuga de plata se reriere a la cantidad de plata sacada por Jos 
japoneses (a) y extranjeros: cabe mencionar que Jos . extranjeros en su 
co1ercio con .Japón intercambiaban Jos artículos por su equivalencia en 
plata. Seiichi Jwao calcula que la 11a.gnitud de" ruga de plata ·hasta Ja 
víspera del Sakoku~ rué de 130 a 160 mil kilos, durante los periodos 
Keicho y Genna. En la tabla 12 se muestra una·relación del rlujo de.la 
plata de acuerdo a la nacionalidad de los barcos basada en la esti1a­
ción de Seiichi Iwao: 

TABl.A 12 
Fuga de plata según la esti1aci6n de Seiichi Iwao 

Barcos 

Portugueses 
Shuinsen 

Chinos 

Plata transportada 

15 11i 1 kan 
15 a 16 1il kan durante el periodo de Keicho. 
10111i1 kan, después del periodo de Genna 
12 a 13 •il kan 

Holandeses 4 a 5 mi 1 kan 
Total: 41 a 49 •i 1 kan (35 a 45 mi 1 kan en plata pura) 
Fuente: Iwao, Sei ichi: Sakoku. 
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Esta totalización resulta elevada porque coincide con la época de 
auge del comercio exterior. 

Con base en los datos de la obra citada. los portugueses fueron los 
priaeros en lograr contactos comerciales con Japón hacia el siglo XVI. 
Posterioraente ocuparán su lugar los chinos y los holandeses. Respec­
to al nivel del comercio portugues. var(a según la éÍJoca. Sin embargo, 
es necesario aproxiaar la fuga en la priaera •itad del siglo XVII. Pa­
ra ello· se han recolectado los siguientes datos referentes al coaercio 
exterior japonf.s. 

.Ttililf\13 
El coiaercio exterior del sÍglo XVl.1 en Japón 

Aiio 

Keicho 05 (1600) 

, 
Nuacro 
Portu­
gal 

de barcos por pa (s 

Jao6n China llo-
1 anda 

Obscrvac-i ones 

o o 

42 

o los portugueses vendieron-
2.500 picos de sedas crudas 
_después de invernar en Japón 
(Los portugueses traen a­
nual•ente 1,500 picos de se­
das crudas a fines del siglo 
XVI. Los portugueses perdie­
ron 400 mil cruzados en su 
tornavuelta de Japo'Ó en 1600 
Por lo general los portugue-



Ano Húmero de barcos por país Observaciones 

Por tu- Japón China llo-
gal landa 

ses mandan anual1ente un ga-
león a Japón, el cual se 1 le-

va anual1ente 600 1il cruza-
dos desde Japón a r ines del 

siglo XVI. 

06 ( 1601) o o o o 
07 ( 1602) o o o 
08 (1603) o o o o En este aií'o inicia el co1er-

cio de Shüinsen. En este anó 

09 ( 1604) 29 o o inicia el siste1a de I towa-

PPU + 
10 (_1605) 1. 27 o o 
11 

< < 
( 1606) 18 o o 

12 ( 1607) o 2-1 O· o 
13 « 1608) o 4 o o 
14 q609l 1 12 o 2 los holandeses establecieron 

su cas~ de co•ercio en Hira-
do para el co1ercio con Ja-

PÓJl. 

15 (1610) o 10 o o • Fué hundido el Hadre de De-_ 
us arribado el ano pasado: " 

16 (1611) o 8 70 o 
17 (1612) 1 8 30 2 caída del •onopo 1 io por tu-

gués del co•ercio de las se-

43 



Aiio NÚniero de barcos por país Observaciones 
Porlu- Japón China tlo-
gal landa 

das crudas ( los Shuinscn y 

los barcos chinos incluso de 
Hani la transportaron 5 siil 
quintales, 111ientras tanto el 
oa 1 e6n porfugués só 1 o t rans-

,. porto 1300 ouintalcsJ2d bar-
cos chinos. trajeron 200 111il 
kin de sedas crudas. 

18 (1G13) o 12 20? 
19 ( 1614) 17 67 

Gen na 01 (1615) 1 17 

02 (1616) o 7 

Q3 (1617) 11 
04 (1618) 6 20 E 1 galeón portugués se sus!J.. 

tuye por la galeota. 
05 (1619) 8 5 
06 (1620) 6 9 
07 ( 1621) 6 11 Los portugueses traen anual-

mente 4 o 5 mil kan du 1er-
cancías y sus ventas ascien-
den de 8 a 10 mil kan de Pl!! 
ta. 

os- (1622) o 6 Los holandeses vendieron 300 
mi 1 kin de sedas crudas y 



Atl'o HÚ11ero de barcos por país Observaciones 
Por tu- Japón China !lo-
gal landa 

~ otros por 1 862 375 reales. 
09 (1623) 7 14 36 

Kanei 01 ( 1624) 5 8 38 se suspende el co11crcio fill 
pino y el Bakufu prohibe la 
per11anencia de los portugue-
ses en Japón. 

02 (1625) 5 7 60 Chinos y portugueses trans-
portaron 400.•il kJn de se-
das· crudas. 

03 (1626) 6 3 
•:···· 04 (1627) o 9 muchos LOS chinus y los Shü inscn 

transportaron 300 •i 1 kin 
de sedas crudas. 

05 (1628) 5 11 El Bakufu detuvo cuatro bar-
cos holandeses a raíz de lo 
de llamada Vahei ++ 
El Bakufu detuvo tres barcos 
portugueses a raíz de lo de 
Alcarazo ++ 

06 (1629) o 3 En ese año arriban entre 60 
y 70 barcos chinos. 

07 (1630) o 3 muchos Los chinos trajeron 300 11il 

kin de sedas crudas. 
08 (1631) 3 9 60 El precio de las sedas chi-
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11ño NÚ•ero de 
Portu­
ga I 

09 (1632) 3 
10 (1633) 2 

11 (1634) 

barcos por país 
Japón China Ho­

landa 

Observacíones 

15 
10 

7 

4 

nas transportadas por barcos 
chinos el aí\'o pasado sub¡e­
ron a 5.5 ~6 kan. 11 partir 
de este añ'o se aplica a lo~ 

chinos el siste•a de ltowa­
pp4. La gat~ota portuguesa 
S. Jorge retornó con 800 1i 1 

ducados. 

varios · los chinos i•portaron 150 
mil kin de sedas crudas.Chi­
nos y Shüinsen i•POrtaron 
250 •il kin de sedas crudas. 
11 partir de este ·áno se les 
aplica a los holandeses el 
sistema de ltowappu. Excepto 
a 1 os lloshosen. se prohibe 1 a 
navegación japonesa al exte­
rior. Se pro1ulgÓ el pri1er 
decreto de Sakoku 
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9 se í1portaron 404 1í 1 kín de 
sedas crudas, de las que tra­
jeron 170 míl kín los barcos 
chínos (70 1il hacía Ryikyi). ·· 



Año NÚ•ero de 
Portu­
gal 

12 (1635) 3 

13 (1636) " 

barcos por país 
Japón China llo-

Observnc iones 

2 40 

o 

47 

1 anda 

150 111i 1 los Sllüinsen, 64 mi 1 

los holandoscs, 20 mil kin 

.1 os portugueses. 
+ l.os oortugueses se ¡ levaron 
490 cajas de pJata(4900 kan) 

•Honto de cargas hojandesas 
(F08)=740 051 9uldcns(monme~ 

0:3125 ou ldens). 
Segundo decreto del Sakoku. 

7 Los chi~os i•portaron 148 
11i 1 kin de sedas crudas; los 
holandeses 120 1il kin de 
sedas crudas. 

•Honto de·r.argas de navfos 
ho 1 andesesml, 009, 263 gu ldens 

(11on11e =0.3125 guldens) . 
... Honto de ventas de holande­

ses~ 1, 500, ooo tae les. 
Tercer decreto del Sakoku. 

Decreto de concentración de 
barcos chinos en Nagasaki. 

Final iza el co11ercio de ShÜ­

insen. 
9 •Los portugueses hacen ven­

tas por el monto de 23. 172 

kan. 
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A'ño 

' 

14 ( 1637) 

15 t 1638) 

16 (1639) 

17 (1640) 

HÚ1ero de barcos por pa (s 
Portu- Japón China Ho-

Observaciones 

gal landa 

+Valor del carga1ento de los 
holandeses:1,593,001 gu.ldens 
( 111on11e- o. 285 gu 1 den·s). 
+Honto de plata exportada. 
por portugueses y holandeses 
=26. 772 kan. 
cuarto decreto del Sakoku. 

6 o 64 11 Los chinos transportaron 150 
11 i 1 k in de seda·s crudas. 
•Honto de ventas de los por-
tugueses=21,423 kan. 
+Honto de cargas de los ho-
landeses=2,460, 732 guldens. 
+Honto de plata exportada 
por portugueses y holandeses 
~32, 060 kan. 

2 o 11 Hontos de ventas de los por-
tugueses=12,590 kan. 

o o 39 10 Los chinos transportaron un 
total de 60,670 kin de sedas 
crudas 
Ulti•o decreto del Sakoku. 
Aquí concluy6 Sakoku después 
de rechazar el arribo de dos 
ga 1 cotas portuguesas. 

o o 74 12 Los chinos transportaron un 
to ta 1 de 91, 902 kin de sedas 
crudas. 



Total de barcos 

registrados 88 356 692 108 
(años registrados) (41) (41) (25) (30) 
NÚ1ero de barcos 

por año 2. 14 8.68 27. 68 3.6 
Fuentes: 

(A) Rycich[ Okada: 16 Seiki Nichiwo Kiitsushi Ho Kenk:i'.Ü, 
(8). Sei ichi lwao:"ShÜinsen No Béickigaku l!i ·1suite", en Shigaku Zasshi 

(Cl sei ichi .Iwao:"Kinsei Nisshi Biieki Ni Kansuru süryoteki Kosatsu", e 

n Shigaku Zasshi 

(D) Naojiro Hurakaai: ·Nagasaki Holanda ~bcikan No.Hikki 

(El Teijiro Ya1awaki: Nagasaki No"Tojin Biieki, 

(f) Ya1awaki, Teijiro: Hagasaki No Holanda Shókan 

(G) Nagazu1i, Yoko [tr. y co1p. ]: Hirádo Holanda Sokan No Nikki. 

(ti) ttayashi. Hotoi: "Kinsei loyo Ni Okeru Seiho Kankei No lchi Shiryo" 

, en Shakai Keizai Shigaku 

(1) Boxer,C. R.: The Great Ship fro1 A1acon 

+ Este signo representa el año solar 

+ Posterior1e°lltc se hablará sobre este téraino 

++ Los incidentes de Ha1ada Yahei y de Alcarazo se trataran poste­

rionienle. 

Nota: Para.el cálculo del nú1cro de los barcos se to1aron datos prin­
cipal1ente de (1) respecto a los portugueses: ShÜinsen Boeki-shi ·No 

Kenkyü por Seiichi Iwao, respecto a los. Shüinsen: (B). (G) y (D) res­

pecto a los holandeses: y (C) respecto a los chinos. 
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<Cantidad de PI ata Transportada por Barcos Portugueses> 

1600-1617 (Epoca de los Grandes Veleros "Gale6n"J 

reórica•ente se enviaba un galeón anual de Hacao a Nagasaki, pero 

en realidad se 11andaron 10 galeones durante 18 áríos, lo que da una pro­

porción de 1 galeón por cada 2 años. No existen datos del •onto de las 

ventas de cada uno; pero se esti•a Que fueron 600 mil cruzados (6 •il 

kan)por galeón. según los datos de fines del siglo XVI. Existe la po­

sibilidad de que después de cancelaciones continuas, un galeón i~por­
tara· del doble al triple de-1 carga11ento nor11al, co110 •edida co1pensa­

toria. Tal rué el caso del" Hadre de Deus, que después de· tres años de 

ausencia en J~pÓn su carga11ento ascendió a 800 11 i 1 du~ados. según To- · 

daiki[1J. su 11onto de venta posiblemente giraba alrededor de 1·600.000 

ducados, o sea 2.6 veces 11ayor de un año nor•al, suponiéndose que ·la 

tasa de ganancia fuera del 100:1: T2,3J. Esta ganancia se hÜbiera ll~va­

do a Hacao, si el Hadre de Dcus hubiera arribado felizmente .. seoún los 

datos anteriores. se aproximarfan a 120•i1 kan de plata transpartada 

. anual•ente: esto siendo pro11ediado por galeón, equivaldría al doble de 

la cantidad nor•al, dicha esti11aciÓn de plata transportada por barcos 

portugueses entre 1600 y 1617 ascendió a 120•i1 kan (10 barcos por 12 

•il kan). 

1618-1629 (Enoca de los Pequeños Veleros "Galeota") 

Al avanzar en Asia, holandeses e ingleses intensificaron las incur­

siones contra los portugueses en el Har meridional de China, la causa 

principal era la rivalidad econÓ11ica Que ya existía.En respuesta, las 

autoridades de Hacao sustituyeron el galeón por las galeotas.naves •ás 

pequeñas, en 1618, tratando de evitar cualquier riesgo que pusiera en 

peligro sus 11ercancías y medios de transporte. Dicha flota que era de 
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4 a 5 y hasta 8 galeotas. continu6 comerciando con Hagasaki hasta el 
Sakoku. 

De acuerdo a registros de 1621,el monto de venta anual de la flota 
portuguesa fluctuaba entre 8 y 10 mil kan{4);de esto se deduce que una 
galeota vend(a aproxi•ada.ente 2 mil kan. Por ende, la cantidad de pla­

~- ta transportada por las galeotas portuguesas. ascendió a 108 •il kan 
entre 1618 y 1629 (54 barcos por 2•i1 kan). 
1630~1640. (Epoca de Nagegane) 

El co•ercio portugués en Hagasaki e•pezó a declinar a partir de 
1630, ·dependiendo gran parte de su capital de los co•erciantes japone­
~es. Se puede decir que ya antes de 1~10 existfa el sis~ema de íinan­
cia•iento del comercio japonés. consistiendo en dejar en prenda el bar­
·co o su· carga•ento: esto se conoció co10 Hagegarie en japonés y Respon­
dencia, en portugués. A fines de la década de 1630 los. portugueses pau­
latina•ente. pasaron de co•erciantés a transportistas de los nipones, 
dado que estaban endeudados con 1ás·d~ 400 •i.I taeles a elevados inte­
reses Que fluctuaban entre el 25 y el 27X [5,6]. Este siste•a hizo au­
•entar repentina•enle el co•ercio portugués en la década de 1630. Por 
ello se tratará esta época por separado co•o la de Nagegane. Para dar 
una idea exacta del co•ercio japonés por 1edio de la flota portuguesa, 
en la tabla 14 se •ostrarán los"•ontos del co1ercio en la década antes 
•ene i onada. 

De acuerdo a la tabla 14, el co1ercio realizado por los 24 barcos 
asciende a 115,608 kan: para ser exacto, se debería restar a este •on­
to, la su•;ule Hagegane invertida por los japoneses. Por ausencia de da­
tos se to•a el •onto de 115. 608 kan como la cantidad de plata trans­
portada por los_portugueses en la década. 

La su•a de las cantidades transportadas por los portugueses duran-
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te las épocas mencionadas, dan la cifra de 343.608 kan con un promedio 

anual equivalente a 8,380 kan aproximadaacnte. 

Tl\Bll\ H 

~ Comercio portugués en la década de 1630 

Año 

1634 (Kanei 11) 

1635 (Ka ne i 12) 

Kanei 13 (1636) 

Kanei 14 ( 1637) 

Kanei 15 (1631l) 

Total 

Húacro Honto de 111-

Barcos portaci6n(kan) 

1 4,900 

3 -15. 000. 
,, 23, 172 

·s 21, 423 

2 12,590 

16 77. 085 kan 

Pro1ed i o de 1 11011to de i mportac i 6n por un barco •·••·· 4, 817 kan 

Fuentes: Hatsuda.Kiichi: Hippókl!shlfshi, e Iwao. Seiichi: "Shllinscn Ho 

Bliekioaku Ni Tsuite", en Shigaku Zasshi 

<Cantidad de PI ata Transportada por 1 os Shü insen> 

Ieyasu estableci6 el siste1a de co1ercio de Shllinsen. con la mis­

ma política de llidevoshi,sin conocerse el ;iño·exacto de su inicio. Pa­

ra los fines del presente estudio.se ha considerado que dicho co11ercio 

e1pez6 a partir de Keicho 9 (1604) [7]. El cálculo aproximado de plata 

transportada por estos navíos, se hizo con hase a 32 años a partir del 



•encionado hasta Kanei 12 (1635). fecha en la que se abol i6 dicho sis­
tema. 

Seiichi Iwao calculó el promedio de capital de un barco. basado en 
los siguientes 21 durante 13 años: 

TABLA 15 
Pro•edio del capital transportado por un ShÜinsen 

No de barcos Hercanc ías en su to ta 1 i dad 

1617 '5 2 000 
1621 (todas son •ercancías) 32 
1625 2 

1626 2 

1628 2 
1633 
1633 
1633 3 
1633 
1634 
1634 
1634 
1634 

Total 21 barcos 

700 
3 000 

400 
1 380 
1 620 

350 
100 
120 
130 (30 kan en •ercancías) 
500 
800 

11 132 kan 
Fuente: Iwao Seiichi: Shüinsen BOeki-shi No Kenkyü 
Pro•edio del Capital de un barco ·•· 530 Kan 
Cantidad total de plata transportada durante 1600 y 1640: 188,680 kan 
( 530 kan ·x 356 barcos). C. F. p. (71 l 

Promedio anual de plata: 4601 kan [188 680 (kan)+41 Caños)]. 



<Plata Transportada por Navíos Chinos> 

Se tiene un conoci1iento aproximado de la cantidad de barcos chi­
nos que arribaron a Japón antes del Sakoku,pero no de su carga.Se cal­
culó la cantidad de plata transportada entre 1600 y 1640 por cada bar-

'· co, con base en datos posteriores a esta poi ft ica. Hay que to1ar en 
cuenta que el volu1en a41entó después del Sakoku. debido a ·que éstos . 
desplazaron a los portugueses y a los Shüinsen. por tanto el 1onto cal­
culado en la tabla 16 está inflado. 

TABLA 16 

Cantidad de i1portac1Ón por barco chino 
Unidad:kan de plata 

A'ñ'o 

Kanei 
Kanei 
Seiho 
Seiho 
Seiho 
Total 

19 (1642) 

20 (1643) 

1 (1644) 

2 (1645) 

3 (1646) 

NÚ1ero de Barcos 

34 

34 

54 

76 

54 

252 barcos 

Honto de l•po~tación 

9, 472 

10, 625 

12,663 

17,320 

8,527 

58.207 kan 
Fuente: Iwao Seiichi:"Kinsei Nisshi Boeki Hikansuru Süryoteki Kosatsu" 
en Shigaku Zasshi 
Volu1en pro1edio de i11portaciÓn ·········232 kan 
Pro1edio anual de la cantidad de plata transportada entre 1600 y 1640: 

6,421 kan (232 (kan) x 27.68 (barcos)]. 
Plata transportada entre 1600 y 1640:263,261 kan[6, 421(kan) x41(anos)] 



Debido a la i1posibi 1 idad de fijar la fecha con exactitud, se to1ó 

1611 co10 inicio del comercio chino. porque a partir de éste co•ienzan 

a aparecer en nu1erosos registros históricos. En la tabla 16 se 1ostró 
la i•portación de cada navío chino durante los años posteriores al i­
nicio del Sakoku. 

<Plata Transportada por Barcos Holandeses> 

.se c_orfsiderará la cantidad de plata transportada por barcos holan­
deses, to•ando el iniciO- en 1609. los holandeses tuvieron un auge a 
partir de 1634 gra~ias a la resoluc!ón del !;!Jnfl icto de lla1ada Yahei 
el cual duró cinco al\'os debido ·a proble1as de co1pra - ve_nta de sedas 
crudas en For1osa entre los co1erciantes holandeses y japoneses.; de· 
aquí se puede tour la declinación de los Shüinsen. Por disponer de da­
tos posteriores a esta fecha. se dividió el coaercio holándes en dos 

periodos deaarcados en 1634, y con base en esto se hizo el cálculo de 

la cantidad de plata transportada. 
Pri11era Epoca (1609 ~1633) 

Se reg1straron 39 barcos holandeses en estos 14 años con un pro1e­

d io anual de 2. 78. 

En la tabla 17 se 1uestra la esti1ación del volumen del coaercio 
por barco holandes de acuerdo a los datos to1ados del libro Batavia-jo 

Nik~i. 

Los promedios 1encionados en la tabla 17 toaan en cuenta el costo 
del carga1ento en su lugar de origen. nos interesa la cantidad de pla­
ta transportada por barcos holandeses; Sai ichi

0 

lwao estimó la propor­
ci6n entre el precio de compra y el de venta en 1. 85 veces f8]. Apli­

cando esta conversión se obtiene un promedio anual de 1. 887 kan de 

plata transportada por navíos holandeses.dando un total de 47.175 kan. 
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TABLA 17 
Volu1en de co1ercio de un barco holandés durante la primera época 

A'ño Número de barcos Honto de cargamento/kan (fOB) 

1626 43,636 guldens 9S. lOP. 
1627 228,214 guldens 175. 6P. 
1628 6 734,645 guldens 9P. 
1631 1 10. 794 reales (van achÍenl 
Total 9 barcos 3 307 kan 
(1on1e=O. 3l25 gu.lden= 1/8 rea 1 l 
Pro11edio del 1onto de carga ········· 367 kan 
Promedio anual·de carga········· 1,020 kan (367 kan x 2.78 barcos) 

Del lota 1 de ba reos holandeses 8 que 11 egaron a Japón en 1 os a'ii'os 
de 1628-1631, no realizaron su co1ercio debido al conflicto de Ha1ada 
Yahci, aun así. sus datos pueden ser de utilidad para esli1ar el 1onlo 
de carga de dichos barcos. 

Segundo Periodo (1634 ~1640) 
Los barcos que arribaron a Nagasaki en estos 8 altos. fueron 79,dan­

do un pro1edio anual de 9.85. En la tabla 18 se desglosa el arribo a­
nua 1 con su respectivo valor. 

Con base a una tasa de utilidad del 170X para el periodo, los bar­
cos holandeses transportaron un total de 107,927 kan [9] con un pro1e­
dio anual de 15,418 kan. 
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TABLA. 18 
Volu1en de co1ercio de un barco holandés durante la segunda época 

A'il'o NÚ11ero de barcos Honto del cargamento 

1634° 9 740. 051 guldcn 
l635 7 1, 009. 263 gulden 
1636 9 1, 593.-001 gu lden 
1637 11 2;460.732 gulden 
1638 11 ~.435.227 gºu lden 
1639 10 3,355.334 gu lden 
1640 12 5;794. 340. gulden 
Total 79 barcos 63 . .\87 kan 
Fuentes: Sei ichi Iwao:"Shüinsen No Biieki Gaku Nitsuite"- en Sh

0

i11aku Za­
sshi. Yiiko Nagazu•i [tr. y co1p.] llirado Holanda Shokan No Nikki 
Honto pro•edio de carga por barco ··················803 kan 
Pro1ed i o anua 1 de 1 1onto de carga ···············9. 069 kan 

, (kanQ 312.S guldens hasta 1636. kan~285 guldens a partir de 1637). 

En resu1en, los barcos holandeses transportaron durante estos dos 
periodos 155, 102 kan. siendo su pro1edio anual 3, 782 kan. 

<Resumen: Plata Transportada por Barcos de Distintas Nacionalidades> 

La tabla 19 1uestra la cantidad de plata que barcos portugueses, 
Shüinsen. chinos y holandeses transportaron en el periodo. 
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TABLA 19 
Plata transportada por barcos de distintas nacionalidades 

Nacionalidad de los 
barcos 

Portugueses 
Shuinsen 
Chinos · 
Holandeses 
Total ••··•••···••·•• 
Pro•edio anual 

Honto de plata tran.l!_ Proaedio anual 
portada de 1600 a 1640 (kan) 

343,603 
188, 680 
263, 261 

155, 102 

·8. 380 

4,601 
6.421 
3. 782 

950,651 kan 
23, 186 kan 

Convirtiendo estas.cantidades en plata PUra, dichos barcos trans­
portaron 760,52~ kan en el periodo estudiado, con pro•edio anual de 
18, 548 kan. Está última estiaación es bastante inferior a la manejada 
por Iwao (bl. La diferencia con las conclusiones personales. radica en 
que"incluí•os ali'os en los cuales era réducido el coacrcio con Japón. 

Estas estimaciones son aproximadas, por lo tanto perfectibles. Para 
ilustrar lo anterior, se to•<irá en cuenta que la pl"ata transportada al 
exterior oor barcos espaíYoles, no esta incluida(c) ni la de los barcos 
de la Casa Co•ercial Inglesa cerrada en 1624, ni de otros barcos, ya 
fueran de contrabando u oficiales.Las esli•aciones deberán ser •ayores 
a las ya tratadas. En ca•bio. si se to•a en cuenta que el interca•bio 
con barcos extranjeros no fué sola•ente en plata. sino ta•bién en •cr­
cancías; si a esto se su•a el siste•a de Nagegane.ade•ás de los gastos 
de estancia de los barcos extranjeros, se tendrían que dis•inuir estas 
preciaciones. Estos factores se balancean dando un •ayor •argen de"e­
xact i tud. 
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Fuentes: A) Tcijiro Ya111awaki: Nagasaki Ho Holanda Shoka!),. ; B) Seiichi 

Iwao: "Kinsei Nisshi Blieki Nikansuru Siiryo Tcki KOtsatsu", en Shl_gaku 
-zass~i 



4.2 LA IHPORTANCIA DEL COHERCIO DE LA SEDA 

La estructura del co•ercio en ese periodo se representaba por "la 
i•portación de las sedas chinas y la exportación de plata Keicho" ya 
•encionada. Según algunos datos co•erciales anteriores al Sakoku. el 
porcentaje de sedas dentro de las importáciones. es el siguiente: 

lABLA 20 
Proporción de 1 comercio de seda 

Nacionalidad Año l•portación- llilos Tejidos Otros 
de los barcos total de seda de seda~ 

Portugués 1636 2,317.214 tacles 18% 6!l:l: 13% 
Holandés 1638 2, 324, 367 taeles 37X 38% 25% 
Fuente: Nagazu•i. Y!iko [tr. y co•p. J: lli rado tlolanda Shókan No Nikki. 

El porcentaje de sedas, es su•a•cnte elevado:87% en el caso de los 
barcos portugueses y 75% en el de los holandeses. 

Los datos sobre el porcentaje del co•ercio de las sedas en barcos 
Shüinsen y chinos se desconocen. Cabe •encionar que fueron i•portados 
404 •il kin de sedas crudas en 1634;de éstos 150 mil kin correspondie­
ron a los Shüinsen;170 •il a los chinos; 60 •il a los holandeses; y 20 
•il kin para los portugueses [10). Estos datos, reflejan la i11r>ortan­
cia que tuvo el co•ercio de las sedas en el mercado japonés. siendo de 
37% para los Shüinsen y 42% para los chinos. Se puede ya afirmar que 
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las sedas fueron la principal mercancía para los comerciantes chinos 
y japoneses. 

4.3 LOS SAHURAIS Y LA SEDA 

Fueron. las sedas el artículo por el cual se inclinaron los Sa•urai 
• que para aqllel entonces se habían aburgesado gracias al prestigio y 
•éritos obteñidos durante la guerra civil. 

Co•o un eje•Plo, en ~I libro E'do Jidai, se habla sobre el "boo•"de 
la seda, y se •enciona a Tlifuku•on-in esposa del .. E•Perador Cosulii que 
a los·7Z años de edad, durante los Últi•os 6 •eses de vida, •ostró una 

· exagerada predi lección por la seda, •andándose hacer 340 vestidos con 
un costo de 150 kan (d). su taller de costura fué la casa donde nació 
el i~signe pintor japonés Korin Ogata, de faaa •undial [11]. 

la iaportancia de este episodio, no es hacer resaltar la extrava­
gancia de una •Ujer envejecida que tenía prcdileccíÓQ por la seda.sino 
el hecho de que este género era de iaportación.Para el grupo hegemóni­
co (Sa•urais). el vestirse de sedas chinas era la obligación cotidiana 
equivalente a port_ar la espada.Esto refleja el peso econóaico que ocu­
paban las sedas i•portadas para estas castas. las cuales eran sus aáxi­
•os consuaidores. 

A continuación, según nuestro análisis, se puede evaluar el proae­
dio anual del co•ercio exterior en los cinco años anteriores al Sakoku 
(1635 -1639), el cual ascendió a 32 •il kan (plata pura). De ésto, el 
80X lo ocupaban las sedas: por lo tanto, el proaedio anual de i•porta­
ción de este género, equivaldría a 32 mil kan de Chógin. Hientras que 
el ingreso de los Sa•urais, se expresaba por la cantidad de tributo a-
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nual en arroz. To•ando co•o base que la producción de 1645 fué de 23 
•i 1 Iones 290 •i 1 koku, antes del Sakoku calculamos que rué de aproxi­
•ada•ente 20 millones de koku [121.EI tributo i•puesto en aquella épo­
ca, éra a través del arroz.esta imposición iba en proporción de 3 con­
tra 7. fvaluando el tributo global•ente, corresponde a 6 •i llonesje 

~ koku, osean 300•i1 kan en Chógin. confor•e al precio de arroz oor ko­

ku de la época, que era de Ó.05 kan. Ahora bien, el •onto d~ la i1por­
tación de sedas de 32 111 kan equivale aproxi•adamente al 10. 6% del 
tributo en arroz a la casta de los Sa•urais.Este porcen~aje rev~la una 
magnitud co1iir.ativa entre el ingreso del arroz tributario anual y el 
•onto.de las sedas i1portadas,. las cuales no estaban incluida·s. ni las 
utilidades de éo1erciantes e inter1ediarios dé Itowappu, ni 1ucho •e­
nos, los costos de 1anufactura: hilados. tejidos, teñidos y su procesó 
de elaboración. Se deben incluir estos valores agregados, y se ten_drá 
la cifra incre1entada al doble o triple co10 1íni10 al producto final 
Que pagaba el consu1idor (e) [13). 

Actual•ente, el costo del hilo de seda ocupa del 5 al 10% del pre­
cio del ki•ono, según el periódico japonés Asahi [14). Es decir, los 
Sa1urais gastaban del 20 al 30% del ingreso del arroz tributario anual 
co1o'•íni10 en su vesti1enta de seda.Por lo tanto se debe entender que 
la variación del precio de éste género (f)repercutió principal•ente en 
la econo1ía de los señores feudales. 

va se indicó antes que atrás del alza de los precios de la pri•era 
mitad del siglo XVII en Japón, paralelamente, coexistía la caída del 
precio de la 1oneda de plata, concluyendo Que no fueron los factores 
internos, sino los externos los deter111inantes. Esto no .i11pl ica que el 
ca1bio de valuación de esta moneda se haya debido a una gran introduc­
ción de 1unedas de plata barata, no existen datos históricos que coi­

.Prueben que el Jap6n haya sido país importador de este metal. Es nece~ 
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sario aclarar la sustitución de la relación bimetálica internacional, 

a las relaciones del siste111a monetario japonés. como ya se abordó. La 

respuesta se encuentra en que la caída del valor de la moneda rué a 

través del comercio exterior. en particular por la importatión de las 

sedas. 

Como la autoridad no intervenía para controlar el 11ercado ca111bia­

rio, las transacciones con los comerciantes extranjeros, forzosamente 

se daban en la relación bimetál ica internacional. la intervención del 

Bakuíu era Hmitada, y por el lo. la relación bimctál ica mundial de los 

precios de los artículos de importáción iba de acuerdo, previamente va­

lorizados. a la relación bimctálica internacional. Por tal motivo, el 

to•ercio exterior deter111inab.1° la premisa de aceptación bimelál ica .in­

ternacional. este fenó .. eno de ta carda de la plata internacionalmente_ 

hablando, se introdujo a Japón mediante el precio del artículo de ma­

yor consumo de la clase dominante: la seda. Podríamos a·rirmar-que el 

alza contínua de la seda en la primera 11itad del siglo XVII se debió 

a la sutil introducción de la relación bi1etálica internacional. De a­
cuerdo a los ~echos históricos se podrá comprobar que el alza de los 

precios de distintos artículos en Japón culminó en la década de 1630, 

a causa del alza del precio de las sedas de i111portación. 

4.4. LA fRAHSICIOH DE LOS PRECIOS DE SEDAS CRUDAS 

El nivel del precio de la seda cruda blanca, shirai to, influyó no­

table1ente en los precios de los otros artículos dn importación. porque 

la mayoría de éstos estaban determinados principalmente por los artí­

culos de seda Y su 11ateria prima no·era mas aue shiraito. En otras pa-
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labras. el precio del shiraito, casi automática•ente. traslada sus au-
1entos a los de•ás artículos de i•portación. Shiraito fué sujeto del 
siste1a de ltowappu (pancada). el cual se explicará más a•plia•ente.Es 
indispensable el análisis sobre la evolución del precio de i•portación 
del shiraito para conocer los efectos de éste en los de•ás artículos 

~ nacionales. Para esto tene1os la tabla 21 de evolución del precio del 
shiraito independiente•ente de su i•precisión. 

TABLA 21 

Precio de i•portación ·del shiraito 
Unidad:· tael por 100 kin de seda cruda blanca (shiraito) 
()=precio ·de Itowapi>u. Los que·no están dentro de paréntesis soo preci 
os 1 i bres. 
- En las cifras subrayadas se desconoce su ciasificación. 

Año Clase Pri•era Segunda Observaciones 
especial clase clase 

1600 150 140 Artículo transportado por barco 
portugués (finales del siglo XVI). 

1609 130 120 Precio en Kioto. 
1610 280 200 Alza repentina del artículo arriba 

1encionado debido al conflicto del 
Hadre de Deus. 

1613 210 200 Artículos transportados por barcos 
españoles. chinos y holandeses. 

(lli)_ Artículo transportado por barco 
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Año Clase Priaera Segunda Observaciones 
especial clase clase 

portugués. 
~ 1614 230 Artículo de aáxiaa calidad traído 

de Hani la y de Hacao y vendido en 
. Sakai. 

1615 300 
(250) Precio de pancada del art ícul.o aen 

c fonado. 
(1~5) Artículo transportado por barco 

1.' 

portugués 
1616 230 Precio 1 ibre del artículo arriba 

aencionado 
. 312 Artículo transportado por barco in 

glés. 
300 Artículo de 1áxi1a calidad de Man-

king. 
1617 500 400 300 Barco inglés. 
1620 105 Artículo de barco inglés vendido a 

300 hace 3 años (caída brusca del 
precio). 

1624 280 Artículo transportado por barco 
chino. 

1628 295 Precio de inde1nización ofrecido 
por los holandeses para resolver 
el conflicto de Vahei. 

1630 (500 430) Barco portugués. 
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Año Clase Pri1era Segunda Observaciones 
especial clase clase 

580 530 

1631- ~6~ºº'"-------=5-=-5º 

1632 

1633 

1634 

500 

(280) 

(260) 

(235) 

(215) 

260 ~270 238 

1635 (266) 

1636 (305) (280) (240) 

(366) (315) (305) 

(255) [Cochinchina] 

(290/305) [Tong-kingJ 
(390) (272) 

(267) 

1637 (252) 

Artículo de la 111is•a calidad que 
el de arriba transportado por bar­

co chino. 
Articulo transportado por barco 

ho 1 ande'S'. 
Artfcu.lo transportado - por barco 

llol ande's. 
Artículo transportado por· ·barco 

·chino. 
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Buena oportunidad para los holande 

ses debido a la difiéultad de la 
situación de pancada. 

Art ícu 1 o arriba 1enc i onado. 
se aplica pancada a los barcos ho­

landeses: 

Art ícu 1 o de Cantón transportado 

por Shü i nsen. 
Barco holandés. 

Barco llo 1 andés. 
Artículo transportado por co1er­

c iantes i si a1 itas. 

Ibide1 
Barco portugués. 

Barco ho 1 andés. 

Barco llo 1 andés. 



Afio Clase Pri•era Segunda Observaciones 

1638 

especial clase clase 

(285) (260) (220) 

+(287) 

[Tong-King] (203) 

(315) 

(360) 

(290) 't.250) 

(246) [TOn!r-King] 

(331) (291) (251) 

+ (285) 

(270) (Persial 
(285) 

( 230) [Cannan] 

(240) [Tong-Ki ng] -

1639 (340) (325) (305) 

1640 

(315) 

(340) 

(294) 

(Pro•edio:310) 

(290) 

(310) 

(268) 

(246) 

(280) 

Precio de pancada aplicado a bar­

cos portugueses. 

Precio proaedio en la·s notas (bar­

co portugués). 

Barco portugués. 

Ba reo portugués. 

Seda cruda de color a•arillo de 

China transportada por barco holfil! 

des. 
+33 taeles .ás caro Q~e el ano.an­

terior (barco holandesL 

Nota de artículos transportados 

por barco holandés. 

Ibide• 
Holandeses: estos precios de panca 

da para barcos chinos son baratos 

9 taeles •ás caros Que el aí'l'o an­

terior (barco holandés). 

Holandeses: este precio de pancada 

para barcos chinos es superior al 

precio en el •ercado. 
Barco chino. El precio de la seda 

baja el 10% en Kioto. 

Pancada para barcos chinos. 

26 taeles menos que el aíl'o ante­

rior (barco holandés). 
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Añ'o Clase Pri•era Segunda Observaciones 

especial clase clase 

+(310) •Artículos de •áxi•a calidad trans 
portados principalaente de Cantó o 

(170 ~200)[Toog-King] y Nanki ng. 

1641 (245) (225) (195) Pancada para barcos ho 1 andeses. 

(265) (235) .(205) Pancada para barcos c'hi nos. 

1642º (255) (225) Pancada para barcos holandeses. 

<lliL Pancada para bar.cos chinos. 

1643 (295) (265) Pancada para barcos ho 1 andescs. 

(300) Pancada para · ba reos chinos. 

1644 (355) (325) •(310) Pancada para barcos chinos. 

excepto (310). 

{350) Pancada para barcos chinos. 

Fuentes: 

(A) Huraka•i. Naojiro [tr.J: Nagasaki llolanda ShOkan No Nikki, 3 To•os 

(B) Teijiro, Ya•awaki: Nagasaki No Tojin Bóeki 

(Cl Nagazu•i. Yoko [tr. y co•p.J: Hirado Holanda Sokan No Nikki. 

(O) Boxer, C. R.: 'Jhe Great Ship fro• Amacon 

(El Hotoi Hayashi: Itowappu No Tenkai 

(fl Municipio de Sakai: Sakai-shi Shi. 

(G) Iwao, Sei ichi: Sakoku. 

(H) Naojiro Huraka•i [tr.] y Takashi Naka•ura [co•entador]: Batavia-jó 

Nikki. 
(1) lwao, Sei ichi :Shüinsen Boekishi No Kenkyü 

Notas: la seda cruda se clasificó de acuerdo a la explicación de la no­

ta 56 del libro Sakoku. La seda cruda comprende la seda cruda blanca de 

China (Shiraito) salvo en casos especificados. 

+ Este signo indica el año solar. 



Para observar con •ás detalle la transición de los precios de i•­
portación del Shiraito,en la Tabla 22 se •uestra el pro•edio anual por 
quinquenio de la •aunitud central (o •ediana) entrr. la •áxi•a y la •Í­
ni•a de cada áño sobre los precios de pancada y tos precios 1 ibres. en 
forma separada. 

TABLA 22-

Precio de- i•portación del shiraito chino 

Hedia anual por.Quinquenio 

Afro Precio de pancada Precio 

1600-1604 SIN REFERENCIA 145 

1605-1609 125 ? 

1610-1614 150 240 

1615-1619 207.5 323.6 

1620-1624 ? 192.5 

1625-1629 ? 295 

1630-1634 320 449.4 

1 ibre 

1635-1639 291.4 SIN REFERENCIA 
1640-1644 276.1 SIN REFRENCIA 

Hay que guardar una conclusio'n tajante, ya que son •UY pocos los 
datos sobre los precios de importación de sedas crudas. Sin e•bargo,es 
un hecho i rrechazab 1 e que e 1 precio de pancada se dup 1 i có y e 1 precio 

1 i bre se tri p 1 i có en forma respectiva en 1 a décarla de 1630 en co•pa ra­
ción co·n el precio libre de los pri•eros años del siglo XVII. Esta ta-
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sa de creciaiento se debería elevar aás,si se toaa coao base el precio 
de pancada en la etapa inicial que rué aplicado a los barcos portugue­
ses a partir de 1604. 

Taabién se observa que la transición de los precios de iaportación 
de sedas deauestra una tendencia casi idéntica a la transición de los 

~ . precios de distintos artículos nacionales en el aisao periodo. Es de­
cir, después de la prí•era cu1bre 1odesta11enle elevada en la década de 
16lO,sigue la segunda cuabre 1arcada1cnte elevada en la de 1630.E~ una 
serie normal que las cuabres de los precios. de iaportación de las se­
das crudas se adelanten 1 igeraaente a las de los precios de distintos 
artículos riac iona les, si es que. el ¡" ncreaento de ~stos es lii consecuen­
cia del increaento de aquellos. Respecto a la diferencia de tieapo en­

'Úe estas coabres en la década de 1630,· (g) ~abra' que to11ar en cuenta 
no solo los precios de iaportación de las sedas crudas.sino taabien la 
cantidad absoluta de la iaportación lota l. [sto iapl ica que los altiba­
jos en la aagni tud de la iaportación de sedas crudas, aparte de la va­
riación de sus precios, repercuten en la variación de los precios de 
los artículos nacionales, siempre y cuando el ingreso anual de los Sa­
aurais sea constante. 

En este sentido, aunque los precios de sedas iaportadas hayan dis­
•inuido, en la segunda •itad de la década de 1630, la cantidad de i•­
portación de las aisaas,contrariaaente, se vio increaentada en el ais­
•o periodo, absorviendo el efecto de disainución de su precio (h).Bas­
taría con este sencillo análisis, para coaprender coao el alza de los 
precios de las sedas importadas aceleró el fenóaeno inflacionario de 
los artículos nacionales. Este tópico será analizado a continuación 
desde otro ángulo para ser aás precisos. 
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4.5 LA SEDA Y El ARROZ. 

Es a•plia•ente reconocido Que la 1ercancía •ás representativa de 
la econo•ía feudal japonesa rué el arroz. Por ende. a continuación se 

~ analiíará la estructura de distribución de dicha econo•ía, para poder 
conocer el ascenso contínuo del precio de las sedas i•portadas,el cual 
fué el principal· agente que provocó el alza del precio del arroz. 

Ya se ha •encionado la co1pra-venta del shiraito transportado por . . . 
barcos,portugueses, real izada bajo el siste1a de Itowappu, l la11ado.pan-
cada pqr los lusitanos.Sin e1bargo, no se ha.unificado un criterio de- -
finitivo sobre el lo,y existen diversas interpretaciones.A continuación 
se dará una definición relativa•ente a•plia sobre Itowappu .de Voshiko 
Horioka: 

"Itowappu es el ·sistema de co1praº-venta de sedas crudas i1por­
tadas exclusiva1ente, de China. su origen se re1onta a Keicho 
9 (1604), cuando el Bakufu designó a comerciantes destacados 
de Kioto. Sakai y Nagasaki (En Kanei 8 -1631-.se incrementó a 
cinco ciudades, su1ándose Edo y Osaka), co10 Itowappu Toshiyo­
ri (decanos de Itowappu). quienes al •is10 tie•po ·recibieron 
la orden de constituir grupos de ltowappu Nakama. con el fin 
exclusivo de co1prar las sedas crudas transportadas por los 
portugueses para. distribuirlas posterior1ente a Itowappu Naka­
•a. Este siste1a se aplicó después a co1erciantes chinos y ho·-
1 ande ses. Parece que continuo por 111ucho ti e1po 1ás 1 a tasa de 
distribución de sedas crudas determinada en Kanei 18 (1641): 
Sakai (120 1aru •l. Kioto (100 1aru),Nagasaki (100 1aru), Edo 
(100 •aru). Osaka (50 11aru) y Gofukushi, o sea sastres oficia­
les (60 11aru)" [15]. 
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Las •aunitudcs de distribución de sedas crudas para las ciudades 
de Sakai, Kioto, Hagasaki y Edo. representan "Oaishi", osea .la propor­
ción de distribuci6n entre las ciudades, y en cambio la 1agnitud de Go­
fukushi 60 1aru, representa ''Genshi", es decir, la cantidad absoluta. 
Esta tasa de distribucioh era inicial1ente: Kioto (100), Hagasaki(100) 
y Sakal (120). a la cual participaron Edo (50) y Osaka (30). en kanei 
8 (1631). En ese 1is10 año. se e•pezo a distrubuir 60 1aru para los 
Gorukishi. , 

Dado que no ,existe ningún registro sobre las rutas de distribución • 
del principal artículo de· i1portación, sedas crudas, surge una pregun_: 
·ta por que'•edios llegó este artículo a 1anos de los consumidores. so­
bre este tópico ta1poco existe una opinión definitiv~. 

Hotoi Hayashi, opina que los dec·anos de 1 towappu, compraban ~as se­
das crudas de i1portación en Nagasaki en grandes lotes, y las revendí­
an a los co1erciantes nacionales de distintas regiones, en el mercado 
de Kinki. Textual1ente señála: 

"Es un siste1a bajo el cual los decanos designados dentro de 
co1erciantes japoneses por el Bakufu de Tokugawa,compraban ex­
clusiva1ente y a grandes cantidades las sedas crudas transpor- -
tadas por los portugueses a Hagasaki. a un precio fijado por 
ellos. y la distribuyeron posteriormente entre los co1ercian­
tes nacionales de distintas regiones. Este siste1a tenía· el 
propósito de el i•inar la co1petencia de coapra entre los co-
1erciantes japoneses en for1a particular. y apoderarse de las 
ganancias surgidas en el •creado de Kinki, las que tenían un 
1argen de ganancia de cientos de 1on1e. hasta dos kan .co10 1á­
xi10 por cada pico, osea 100 kin. Estas enoraes utilidades que 
se pudieran obtener sin mucho esfuerzo. excepto 1 a transporta­
ción de mercaderías de Hagasaki a Kinki, dese111peñaron un papel 

72 



auy i11portante en la historia aoderna de Japón.así coao las u­
tilidades de las especias lo hicieron. en la historia aoderna 
occidenta1"[16). 

Por otra parte, Voshiko Horioka sostiene que existieron beneficia­
rios de Hashioane -Itowappu-nin-. entre los comerciantes extranjeros 

~ . y los nacionales en el moaento de coapra-vcnta de las sedas crudas im-
portadas: 

"Se entiende que Hashiganc es la pl_ata de utilidad interaedia­
ria obtenida. al venderse a tos comcrciante_s "nacionales, osca 
Itowappu Shonin,cl shiraito en ta cual se produce dicha utili-

. dad.· Se ent iendc Q_ue e 1 sh ira i to coaprado en Nagasaki" _por los 
coaerciantes de ltowappu de cinco ciudades.se transporto' a tas 
casas mayorist~s de seda cruda "llakei toya" en Kioto, por bar­
cos "Itoni Kaisen" vía Setonaikai, y se entregó a tos tal lcres 
de Nishijin para convertirse en aateria priaa de los tejidos 
de seda de alta calidad.Sin e1bargo,no se sabe a ~ien¿ia cier­
ta las actividades que dese1peil'aban los comerciantes de Itowa­
ppu en Nagasaki ( ... ) En vez de ser un siste•a en que los lto­
wappu-nin percibieran su cuota de shiraito y 1o vendieran para 
obtener ganancias.lltowappu no habría sido una serie de accio­
nes o derechos, para que los ltowappu-nin recibieran su cuota 
de beneficios surgidos a través de las transacciones de coapra 
-venta de shiraito?" (17). 

Estas opiniones sobre Itowappu, son rebatidas por Vasunao Nakata 
quien dice: 

"E 1 hecho es que e 1 sh ira i to se vendía en Nagasak i de Itowappu 
-Haka11á a los comerciantes nacionales (Hagasaki-Honshoninl. Y 
los comerciantes de distintas regiones (Shokoku-Shonin) lo 
transportaban al mercado de Kinki" [18]. 
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No es el propdsito de este estudio, averiguar la credibilidad del 

concepto de cada qui en sobre 1 t owappu, ya que existen muchos dcsac i er­

tos en los periodos a que se refieren, y en las concepciones de los 

términos manejados. Así pues, solamente se mencionarán algunas carac­

terísticas sobresalientes acerca del mecanismo de distribución de las 

sedas crudas de importación antes del Sakoku: 

1. Las transacciones del shiraito transportado por los portugueses se 

real iLalia11 bajo el sistclii<• de ¡¡ancadJ. [ste sistema se a¡¡I icó poste­

riormente a chinos y holandeses. 

2. En la distribución interna del shiraito.existieron los comerciantes 

privilegiados.designados por el Bakufu entre los comerciantes naciona­

les. quienes obtenían ganancias actuando como intermediarios entre los 

comerciantes extranjeros y los nacionales no privilegiados. 

3. El shiraito fue'distribuído inicialmente entre las ciudades de Kio­

to Sakai y Nagasaki a una proporción determinada. Posteriormente se u­

nieron Edo y Osa ka a partir de ka ne i 8 ( 1631). La tasa de sh ira i to rué 

concentrada en Kamigata(il. captando entre el 60 y 70% de toda la dis­

tribución nacional. 

4. El shiraito se tra11s¡¡ortaba primero a Kioto para su elahoracioñ. y 

se distribuía a cada región en artículos de vestir. 

5. Las transacciones nacior1dles e internacionales de sedas crudas. se 

llevaron a cabo por medio de la moneda de plata (Keicho-gin). 

f.s un axioma ampliamente aceptado, que la sociedad feudal de los 

rokugawa en su etapa inicial, se basaba en la economía de autoconsumo. 

Entonces.lcómo explicar ~ue los Samurais pudieran conseguir monedas de 

plata para adquirir su vestuario de seda? Para comprender esta para­

doja, hay que develar el mecanismo mediante el cual el tributo en arroz 

rué el medio por el cual la clase gohernante ad~uiría dicho vestuario 

de seda. 



La sociedad reudal de los Tokugawa. desde su establecimiento, man­

tuvo la economía de autoconsumo; los ca111pesinos fueron obligados a vi­

vir en su tierra de origen sin libertad de desplazamiento bajo un ni­

vel de :;obrevivencia: '"ni morir ni vivir", a través de la poi Ítica de 

convulsión no economíca, pero. al mismo tiempo, pcrmi lió la existencia 

de la economía mercantil para que los scilores feudales pudieran obte­

ner monedas a través de la venta del arroz cobrado en tributo. Por lo 

tanto, la región Kinai, en donde se concentraban grandes ciudades como 

Kioto, Osaka y Sakai, llegó a ser un mercado im¡¡ortantr: para la obten­

ci6n de moneda. Sobre todo Kioto y Osaka formaban parte de las tres 

grandes ciudades de Japón junto con Edo. Kioto como punto estratégico 

de distribución de artículos importados. desempeí'Í6 el papel de mercado 

central de tejidos de seda de alta calidad, con base en su tradición 

manufacturera . Por otra parte osaka, centro importante de distribución 

de arroz, se llamo '"la cocina nacional" y cumpl iÓ el papel de mercado 

central del •is•o artículo [19. 20]. 

Por otra parte, los campesinos no estaban totalmente al margen del 

sistema mercantil. La economía monetaria penetraba hasta ellos.aun en­

tre los de poca influencia. Es decir, fue aceptado el pago de tributo 

en moneda en donde carecían de arrozales . Por ejemplo, en Kanto (jJ, 

donde predominaba la huerta, los campesinos podfan pagar su tributo en 

oro; y en Kansai (k). donde la proporción entre el arroz y la huerta 

era 2 a 1, los ca91pesinos podían pagar una tercera parte de su tributo 

en plata.Asimismo. los comerciantes y artesanos que no producían arroz 

estaban involucrados dentro de la economía ml!rcanti 1 desde su inicio. 

Sin embargo, sus actividades econ6mfcas se 1 imitaban dentro del terri­

torio del se·ñor feudal, ya que el intercambio comercial con el mercado 

central se permitía solamente a los Samurais que demandaban artículos 

•i 1 itares de lujo y otros objetos [211. 

75 



La región de Kinai no s61o era un punto de referencia de inumera­
bles econom(as regionales que existían en forma autónoma. sino también 
era el lugar de conección entre el mercado nacional de Japón y el de 
ultramar. esto se puede figurar fácilmente por su alta tasa de distri­
bución de sedas crudas importadas. Por lo tanto. fué en Kinai donde el 
tributo en arroz se convirtió en dinero o en artículos de seda princi­
palmente. El esquema 1 muestra el cumiil i111ienlo econó1:1ico de Kinai. 

Se estima que 1 a can li dad de arroz enviada anua! mente de las re­
giones del occidente de Jap6n a Kinai. ascendi~ aproximadamente a un 
mil16n de koku en v(spera de Sakoku [22]. [I precio del arroL en aquel 
entonces costaba cincuenta monme por koku. Por lo tanto, la venta total 
del arroL en tributo arriba mencionado sumb 50 mil kan de plata.Cabr(a 
preguntarse.cuánto se gastó anualmente para la compra de las sedas im­
portadas. 

Según nuestros análisis, el promedio anual de importación japonesa' 
en víspera del Sakoku era de 32 mil kan de plata(Chogin). El porcenta­
je de los artículos de seda dentro de la importación total de Japón 
fué de 80%; los costos de elaboración de los art(c11los de sedas impor­
tadas, en comparación con sus costos de importación fueron de 100%; el 
porcentaje de consumo de 1 os m ísmos art ícu 1 os en e 1 área economíca de 
Kinai(I) fu' de 8~5% conforme a la tasa de distribución del shiraito; 
el valor total de los productos finales ascendío a 44,800 kan. al lle­
gar estos a manos de los consumidores en el área economíca de Kinai. 
Esto significa que el 89. 6% de todo el valor del arroz vendido en el 
mercado central de Kinai, se convirtió en la adquisición de art(culos 
de seda para los señores feudales. 

Ho se ignora que éstos percibían más ingresos en forma de dinero, 
al recibir el tributo en plata. o al convertir el tributo de arroz a 
plata en su territorio. Sin embargo.habrá que considerar que estos in-
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El •ercadQ central y los Samurais 

<Mercado Reg anal (H. Central l ( Nagasak i l 

-

e Tribu tu --@- Her cado 

a lnlerfeu 

m Noi\ulo ,1.. dal 

p Con su-

Jv e •o 
s 
i Auto Artesano 

n Consu- Comer-

o 110 cianle 

G:) Tributo en arroz (dos terceras parles) 

<ID Tributo en plata (una tercera parte) 

---- ~ Sedas .,_,, 

Impar-

tadas 

Kinai 

Jii 

u~ 

@ Conversión de arroz en dinero para el pago de tributo en plata 
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gional. 
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co11pra de artículos de sedas importadas (ya elaborados). 

® Compra-venta de artículos de sedas im11ortadas elaborados. 

® Compra-venta de artículos de sedas importadas elaborados. 



gresos se consumían dentro de su propio mercado. Oc no ser así. la con­
clusión del mercado regional cuya base era de la economía natural.que­
daría descartada. Oc tal manera hubo poca posibilidad de gastar estos 
ingresos en la compra de sedas y otros artículos en el mercado central 
de Kinai. 

A través del análisis anterior. queda claro que el mercaúo central 
formaba un sistema de circulación para intercambiar el sobrante del a­
rroz en tributo. por las sedas importadas.[n este caso.ambos artículos 
no se intercambiaban en forma de trueque sino a través de la moneda de 
plata. lo cual representó una forma de compensar el alza del precio de 
las sedas y/o el incremento de la cantidad absoluta de importación de 
tas sedas y demás artículos, con et alza del precio del arroz. Esto se 
puede considerar como una inflación importada, dado que las sedas im­
portadas fueron el Principal factor que condicionó el aumento de los 
artículos de consumo nacional básico destacando, fundamentalmente el 
del arroz. No es un hecho peculiar de la gran época de navegación este 
fen6meno. en que el alza de precios de materias primas de importación 
repercute en el alza del precio de distintos artículos domésticos.sino 
también es un fenómeno parecido en cualquier sociedad de economía mer­
cantil. Por ejemplo. los países no petroleros sufrieron una inflación 
severa a consecuencia del alza del precio internacional del petróleo 
durante ta primer crisis petrolera de 1973. 

No obstante, queremos enfatizar que las sedas eran una mercancía 
•UY especial, que en ese momento personificaba la relación bimetalica 
internacional la cual variaba constantemente. Esto Ímpl ica que los im­
portadores de sedas debían liquidar sus transacciones comerciales con~ 
forme a una nueva relación bimetál ica internacional cada al{o. Las li­
quidaciones se podrían haber llevado a cabo. teóricamente, con oro o 
con plata o con ambas.una ve1 que se basaban en una relación bimetál i-
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ca internacional vigente. Sin embargo los importadores.en la práctica, 

no tenían otra alternativa Que rcali1ar sus pagos en plata. ya que el 

Bakufu había designado la moneda de plata denominada Kcicho Gin(o Chó­

ginl como medio de liQuidación en las transacciones del comercio exte­

rior. En tales circunstancias. los importadores de sedas tuvieron Que 

pagar más cada año oor las sedas chinas.al aceptar su pago en la plata 

inflacionaria a escala mundial. lldcmás, la relación bimetálica inLcr11<1-

cional no se aplico' solamente en los momentos de transacciones con el 

comercio exterior.sino también se propagó a nivel nacional desde el á­
rea económica de Kinai. De modo Que la relacioí1 bimet~I ica internacio­

nal pudo penetrar en la economía japonesa a través del comercio exte­

rior de las sedas, aunque no existiera en forma directa el comercio de 

oro y plata. Habida tal circunstancia en el fondo, el alza en el pre­

cio de las sedas importadas causaba constantemente el al1a del precio 

no s61o del arroz sino también de otros artículos. en particular ali­

•entari os. 
Hientras el alza de precio del arroz se propagaba del mercado cen­

tral a distintos •creados regionales, la actitud del Bakufu se contra­

ponía a los intereses de los señores feudales regionales. Estos se de­

fendieron con una "poi Ítica alcista en el precio del arrol",consistcn­

te en la eQuip¡ir.1ción unilateral del precio del arroz al nivel más al­

to en su propio mercado rcgional,aorovcchando la inflexibilidad econó­

•ica del mismo; de esta manera.vendían el producto en el momento de la 

cotización más al ta al mercado central, en donde no tenían influencias 

pollticas. Hientras tanto. el Bakufu trat& de aplicar una poi (tica de 

"abaratamiento del precio de arro¿" corno una forma de controlar la in­

f lacioí1, cuando menos hal\ta la víspera del Sakoku. Un ejemplo rué la 

"Orden de control sobre la cantidad de producción de sake", decretada 

frecuentemente por el Bakufu cuando subían el precio del arroz, con el 
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fin de reducir la cantidad del insumo Je sake(arrol} y, por consi!luien­

te, frenar el alza del artículof23J. Este ejemplo nos induce a estimar 

que el Bakuru va tomaba decisiones políticas a partir de un punto de 

vista Estatal. desde los inicios de su gobierno. dando preferencia a 

intereses nacionales. a11n cuando se enfrentó a una situación desfavora­

ble para los seílóres feudales. 

flhora. se analizarán los erectos causados por la"inílación impor­

tada" en distintas capas de la sociedad feudal japonesa. leijiro Yama­

waki explica la situación económica en víspera y después del inicio 

del Sakoku de la siguiente manera: 

"En a que 1 entonces. 1 a economía de 1 os Samurai s no era tan có­

moda. El decreto de ahorro promulgado frecuentemente en la é­

poca final de Kanei continuó' en la de Seiho. y se repitió en 

Keian 2 (1649) a los Daimvo. llata111oto (Samurais que perteneci­

an di rectamente al Bakufu). etcétera. A. pesar del empeoramiento 

de la economía de los Samurais. la urbana se aceleraba.Se des­

conocen las causas, sin embargo la situación económica era muy 

irregular y dispersa" [24] 

Parece contradictorio que los Samurais se encontraran en dificul­

tades económicas, a pesar que el precio del arroz -su principal ingre­

so-,se multiplicó 6.3 veces durante aproximadamente cuarenta años.des­

de el ínicio del siglo XVII hasta el comienzo del Sakoku. Esta duda se 

aclara si se toma en cuenta la relación causa-efecto(m) ya mencionada. 

Si bien es cierto que el precio del arrol aumentaba, su ascenso se re­

trasó en comparación con el del precio de las sedas importadas, y por 

ende esta desproporción tempora 1 originaba una reduce ión constante y 

real del ingreso de los Samllrais. Este problema se agudizó particular­

mente en las reoiones occidentales de Japón en donde avanzaba la tri­

butación en moneda de plata. 
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El surgimicnlo de la cconOlida urbana se debió a Que las ciudades 

fueron epicentro del alza de los precios de di fercntes aercancías. la 

región de Kinai nue abarcaba los mercados centrales de seda y arroz.no 

era simplemente el punto de desembarco de las sedas, sino también el 

lugar del inicio inflacionario del arroz" la seda y el arro1". una vez 

reunidos un el mercado central de Kinai. se dispersaban como se6lillas 

de inflacidn hacia distintas regiones de Ja¡¡Ón. Esta si tuaciÓr1 irregu­

lar v dispersa de la econom(a se debió a que existía una diferencia de 

tiemoo respecto a la propagación de la inflación entre las ciutlades y 

las orovincias; estás recibfan primero la inflación con mayor impacto 

Que aquel las. 

[sle Fenómeno económico sucedió tarabié11 en (uropa y futl denominado 

co1110 la Revolución tlu los Precios, entre la segund<1 r.ii tatl del siglo XVI 
y la primera del XVII. Es decir: 

1. (1 alza de los precios se mani fest& !>rimero en tos artículos ali­

mentarios. 

2. ta inflación afectó negativamente a las ca:.>las feudales en el poder 

y a los siervos, y bencfici6 a comerciantes y propietarios de facto­

rías. 

3. l.a Revolución de los Precios contribuyó al ascenso de la burgesía: 

industrial y comercial, y afectó directílmente a las castas feudales. 

los siguientes cap ítu 1 os. tratarán e 1 ascenso continuo de 1 precio 

de las sedas chinas. princicial agente de la "inf laciifn importada", la 

cual fulf resultado de la Revolución de los Precios en l\sia. 
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CAPITUl.O 4 

NOTAS 

(al Denominados de Sello Rojo o Shüinsen. 

(bl (J profesor Sci ichi Twao calculó de :l:! a 44 ¡:¡¡ 1 kan de plata. 

(c) Estos barcos fueron abolidos en 1624. 

(d) Ec¡uivalente a un poco más de media tonelada de plata. 

(e) Hotoi Hayashi estima tan s61o la utilidad de los comerciantes de 

Itowappu en 1 oox. 
(fl Sobre todo en el caso de la seda cruda blanca. 

(g) Recuerdese Que los picos de los precios de los art(culos alimenta­

rios en espec.ial, están concentrados después de 1635, en contras­

te a los precios de importacion de las sedas, que están concentra­

dos en la primera mitad de la misma década. 

(h) l.a disminución gradual de los precios de las sedas importadas. se 

debe al deterioro de su calidad. y a la intensificación de aplica­

ción del sistema de ltowappu. 

(i) Kamigata estaba formado por Kioto, Sakai y Osaka. 

(j) Actual ciudad de Tokio y sus ciudades vecinas. 

(k) Actual ciudad de Osaka y sus ciudades vecinas. 

( ll La región de Kinai esta formada por Kioto, Sakai. Osaka. Nagasaki 

y ciudades periféricas. 

(•l Consistente en que el alza de los precios de las sedas importadas, 

i•Plica el alza del precio del arroL. 
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JI LA REVOLUCJON DE LOS PRECIOS EN ASIA 



1. CHINA V SU REVOLUCION D[ LOS PR[CIOS. 

1. 1. LA TRANSICIOH DE LAS RELACIONES BIHETALICAS 

V LOS PRECIOS DE LAS SEDAS CRUDAS 

Por el análisis real izado. se aclaró que el incremento de los pre­

cios en la primera mitad del siglo XVII se debió al alza del precio.de 

las sedas importadas. El siguiente objetivo será comprobar si esta al­

za fué consecuencia del aumento del precio en su país de origen provo­

cado por la Revolución de los Precios en Asia. 

Co110 pri11er paso. se elaboró la tabla 23 sobre las variaciones de 

la relación bimetálica y los precios de las sodas como base de los a­

nálisis que posteriormente se darán. Cabe mencionar que se escogio' la 

variación del precio de las sedas crudas como indicador de los arlíéu­

loi; de seda en general. por ser materia prima de estos. 

La relación bimetál ica en China mostl"Ó una vari;ición muy marcada 

durante la primera 11itad del siglo XVI[. la relación bimetál ica de 1: 

7 -s (Canlon 1600). se niveló a la internacional de 1: 13(Fukienl me­

nor a 40 áil'os (a). 

Los precios de las sedas crudas chinas (F.0.8.) en el mismo perio­

do, se elevaron 1ás de dos veces (b). Este incremento coincide, más o 

1enos, con el del precio de las sedas chinas en Japón (C. l.F. ),que era 

un poco aás del doble (c). Es IÓgico suponer que el precio de las se-­

das chinas fuera de la propia China, aumentara conforme al alza de pre­

cio en su país de origen. El hecho es Que las sedas crudas locales en 

los países vecinos a China. eran miís baratas, entre otras, por las si­

gui entes razones: 
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TABLA 23 

la relación bimctálica china y los precios de las sedas crudas 

Relación Bime- Aíl'o 

tál ica 

1545 

1550 

1 :7 -8 1578 

Precio(kan de Lugar de 

plata por pico) TransaccioÍ1 

0.400 1 iampo 

0.600 Hacao 

lugar: Cantón 1583-88 0.600-1.200 Haca o 

1598 0.900 Hac;io 

i b. o. 560~-1. 200 China 

1600 0.800 Haca o 

1617 ( 1. 800) Cochi n China 

1620 

1 :8 1625 1. 150 China 

Observaciones 

Precio esti11ado 

Crónica en Goa 

Año estimado 

Aíl'o estimado 

Precio el evado 

Precio r.levado 

Lugar:Fukien {El precio de seda china ha subido así:Comentario de 

0.800 -•0.850 --t0.900 -•0.950 -•115) un capitán chino 

ib. (1.400-1.600) Formosa Precio de venta 

ib. ( 1. 500-1. 600) Formosa Precio elevado 

1628 ( 1. 410) Formosa indemnización 

i b. 1. 150 Cantón Precio bajo 

1632 1. 350 ADIOY Precio elevado 

1633 ( 1. 600) Formosa Para Filipinas 

i b. 1. 666 lono-King Precio elevado 

1634 (1.600-1. 7~0) 1 ong-K i ng Rcsponclcnc i a 
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Relación Bime- Año 

tál ica 

Precio(kan de Lugar de Observaciones 

plata por pico) Transacción 

1 :10 1636 1-1. 15-1.3 Ouinam 

Lugar:Fukien {La seda de Ouinam cuesta normalmente: 

(1.400 -1.600): Si sube:(l.800-2.200)} 

-------1637 _..l).800 Tong-King 

1 :13 

Lugar:fukien 

Fuentes: 

0.600 

o. 750 

2.000;:;; 

ib. 

Ca111bodi a 

cantón 

Precio elevado 

Poca transacción 

G) Okada, Ryochi: 16 Seiki Nichi-o Kotsu-shi No Kenkyü. 

® Kobata, Atsushi: Kornn No Rekishi 

<IDl~ao Seiichi.Shibusawa Hotonori y Nakamura íakashi [tr. y comp.]: To 

.M Annaiki, Tokio, 1968. 

@) Boxer, Charles Ralph: The grcat shio from Amacon. 

®Vano. Jinichi: Nagasaki Shishi 

CID Iwao, Seiichi: Shüinsen Bóeki-shi No Kcnkv~. 

(!) Iwao, Seiichi: Sakoku. 

@ Nakamura, Takashi y Hurakami, Naojiro[coment. y tr.J:Batavia-Jil Hi-

sshi. 

CID Nagazumi, Yoko [tr. y comp.]: !lirado llolanda Shokan No Hikki. 

(Notas). 

1. Todos los precios de sedas crudas fueron convertidos en Chogin. 

2. Los precios de sedas crudas comprada fuera de China están demostra­

dos dentro de (). 

3. Los prec íos de seda cruo.la no china están subrayadns. 
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1. Estos países llegaron tarde a la Revolución de los Precios. 

2. La calidad de las s!!das crudas en estos países estaba muy por deba­

jo a las sedas chinas. 

3. Los come re i antes japoneses( Shii i nsen) monopo 1 iza ron 1 a produce i ón de 

sedas locales en estos países. 

A medida que la Revolución de los Precios avanzaba en esos países. 

éstos rueron perdiendo ventaja en lo que respecta a la competencia de 

precio del mismo producto. Se puede deducir que el drástico descenso 

del precio de las sedas crudas de Tong-Kinu y de Cambodia en 1637, rué 

consecuencia de 1 a suspensión de 1 os Shü i nsen en 1635. 

Esto revela. cuantitativamente, que el aln1 del precio de las sedas 

crudas chinas en Japón( F. O. B.). se debió a la variacioí1 de la relación 

bimetálica (di en China y, por ende, al alza del precio del mismo pro­

ducto del país mencionado(C.l.F.J. A continuación se llevará a cabo un 

análisis sobre el comercio de las seclas chinas señala11as como la pie­

dra. angular de la Revolución de los Precios. 

1.2 EL ESTABLECIH!EHTO DE LA ECONOH!A DE LA HONEDft DE PLATA 

Al hablar de la existencia o no de la Revolución de los Precios en 

China, es preciso conocer si en este país en eLsistema monetario de la 

1oneda de plata. Si China hubiese tenido otro sistema que no ruese és­

te, es fácil imaginar que, por mayor que hubiese sido la cantidad de 

plata extranjera barata introducida al país.no habría provocado la !!e­

volución de los Precios en ese país. 

En·los inicios de la dinastía Hing (13&8~1644).circulaban ¡¡rinci­

pa 1 mente dos ti pos de moneda: moneda de cobre y 1aoneda de pape l. A 1 pa·· 
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pel •oneda se le di6 preferencia co~o circulanle,y se prohibi& la cir­

cu 1 ac i Ón de 1 as monedas de oro y p 1 a ta. Sin embargo. es te pape 1-moneda 

provocó una inf lar.ión galopante debido a la ausencia de reservas y a 

la pésima administración: mientras en el inicio de la dinastfa Hing un 

kan de pape 1 moneda equ i va 1 r a a mi 1 mon de monedJ 1le cobre, hacia 11e-­

d i ados de la e;is11a. se t.abf¡¡ duvaluado en pro¡¡orcion de dos o tres ;on 

de •oneda de cobre. Es válido recordar Que la plata. que se usaba par­

cialmente como moneda en forma espontánea. posleriormente susti tuyÓ el 

papel moneda. empezando a circular ampliamente junto con las moneda de 

oro y cobre. la moneda de plata cuyo valor se medía de acuerdo con su 

peso.se utilizó para transacciones de alto valor. y las monedas de co­

bre para transacciones de bajo valor; respecto a las monedas du oro. 

éstas se empleaban particular111ente como regalos y gratificaciones. El 

sistema •onetario chino era semejante al japonés de aquel la época (1, 

2) 

A partir de 1581.se adoptó el sistema monetario chino basado en la 

plata. al aceptarse el sistema de tributación .en dicho metal. Con ello 

se unificó el pago de diversos tipos de tributos y obligaciones en un 

sólo medio de pago: moneda de plata. determinándose el monto de acu~r­

do a la extensión de la tierra y el nú111ero de varones por aldea [3]. 

Dicha tributación enfrent6 diversos problemas técnicos, tales como 

la •edición de la superficie de tierra para determinar el monto del 

tributo. Sin embargo, el nuevo sistema se impuso y se consolidó a tal 

grado que se di fundió un refrán popular el cual por si mismo explica : 

"la plata Que se paga al Estado. se ignora que era el arroz" [~). 

Con lo anterior se incrementó la demanda de plata. sin embargo, la 

explotación de las minas no era rentable. ya Que los Eunucos -funciona 

rios de la corte- intensi rica ron los cobros de impuestos mineros. la 

producción de plata en China 1 legó a sus niveles más bajos a princi-
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pios del siglo XVII. 111 mismo tiempo, la plata nipona y a11ericana fue­

ron introducidas en China [~. 6]. 

1. 3 El OESllRROUO DE lll HllHUFllCTUllll OE SEDll 

La llegada de la Revolución de los Precios a China. desarrolló la 

manufactura de la seda, en contraposición a la decadencia de la produc 

ción argentífera. Ello en gran parte debido a uuc los países retrasa­

dos respecto a la Revo 1 uc i ón de 1 os Precios. quedaron en desventaja en 

cuanto a la exploración do minas. y en cambio.obtuvieron ventajas com­

petitivas internacionales en los precios de otros artículos. 

La manufactura de sedas Chinas se originó en la desembocadura del 

rio Yang Tse Kiang entre la segunda mitad del siglo XV y los comienzos 

del XVI, en vísperas de la apertura de los puertos al comercio exte­

rior. Este origen se encuentra íntimamente vinculado a la tribulación 

en 11oneda de plata. ln aquella época esta zona estaba destinada a la 

producción de cercales(desde la dinastía Sung: 960 ~1272). lo cual o­

bligaba a los campesinos a pagar una exagerada tributación.Ello los mo 

tivó a dedicarse a la producción text.il de seda para enfrentar la tri­

butación en moneda de plata y así compensar los gastos familiares [71. 

La región de Sucheu se convirtió en una zona de manufactura texti 1 

de sedas. Dicha manufactura. era elaborada dentro del castillo de Su­

cheu, en el cual se establecieron los tejedores es¡iecial izados, desa-­

rrollándose notablemente a partir de la segunda mitad del siglo XV. Se 

considera que las aldeas convertidas en ciudades a raíz del cambio en 

la producción. fueron más de lO, solamente ero la desembocadura sur del 

rio Yang Tse Kiang. l:ntre las regiones manufactureras de seda más de-
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sarrolladas de aquella época. se pueden mencionar: llangcheu. Hankin y 

Pekín, independientemente de Sucheu,en donde la evolución fué más pros 
pera [8, /9]. 

Como re su l lado de que 1 a zona del Oc 1 ta. rcconoc i d;i como fuente de 
cereales, se transformó en una regiÓ11 pr6spcra de ::ianufacturas de seda 

surgió una nueva división del trabajo regional a lo largo del Rio Yang 

Tse Kiang. En efecto: a la altura media del río surgió una nueva zona 

de cereales. Particularmente . la región aleda'ña al Lago de Tungting, 

evolucionó como centro abastecedor de arroz en 1530 [10]. 
El desenvolvimiento de las manufacturas de seda asirnismo, originó 

el surgimiento de otras 111anufacturas derivadas como, la producción de 

sedas crudas en llucheu: la manufactura de teñidos en Wuhu; y la 11anu-­

factura de algodón en songjian. En otros ramos de la manufactura, des­

tacan: la cerámica en Jindezhen, la sidcrurgía en roshanzhen(Cantón). 

y la manufactura del papel en Fukien [11]. 
La diversificación de artículos comerciales desencadenó nuevas ac­

tividades comerciales: los comerciantes de Xinan surgieron corno nuevos 

"keshang" (comerciantes visitantes). desplazando a los de Shansi: los 

comerciantes de Xinan, oriundos de lluizhou, en la provincia de l\nhui, 

estaban dedicados a la comercialización de la sal y a las finanzas. y 

al menos parcialmente, al comercio exterior [131. 

China en ese periodo, presenta características muy singulares si 

se compara con Japón: durante la dinastía Hing las actividades comer-­

ciales se orientaron particularmente a la seda en lugar del arroz. Por 

consiguiunte, será la seda la mercanda más representativa en ese pe-­

riodo feudal durante la dinast(a Hing. Si China hubiera comercializado 

el arroz u otras mercancías que no fuesen la seda, no hubiera entrado 

plata americana ni japonesa.ni tampoco habría coincidido con los inte­

reses comerciales de Japón ni de la Hueva España. En este caso posi-
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ble•ente se habría provocado otro tipo de Revolución de los Precios en 
Asia. Sin embargo, como resultado del éxito de las manufacturas de se­
da, que hubo en la dinasda Hing al convertirse de talleres dedicados 
al •creado nacional, a manufacturas de grandes proporciones destinadas 
al comercio exterior.China rué inundada de plata extranjera y bautiza­
da con la Revolución de los Precios. 

1.4 LA APERTURA PORTUARll\ V EL COHERCIO EXTERIOR DE ll\ SEOI\ 

Con la finalidad de proteger a China de los ataques piratas japone 
ses, el Imperio Hing prohibió el comercio con el exterior hasta 1557, 
cuando permitio'a los portugueses la apertura del puerto de Hacao, lo 
cual permitió reanudar en forma indirecta el comercio entre China y Ja 
pÓn, interru•pido a raíz del incidente de Mingpo en 1547. Asimismo, 
fué reanudado el comercio de "Encuentros" entre chinos y japoneses en 
algunos países vecinos a China. 

Ocho años después de la apertura del puerto de Hacao a los portu-­
gueses, los españoles descubicron la ruta del tornaviaje de l\sia a la 
Nueva España. llsí nació el "Galeón de Hani la" entre Fi 1 ipinas y la Huc 
va España. Cabe subrayar que ta~poco los españoles lograron comerciar 
directamente con China. En cambio, los chinos visitaron Fi 1 ipinas para 
realizar transacciones comerciales con los españoles.Así pues, los chi­
nos desc•pcí\'aron el papel que jugaron los portugueses en el co•crcio 
entre China y Japón. 

A •odiados del siglo XVI y principios del XVI l, Europa se cncont~ 
ba en periodo de transición en la Revolución de los Precios.Dicha ReYQ 
lución fué propiciada por la plata americana proviniente de la Nueva 
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Espaí'i'~ y Perú la cual se introdujo en fuertes cantidades al continente 

Europeo, co•o indicó E. J. ltamilton (14]. En Asia también ocurrió el 

•is10 fenómeno económico. de fines del siglo XVI a mediados del XVII. 

A •ediados del siglo XVI. la relación bimetál ica china era 1 a 7 . 

Entre 1637 y 1640 llegó a 1 a 13. casi equivalente a la Europea, inser 

tar•lose en el sistema universal de valoriLación monetaria. 

Co10 la Revolución de los Precios en Asia se inició 50 a'i(os des-­

pués que la Europea, la diferencia de relaciones bi•etál icas entre am 

bos i1pulsó el co1ercio del "Galeón de Hani la". Concretamente el oro 

y la seda chinos, se ubicaron como las mercancías más ventajosas. Sin 

e•~argo, al perderse paulatinamente esa condición del oro co10 •ercan­

cía. la seda se convirtió en el principal artículo de exportación du­

ra•te la pri•era •itélldel siglo XVI. El comercio entre China y Japón 

10HrÓ idéntica estructura co111ercial, como consecuencia de lo cual, un 

fiujo de platas extranjeras (Real de a 8,[Nueva Espana]. y Chogin [Ja 

pó:)) invadió a China en búsqueda de su seda. Fueron éstas las que des 

e•:ei\'aron el rol principal en la Revolución de los Precios en China, 

fo~taleciendo el sistema monetario en plata. 

La actividad co•ercial paulatinamente redujo la diferencia de las 

re·aciones bi•etálicas entre Europa y China. y esto desembocó en la Re 

'vo ución de los Precios en si para China. La relación bi1etá1 ica que 

va:iaba en cualquier •omento, se reflejaba inmediatamente, en el pre­

cir de la seda. Esta (f. O. 8.). que costaba cincuenta taeles por pico 

a 1ediados del siglo XVI, ascendió a 250 taeles en la tercer década 

de siglo XVI l. co1110 se señala en la tabla 23. Este fenómeno no se pue 

de explicar sin tomar en cuenta la Revolución de los Precios, ya que 

el costo de producción, por regla general, disminuye en una sociedad 

de producción mercantil co110 consecuencia de la competencia entre los 

priductores. La seda, que desde la época inicial de la dinastía Hing 
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era admitida como •edio de pago del tributo. junto con la plata y el-ª 
rroz. 1 leoó a adquirir posiciones muy fuertes como moneda en la época 
final de la misma. a causa de la Revolución de los Precios [15]. 

La Revolución de los Precios en China afectó también la variación 
del precio del arroz. los cereales -mercancías representativas de la 
societiad feudal y los dcQás. artículos internos. entre los cuales, la 
variación del precio del arroz era auy acentuada. ya que s.e cuadrupli­
c6: por un tael de plata se adquiría hasta cuatro koku de arroz alre­
dedor de 1580; y sólo un koku por esta cantidad entre los a'l<os 1622 a 
1722 en la época Kangxi [16, 17]. 

la Revolución de los Precios en China. igual Que en Japón y Europa 
benefició a los comerciantes y a productores mercantiles, y afectó a 
los sel(ores feudales, quienes vivían de sus rentas, particularmente en 
plata. estremeciendo la base económica de la dinastía Hing. 

El avance europeo en el 1crcado asiático no fué originado, por la 
seda, sino por las especias. Al saber que las tierras descubiertas por 
Cristobal Colón no eran el país deseado (India). los espa'i\'olcs conti­
nuaron sus exploraciones hacia tas "Indias Orientales". la razón por 
la cual optaron por la dirección occidental. rué para cvitar·confl ic­
tos con los portugueses que habían iniciado el comercio de las espe-­
cias en Asia en dirección oriental. El viaje de circunvalación reali­
zado por Fernando de Haga 1 lanes. formaba parte de la poi ít ica de avan 
zada española hacia Asia para descubrir nuevas rutas asiáticas partifil! 
do por el occidente. la expedición de Hagatlanes 1 legÓ a Filipinas en 
1521. Sin embargo, se supo que esta ruta, cuyo trayecto pasaba por el 
cono sur de América -actualmente estrecho de Hag~llanes-.era tan larga 
co10 ineficaz para la competitividad económica. Por esta razón, Carlos 
V ordenó a llernan Corles real izar exploraciones en busca de posibles 
rutas asiáticas desde el territorio de la Nueva España. Algunas de es-
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tas tuvieron éxito, co•o la del grupo de Alvaro de Saavedra q~e llegó 

a las islas de Indias Orientales en 1528. No obstante, la tarea •ás di 

fícil de esa vuelta en dirección occidental, rué Que no encontraron la 

ruta de regreso, "tornaviaje", de Asia a la Nueva España [18]. 

La expedición de Legaspi~Urdaneta resolvió este problema. Esta tar 
pó de 1 puerto de Barra de Navidad (e) e 1 día 21 de noviembre de 1564 en 

dirección oeste con la ayuda de la corriente ecuatoriana del norte y 

el viento del noroeste, hasta llegar a la isla de Cebú, en abril del 

siguiente a?lo. Algunos subalternos del Obispo Urdaneta continuaron na 

vcgando en busca de la ruta del tornaviaje, la cual encontraron final­

•entc al descubrir la corriente japonesa (Kuroshio). y-la corriente 

californiana.Oc esta manera llegaron a Acapulco en junio del •is•o añ'o 

Cuando concluyeron las exploraciones de las islas Fi 1 ipinas,el go­

bernador legas11i designó a Hani la como la caoi tal en 1571. Desde entQn 

ces, el "Galeón de Hani la" que arribaba al puerto de Acaoulco. conti­

nuó trans11ortando mercancías chinas hasta 1815. 
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CAPITULO 1 

NOTAS 

(a) No se pudo seleccionar el mismo lugar para la comparación de las 
relaciones bimetálicas en China debido a la carencia de datos his­
tóricos. 

(b) De 0.8-0.9 a más de 2 kan por pico en plata de Chógin. 
(c) A comparación en precios de pancada. 
(d) Devaluación de la moneda de plata. 
(e) En el actual estado de Jalisco. 
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2 El GAlfON DE H~HllA 

2. 1 COHfRCTO CHINO EH HAHllA 

El sueí\'o espaíl'ol de monopolizar las especias asiáticas no era rá-­
cíl. dado que las islas Holucas. el Principal centro de producción de 
las •is•as. estaban ocupadas por los portugueses desde 1511.Coio altQ.!: 
nativa. fspañ'a trató de establecer co11ercio con China, lo cual tampoco 
fué fácil. ya Que ahí se enrrentaron a la resistencia de los comercian 
tes portugueses en Hacao, y a la política de prohibición del co1ercio 
exterior de China. Esto Último fué solucionado parcialmente en Fukien 
en 1567, y co10 consecuencia los comerciantes chinos empezaron a arri 
bar a Hanila. Así, surgió la base del comercio con los chinos en Hani­
la. consolidada hacia 1576 (1, 2 y 3] 

Lo anterior no fué gratuito, ya que se estableció que: 
"En caso de que salgan del país a las provincias Ca), se deberá 
garantizar el retorno a su país dentro de un tiempo 1 ímite, la 
·violación de este reglamento, se castigará con la pérdida de 
la nacionalidad( ... ) y se prohibe a los extranjeros pisar te-­
rritorio chino sin previo per1iso" [4]. 

lle aquí como el comercio entre China y Fi 1 ipinas se real izó uní la­
teralmente por co1erciantes chinos, esto no obtaculizó su desarrollo, 
ya que 30 a 40 juncos arribaba11 anualmente desde Cantón. Changcheu, fu­
cheu. etcétera. Estos barcos llegaban a Hanila con un intervalo de 20 
días despues de zarpar desde China. en víspera de la luna nueva de mar 
zo. arrastrados por el viento Honzón, y regresaban a finales de mayo 
antes de que empezara a soplar el venJabal.[5]. 
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Las. relaciones comerciales empezaron a partir de la revisió11 de 
las car9as de cada barco para calcular el monto del impuesto de i111oor­
tación (Almojarirazgo), el cual rué inicialmente de 3% sobre el monto 
del cargamento global habiéndose elevado posteriormente hasta el 6% 
por decreto del Rey de España, con recha del 20 de noviembre de 1606, 
el cual entró en vigor cuatro aniís después. 

Terminado dicho trámite, las transacciones se llevaron a cabo li-­
bremente en el Parían de Hanila. Los precios de sedas crudas y tejidos 
de seda, los cuales predominaban en los cargamentos.se rijaron median 
te un proceso 1 en to de acuerdo a 1 as co11d i e i 011es entre 1 os espaí'ío 1 es 
y los sagleys, Que eran comerciantes chinos residentes en Hanila [GJ. 

En 1586,el Ayuntamiento de Hani la propuso al Consejo de las Indias 
el sistema de pancada en vez de las transacciones individuales.Hedian­
te dicho sistema los representantes de los españoles y de los sangleys 
determinaban los precios de los artículos de importación en lote.Esto 
sirvió para resolver los problemas surgidos de di fercncias como los i­
diomas y las costumbres.existentes en el caso de las transacciones in­
dividuales, y permitió agilizar la velocidad de los negocios. Asimismo 
logró frenar el alza de precios de artículos de importación. Ello rué 
apoyado por la Corona Española.que intentaba controlar la fuga de pla­
ta novohispana. Pero, por otro lado, al emplear dicho sistema, surgie 
ron un sinúmero de corrupciones y dificultades, dado Que ni los espa­
ñoles, ni los chinos estaban contentos con él, lo modificaron y li1i­

taron los artículos de seda, Quedando prácticamente anulado a finales 
del siglo XVI. 

A los portugueses que empezaron a llegar a Ha ni la a parli r de 1620 
se les aplicó el sistema de pancada con mayor severidad: a direrencia 
de Japún en donde se aplic5 primero a los lusitanos y posteriormente a 
los chinos [7]. 
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El desenvolvimiento del comercio con los .chinos en Hani la. incre-­

mentó el número de r.0111erciantes residentes en las Filipinas. Estos •o­

no¡iol izaron el comercio. y sirvieron de intermediarios enlre China y 

Hani la. Se estima que trabajaban no menos de 8 mi 1 sanolcys en 1as de 

400 almacenes ubicados dentro del Parían de Hani la. En 1586 el nú11ero 

total de chinos en Hanila ascendió a 10 mil; 10 años después dicha po­

blación era de 24•i1 personas de las cuales fueron deportadas la mi­

tad. En 1620 se limitó el número a seis mil, sin e1111.largo, al año si-­

guiente la poblaci6n real era de 10 mi 1 legales y 5 mi 1 ilegales. Esta 

tendi6 a crecer y se estima Que llegó a 30 mil. incluyendo una 1inoría 

japonesa 50 años después. 

f ABLA 24 

Proporción del comercio chino en Hanila 

Ano Porcentaje 

1601-1605 95. 6% 

1606-1610 99. 8% 

1611-1615 98.6% 

1616-1620 67. 0% 

1626-1630 32. 2% 

1631-1635 46.2% 

1636-1640 71. 9% 

Fuente: Chaunu, Pierre: las Filipinas y el pacífico de los Iberos, si­

g 1 os XV l. XVII y XV 111. 
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La relación existente entre chinos (b) y españoles (c), provocaba 
constantes rebeliones chinas desde la fundación de Hanila hasta 1768, 
con una periodicidad aproximada de 14 años [81. 

El hecho de que los galeones que llegaban anualmente de Hanila a 
l\capulco se l l;:imaran también "Hao de China", inrlica que el co111ercio de 
Hanila con Asia se realizaba prácticamente por comerciantes chinos.En 
la tabla 24. se expone la proporción del comercio con los barcos 
chinos durante 1600 y 1639, •ediante los promedios anuales por quinque 
nio de los i•puestos Almojarifazgo en Hanila. El periodo de 1621-1625 
carece de datos. 

Estos porcentajes del comercio se elevarán si se incluye For1osa y 
Hacao, variando del 90 al 99%, con excepción del 80% entre los años 
1626 y 1630 [9]. 

2.2 El COHfRCIO ENTRE Jl\PON Y HANILA 

Se sabe que Ieyasu, sucesor de llideyoshi, copió frecuentemente las 
polfticas de éste, pero no en política exterior. l\mbos poseían una i­

dea totalmente opuesta sobre la política exterior, siendo aquel polí­
tico pacifista de línea •oderada, y este agresor de línea dura. En la 
poi ítica exterior hacia Filipinas, se marcó claramente la diferencia 
entre ambos. Hideyoshi, en cuanto terminó la unificación del territo­
rio japones en 1590,mandó varias misiones a Hani la para recomendar su 
rendición. la relación entre ambos países entró en un callejón sin sa­
l ida, debido al incidente de la confiscación del cargamento del Galeón 
de San Felipe. que naufragó en alta ruar de Tosa, cerca de la isla de 
Shikoku en Japón hacia 1596, y tambifin al martirio de los 26 religio-
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sos ¿n el año siguiente. En cambio. leyasu trató t.lc rcconcil iarse con 

Filipinas. intensiíicando la vigilancia de los piratas Japoneses cer­

r.a de Jos mares de Hanila. 
Con respecto a la diplomacia pro-española de leyasu,calle mencionar 

Que Date Hasamune envió una misión a Roma con la autorización i•Plíci­

la de leyasu. [r.ta es fíl se911nda misión a Europa en fa historia japo­

nesa, y resulta 111uy contrastante respecto a la primera misión de {enshó 

a saher: 
- La misión de lcnshó. auspiciada por los jesuitas en Hacao. y format.la 

por cuatro niños respresentantes de tres daimyos: ótomo Sórin. ó111ura 

Tadasumi y Ari111a llarunollu; zarpó el día 28 tic enero del año 10 de len­

shil (\582) de Nagasaki a Ro11a vía porlugal, en un galeón Lusitano en 

dirección a oeste. 

- En cambio, la misión de Kcicho. auspiciada por los Franciscanos en 

Manila, y formada por 180 aieabros encabezados por llasekura lsunenaga, 

representante de 11n daililyo en Semlai. Date Hasamune, zarpó el Ma 15 

de septiembre del af\'o 18 de Keicho (1613) del puerto de rsukinoura(Hi 

yagi) en direccioí1 al este a Roma, vía la Hueva España y España. El 

barco rué fabricado bajo la dirección del adtuinistrador de barcos del 

Bakufu. Hukai Shóken. 
l\Qu í se observa c 1 aramente 1 a i ntenci 011 de ley a su y Hasa111une, QU ie­

nes intentaron buscar nuevos campos del comercio exterior con los es-­

paffoles, en oposición de los daimvos en Saikoku (Kyüshü), ligados es­

trechamente con los portug\leses. Hasa11une hi Lo nueve propuestas a fe 1 i -

pe 111 en una carta llevada 11or la 11isión de llasukura, Jas cuales eran: 

1. Otorgamiento de raci lidades a los misioneros cat&licos en Japón. 

2. Apertura del comercio a los barcos japoneses con la Hueva Espaí"a. 

3. Intercambio de pilotos y marineros. 

il. Una c;¡ 1 ida recepción a 1 os barcos es paño 1 es que hacen esca 1 a en su 
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territorio. 
5. Intercambio de materiales para la fabricación de barcos y su perso­
nal. 
6. Libertad de comercio a los barcos espaÍÍoles Que llegan a su terri-­
torio. 
7. Ofrcci11iento de tierra a los españoles que visitan su territorio. y 
aceptación de la extraterritorialidad. 
8. Prioridad a los españoles sobre sus rivales ingleses y holandeses 
en territorio japonés. 
9. Perpetuidad del acuerdo entre Hasamune y Fel ipc 111 (d). [10]. 

Sin embargo. como el comercio exterior de Japón y el de la Nueva 
Espa~a consistían en la importación de las sedas y la exportación de 
la plata.no se estableció la relación complementaria entre aabos paÍ-­
ses. En 1624, Japón cortó las relaciones comerciales y el tránsito con 
Filipinas antes que con ningún otro país, para dar el primer paso ha-­
cía el Sakoku. Hanila, por su parte, no sólo hab(a dejado un papel su 
11a11ente importante como el lugar del comercio de "Encuentro .. entre los 
Shüinsen y los barcos chinos, antes de la ruptura de la relación con 
Japón, sino también después de la misma mantuvo la relación del comer­
cio con Japón en forma indirecta, mediante los barcos portugueses y 

chinos, lo cual no anuló completamente el intercambio entre los dos pa­
(ses. Por ejemplo, la cochinilla, que era indi spensablc para el teñido 
tradicional japonés, Yuzenzo11e, era de la región de oaxaca en Héxico, 
y la tecnología artesanal de la tradición japonesa traída en la época 
de Sakoku, sobrevive en las artesanías mexicanas. Esto podría ser una 
huella de las actividades de unos 3 mil japoneses que se quedaron en 
Hanila después de 1624 [11]. 
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2.3 El COHERCIO ENTRE LA HUFVA ESPANA Y HAHILA 

El comercio con la Hueva Espaii'a es otra cara del comercio con Chi­
na y Jap6n en Hanila. AQUÍ se revisará el comercio entre Acapulco y~ 
nila desde el punto de vista de la Nueva lspaña. 

Al consol idarsc la conquista de la Hueva España. el consumo de la 
clase dominante. tanto criollos como españoles se incrementó; sobre to 
do el de la seda, género indispensable como símbolo de status. igual 
que en Japón. [ 1 rey Felipe VI 1 imitó el consumo de seda mediante la 
Reforma de vestidos en 1623, la cual equivaldría al Decreto de control 
del vestido en Japón. Ho existió gran diferencia entre los conquistado 
res y los Samurais en cuanto a su tendencia al consumo.No hay duda que 
la Reforaa de vestidos. igual que los demás decretos de control de con­
su•o. tuvieron poca efectividad ante una fiebre incontrolable de seda 
en la Hueva España [12]. 

En la Hueva Es1>aíía, el boom de los vestidos de seda se propagó rá­
pidamente entre las aujeres de la sociedad colonial en general. hacia 
fines del siglo XVI, rompiendo el marco de la sociedad privilegiada, 
como señala el siguiente decreto promulgado en 1561: 

"Ninguna negra libre o escalava, ni mulata, traiga oro, perlas 
ni seda; pero si la negra o mulata libre fuere casada con espa 
ñol,puede traer unos zarcillos de oro con perlas, y una gargan­
tilla y en la saya un ribete de terciopelo ... "[13]. 

Sin embargo. esta prohibición tampoco tuvo éxito, igual que la Re­
forma de vestidos. En 1625, el sacerdote dominico Tomás Gage dejo es­
crito: 

"El vestido y atavío de las negras y mulatas es tan lascivo y 
sus ademanes y donaires tan embe 1 esanores, que hay muchos espa 
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~oles que por ellas ·dejan a sus mujeres. Llevan de ordinario 
una saya de seda o de indiana finísima. recamada de randas de 
oro y plata ... cuando salen de casa a?íaden a su atavío una man 
tilla de linon o cambray ... algunas las 1 levan en los hombros. 
otras en la cabeza. pero todas cuidan 1111e no les pase de la cin 
tura y les impida lucir e 1 tal le y la cadera." [14]. 

Los atavíos aquí descritos son nada menos que los antecedentes del 
vestido de la China Poblana, que provocó un boom entre las mujeres me­
xicanas del siglo XIX.El nombre de este vestido provino de una leyenda 
sobre una princesa Hongola nacida en 1609. que llegó a la Hueva España 
como esclava. se dice que esta princesa vivió en un convento de Puebla 
como una fiel católica. bajo el nombre de Catarina de San Juan. Es muy 
curiosa la coincidencia que tanto esta mujer cristiana como Tofukumon­
in, una hija del segundo Shogún llidetada, se interesaron en la seda 
[15]. 

Lla1a la atención que la seda provocadora del boom en la Nueva Es­
pai\'a, fuese de origen chino. G611ez l'erez Oasmarinas, gobernador de las 
Fi 1 ipinas, indica en una carta dirigida a Felipe I I en 1592: 

"las exportaciones de 1 oriente a Amer i ca, ya excedieron aque­
llas de España, lo cual interferirá en los ingresos reales de 
su majestad provinientes de las sedas de Granada, Hurcia y Va­
lencia" [16]. 

En la ·Nueva España, la ruta Héxico-Veracruz se 1 lamaba "El camino 
de Europa", y la ruta Héxico-Acapulco, "El camino de Asia" [17]. En 
cuanto a la seda, la china sustituye a la espa?íola, la cual se vendía 
en forma exclusiva en Perú y la Nueva España hasta entonces. Los afec­
tados fueron los comerciantes de Sevilla, quienes exportaban la seda 
espa?íola a estas colonias. Estos presionaron al rey para que decretara 
la prohibición del comercio Filipino con Perú, y lo permitiera sola--

106 



•ente con la Hueva España. Después de lograr su propósito el 6 de fe-­

brero de 1591, trataron de conservar su derecho al comercio de la seda 

con Perú. La ley promulgada en esa fecha dice así: 

"Ordenaaos y aanda11os, que no pueda haber contratación. ni co­

mercio de el Perú, Tierrafirme, Guatemala ni otra parte de las 

Indias a los reynos de la China.ni islas Filipinas, aunque sea 

con licencia de los Virreyes, 11udienci<1. Gouer11adorcs y justi­

cia.so pena de_perdimento de las mercancías.que se navegaren y 

que los 11aesi:res y pi lotos incurran así mismo en perd i111ento de 

todos sus bienes y diez años de galeras" l18J. 

A pesar de estas medidas. los comerciantes de Perú adquirieron las 

sedas chinas transportadas por los galeones en Acapulco. por lo cual 

se prohibió también el comercio entre Acapulco y Perú sin éxito.va que 

se promulgo repetida~ente la •isma en los a~os posteriores. 

Los co111erc i antes españ'o les intentaron obstacu 1 izar el coaerci o de 1 

"Galeón de Hani la", con el fin de •onopol izar ol comercio con las "In­

dias Occidentales" y así proteger sus inlernses. Por tal razón se pro­

•ulgÓ una ley en 1!193, que limitaba la cantidad de importación a 250 

11i 1 pesos en mercancía como 11áxi110. y per•i tió el envío de 500•i1 pe­

sos en plata como máximo. Se limitó el número de galeones de Hanila a 

dos anuales de menos de 200 toneladas de calado [19]. liraitandose el 

permiso de comercio, exclusivamente a los comerr.iantes Que vivían en 

Hani la[20]. Esta ley no se aplicó estricta111ente. ya que colio la ante-­

rior, se repiti6 en años posteriores. 

l.a ralón de que las sedas chinas cobraran tal popularidad, al ora­

do de poner en riesgo a los comerciantes españoles. se debe a oue eran 

mis baratas y por consiguiente mis competitivas.y ademis de alta cali­

dad dellida a la técnica tradicional china. Respecto a la seda españ'ola 

como la valunciana. era una mercancía ya afectada por la Revolución de 
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los Precios. En cambio la seda china, todavía no lo era. No es exage­
rado decir aue la superioridad de los comerciantes de Hanila sobre los 
de Sevilla, y muchas restricciones mercantilistas impuestas a aquel los 

por estos. se debieron a la aarginalidad de las sedas chinas ante la 
Revolución de los Precios. la seda cruda de Valencia en 1590, costaba 
aproximadamente 500 diners o dineros por libra[21J,que equivalía 3 kan 
62 aonme (e}por 100 kin. Por aauella época, las sedas chinas (Hacao), 
equival(an a 80 taeles de plata(f) por 100 kin, por lo tanto, sólo CQ.!? 

taban una cuarta parte de la seda española. Revisemos datos históricos 
de la época: 

"Su teñido es excelente y supera a la espaí'lola. La seda es el 
artículo fundamental de intercambio de este reyno y su precio 
es bajo.El terciopelo, el damasco, el raso, el tafetán y cu!!.! 

quier otro tejido que se produce en esta tierra es sumamente 
barato, por lo que los espaí'i'oles o los italianos se quedarían 
asustados al saber sus precios reales" [22). 

"Como la seda se produce abundantemente en el pa(s, parece ser 
QUe la producida aauí es mayor que en cualquier país Europeo. 

De esta seda procesada se obtienen el raso. el tafetán.el dam!l.l? 
co y el terciopelo en otras palabras, cualquier tejido como en 
Europa. Además, sus precios son tres o cuatro veces aás bajos 
que en Europa" [23]. 

Es cierto que los espali'oles en Hanila no estaban autorizados para 
hacer transacciones comerciales directas con China, razón por la cual 
el precio de la seda en Hanila era ligeramente más elevado Que en su 
país de origen. lle aquí una descripción acerca de los comerciantes es­
pañ'oles en Hanila dedicados al comercio de "Galeon": 

"Como este negocio produce gran uti 1 idad, y tarda tres meses a 
un año desde su llegada hasta la sal ida del mismo, los espalío-
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les sólo se esfuerLan por éste y no se dedican a ningún otro". 

f2'1). 

El comercio del ""Galeón" era tan lucrativo, que aceleró la Revolu­

cioí1 de los Precios en Asia, sostenienno la paridad .con el precio de 

la seda csoa'ltola. bajo las cuales el alza i~plicó el auue del ~ismo co 

merr.io, y en caso contrario. su estancaiaiento. Su apogeo fue aproxima­

damente en 1600. cuando el precio de Valencia llegó a 6 kan 124 monme 

en Cho!)in (g) por 100 kin, coincidiendo con la culminación de la ReYQ 

lución de los Precios en España. Este -el comercio del "Galeón"- deca­

yó a partir de la dcca1la de 1630. cuando disminuía la diferencia entre 

los precios de ambas sedas. 

2:4 EOUIVJ\LENCIJ\S EH H COHERCIO DE LA SFDA 

Ho se puede negar que las sedas chinas eran mercancía fundamental 

del co1<1ercio del "'Galeón". Sin embaruo. pocos conocen la proporción que 

ocuparon dentro del mismo. l.a razón es qur. se carecen de datos histó­

ricos. Afortunadaiaentc. quedo la relación de cargamento del Galeón de 

San Felipe que naufra!lÓ en alta mar de Tosa (Japón), en el camino de 

Hanila-llcapulco, en octubre de 1596. De dicha relación, se cálculóen 

la tabla 25 la oroporcioí1 de la sedas chinas dentro del cargamento del 

ga 1 eón nau f rauado. 

Se estima oue el valor de dicho cargamento ascendía' a 1 mil IÓn 300 

mi 1 pesos. Se calculó la proporción del valor de cada una de las 111er-­

canc(as,conforme a la tabla de precios de artículo:; del comercio exte­

rior de Hacao a Hagasaki, supuestamente elaborada por un espaíYol a fi­

nales del siglo XVI, suponiendo Que los precios en Hani la fueran homo­

géneos, co110 en Hagasak i. 
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Tabla 25 
Carga•ento del San Felipe 

Artículo Cantidad 

1. Raso de calidad superior "Hurvo" 50,000 tan 
1. Tela de algouón china 260,000 tan 
1. Da1asco bordado con oro 
1. Seda cruda 
1. Oro en lingote "Insu" 
1. Caja de almizcle 
1. Chango vivo 

50,000 tan 
160,000 kin 

1,500 piezas 
1 (carga para dos personas) 
15 

1. Loro 2 

Fuente: Jwao. Sei ichi: Sakoku. 

Tabla 26 
Proporción del valor de tas mercancías 

Artículo 

1. 50 000 tan de raso de calidad 
superior "Hurvo" • 50 ooo tan 
de da1asco bordado con oro ~ 

=100 000 tan de tejido de seda 
1. 260 000 tan de tejido de tela 

de algodón china 
1. 160 000 kin de sedas crudas 
1. 1 500 piezas de oro "Insu" 
1. Una caja de almizcle 

Valor(%) 

275, ººº taeles (26. 4%) 

uo. 400 t.ae 1 es (13. 5%) 
232,000 tac les (22. 3%) 
210,000 taeles(20. 1%) 

3,000 taeles (0.2%) 
Fuente: Archivo General de las Indias [Sevilla, Espaí\'a]:He1oria de las 
1ercaderías que lleva la Nao Portuguesa de China a Japón, 2-1/13-r 31. 



Conforme al cálculo anterior, la proporción de sedas crudas y de 

tejidos de seda ocuparon AS. 7%, equivalente aproximadamente a la 1itad 

del cargamento global. Por otra parte, el oro en 1 ingote "Insu", 20.1%, 

ocupando, proporcionalmente, el segundo lugar. Esto se debe a que el 

co1ercio en oro producía el 70% de utilidades, dado que la relación bi 

metálica en Europa era 1 a 12, 1ientras Que en china era 1 a 7. Si to­

mamos la estructura del comercio de este galcói1 como representativa de 

la estructura del comercio entre Acapulco y Hani la en ese periodo, 

tendríamos una estructura semejante a la japonesa.demostrando la misia 

tendencia de exportar la plata e importar la seda hasta la víspera del 

Sakoku. 

2.5 HONTO Dl LA FUGA DE PLATA AHERICAHA 

El tema de este estudio es la Revolución de los Precios la cual se 

propagó en Asia a través de las sedas chinas. adquiridas por la pla­

ta a111ericana v la japonesa. Sin embargo, no se ha calculado la canti­

dad aproximada de plata americana introducida en Asia. Igual que en el 

caso de Europa, el papel de la plata americana Que sirvió como detoni!!! 

te de la Revolución de los Precios en Asia, se comprobará cuando se 

precise la cantidad de la misma exportada a Asia. 

Ya se ha señalado el monto anual del comercio de Fi Ji pinas con la 

Nueva España(per1iso). 1 i•i tándose a 250 mi 1 pesos en el decreto e1i-­

tido en 1593. Este permiso se renovo'en 160A y 1619 continúandose ha­

sta 1702. Por otra parte, la cantidad de plata permitida para llevar 

fuera del país se limito'al doblu. Si se hubiera acatado este decre­

to, se podría calcular Fácilmente la cantidad de plata transportada por 

el "GaleOÍ1". Esto no Fue así (251. 

El cargamento del San Felipe se estima en 1 mil Ión 300mi1 pesos, 
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equivalente a 5.2 veces más que la cantidad autorizada. de lo cual se 
deduce que el decreto no fue' respetado en lo absoluto. Además, las va­
riantes de aplicación del permiso. se determinaban conforme al albel­
drío de los funcionarios aduana les en los puertos de Hani la y Acapul­
co. Es conocida la anécdota de que el valor del cargame~to de dos ga­
leones arribados a Acapulco en 1633, fu!!' estimado en 4 millones de~ 
sos nor el enviado especial del rey de españa, Pedro de Ouiroga, Quien 
i•puso a estos galeones 900 mil pesos de ~ulta. Si fuera correcta di­
cha esti1ación,estos dos galeones trajeron un cargamento 16 veces ma-­
yor que el aceptado por el permiso anual. fl control estricto del co-­
•ercio continuó más tarde, provocando la paralización del comercio del 
"Galeón" por un periodo, v su impacto en el ingreso.debido a la reduc­
ción de los impuestos aduanales en Acapulco. Este episodio nos muestra 
que el control de transportacioÍl de la plata fuera de la Mue.va fspa'/(a 
nunca se respeto. Tomando en cuenta lo anterior se espera un manejo 
cuidadoso de los datos [26]( .). 

<Cantidad de Plata Transportada Anualmente a Filipinas> 

El 1onto de importación anual del "GaleÓn"sc podría esti111ar,a tra­
vés de los impuestos de AlmojariíaLyo cobrados en la Hueva Espá/{a. Co-
10 éstos datos carecen de credibilidad. la siguiente fórmula será más 
apropiada para dicha estimación.ya que los datos concernientes son más 
precisos. 

* SITUADO + 11onto de importación de Asia a Hani la + Uti 1 idades de ex-­
portación de Hanila hacia la Nueva España ······(Al 

Se puede considerar pues, la plata transportada por concepto de la 
importación proviniente de Hanila. como la suma de los costos anuales 
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de •ercancías i19porladas y las ut i 1 idades de exportación de Hani la ha­

cia la Nueva España. No existe ninguna garantía de 11ue las mercancías 

importadas en Hani la se hubieran transportado cabalmente a la tlueva 

España, porque parce de éstas se consumían en la propia Hani la. o se 

revendían a zonas vecinas, o bien, naufragaban antes de su arrivo a A­

capulco.tlo obstante, dichas cantidades eran mínimas dentro del conjun­

to del comercio del "Galeón", por lo ta11to se pueden eliminar estos 

factores sin grandes consecuencias. Respecto a los víveres 11ue se ilD­

portaban para con5•11110 de la población de Hani la, generalmente estuvie­

ron exentos de impuesto hasta mediados del siglo XVII. 

Se calcula "grosso modo" la tasa de utíl idad de exportación de la 

for1Dula(A) en 200%, conforme al decreto 11ue dicc:"la cantidad de tra~ 

portación de la Nueva España no puede pasar de más del doble del per­

miso". 

la cantidad de la plata transportada anualmente de la Hueva Espa­

ña a Hanila se puede simplificar con 111 siguiente fórmula (iJ: 

SITUADO • 2 x monto total de importación de Hani la proviniente de Asia 
•••••• ( B) 

tos datos históricos extraídos del 1 ibro de Pierre Chaunu son los 

siguientes(j): 

- SITUADO --·se partiÓlle los datos sobre los giros de la ca,ja en Héxi­

co a la de Acapulco [27]. No existen los datos de los años 1586-1590 

se dedujeron por los existentes de la aduana en Hani la [28]. 

- F.1 total de importacioí1 de Hani la proviniente de Asia ... se calculó 

conforme a los impuestos de importación (1"111ojarifazoo) [29]. 

- la tas;i de oravamcn era 3%, clevá'ndose a G% para los barcos chinos 

desdu lGlO [30]. 
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TABlA 27 
Cantidad de ¡¡lata transportada a Asia (Hedia anual por quinquenio) 

Unidad: pesos 

Periodo Si toado Importación de Hani la Hedia anual 

proveniente de Asia 

1586~1590 6,000 
1591~1595 5~.555 

1596~1600 60,000 
1601~1605 90.206 

344, 499 350, 499 
1,538,733 1,591,283 
1, 755,433 1,815,433 
2. 058, 426 2. 148, 632 

1606~1610 173,084 3,095, 773 
1611~1615 187,685 2. 175,833 
1616~1620 315,340 1,455, 783 
1621~1625 389,897 7 

1626..;..1630 273, 014 771. 266 
1631~1635 343,392 1,252. 166 
1636~1640 442,587 982,619 
1641-1645 248,836 694,353 

.1646-1650 233.389 402,033 

3, 268, 857 
2,363,518 
1,771,123 

? 

1.044, 2M 

1,595,558 
1. 425, 206 

943, 189 
635,422 

Fuente: Chaunu, Pierre: las Filipinas y el pacífico de los Iberos si-­

olos XVI, XVII y XVII l. 
Cantidad de plata transportada anualmente entre 1586 y 1650: 1, 579, 417 

pesos ( corresponde a la plata pura de 40 382 kg.) 
Cantidad de plata transportada anualmente entre 1601 y 1640: 1,945,311 

pesos (corresponde a la plata pura de 49, 737 kg.) 
(Notas) 

1. la tasa de Almojarifa¿go, por regla neneral, era de 3% excepto para 

los barcos chinos a tos cuales se aplicó el 6% a partir de 1610. Sin 

e•bargo, parece que hubo excepciones [31L 
2. la cantidad de la plata pura que contenía un peso era equivalente a 

25.568 gra•os [32]. 



<Límite de los Datos Históricos e llerpretación de la Tabla de Canti­

dades por Plata Transportada Anua lmenle> 

La tabla 28 elaborada con datos históricos, requiere precaución pa­

ra su análisis.Sobre todo, hay que cotejar la legitimidad del gravamen 

a los barcos chinos que constituyeron el eje del comercio de Hanila 

con Asia. 
En la tabla 28. se calculo~ la cantidad de cargamento de importa­

ción por barco, basandose en los impuestos de Almojarifazgo pagados 

por los barcos chinos. Se debe observar la variación de las cantidades 

por cargamento. 

TABlA 28 

Variación de las cant idatles de cargamento por barco 

Hed i a anua 1 por QU i nquen i o. Unidad: pesos 

Periodo Ho. Almojari- Cargamento Carga11ento Convers i óri en Ks 
Barcos fazgo to ta 1 por barco (kan) plata pura 

1586-1590 46 3, 750 125,000 2. 717 69(18) 

1591-1595 21 22,065 735,500 15,989 408( 109) 

1596-1600 24.5 24, 155.5 805, 183 32,864 840(224) 

1601-1605 19. 2 30, 104. 2 1, 003, 473 52.264 1,336(356) 

1606-1610 37. 2 34,524.8 1, 150, 828 30,936 790(210) 

1611-1615 33. 5 64,432 1, 073, 866 32,055 819(218) 

1616-1620 23 31, 045 517.416 22,496 575(153) 

1621-1625 ? ? ? ? ? 
1626-1630 12 10, 192. 2 169, 869 14, 155 361 (96) 

1631-1635 29 22,673.2 377,886 13,030 333(88) 

1636-1640 26.6 23,831.8 397, 196 14, 932 381( 101) 

1641-1645 18. 2 12,249.4 204, 156 11, 217 286( 76) 

1646-1650 13 9,991 166, 516 12,808 327(87) 



(Notas) 

1. Esta tabla rué elaborada de acuerdo con el número de barcos chinos 

mencio11ados [331 y el monto de impuesto de importacio'n Almojari fazgo 

f 34 J. 
2. Para evitar confusiones con los barcos oortugucr.es y espaí\'oles que 

real izaban comercio con Hacao y Formosa respectivamente, estos barcos 

fueron excluidos de la tabla. por ende, el númr.ro de barcos se refiere 

sólo a los chinos. 

3. ta tasa de Alm1Jjarifazno 11ara harcos chinos se elevó 11!! 3 a 6% a 

partir de 1610. 

4. Para el intervalo de 1606~1610. se uti 1 izaron Jos datos de los años 

1606, 1607 y 1608 en los Que se sabt: la cantidad del comercio.excluyen 

do el año de 1610, a partir del cual se elevó la tasa de Almojarifaz­

go [35]. 

Según la Labia 29. la can! itlad de cargamento por barco chino regís-. 

tro"su apogeo en los aíi'us 1601~1605, descendiendo paulatinaRlente para 

entrar al periodo de estabi 1 idad. en los años 1626~1650. rn el perio­

do de auge era de 1, 336 kg (3~6 kan)y de 286~381 kg (76~101 kan) en 

el periodo de cstabi 1 idad. Ahora bien. lo raLonnble es que se incremen­

tara la cantidad de cargamento por barco. desde fines del siglo XVI a 

principios del siglo XVI l. cuar1do evolucionó gradualmente el comercio 

de estos. Sin emhargo, no se explica por qué des¡iués de este periodo 

disminuyó, ya que la Cílntidad de la plata transportada anualmente du­

rante 1642~16~6 11or barco chino a .lapón, era de 232 kan (870 kg. J . 
En comparaci6n r.011 estas cifras. la cantidad de caruamento por barco 

chino a Ha ni la durar1te el periodo de cstalii 1 idad, era uaja, puesto que 

ni se ílDroxima a la mitad de la cantidad de un barco chino a Japón. 

[sto se •lclic a que la cantidad de cílrgamcnto no descendio~ sino que 

empezó a c<!1ler la ar>licílción del gravamen del AlmojarifaLgo (6%),y en 
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su lugar surgió el impuesto denominado "Licencia" para chinos residen­

tes en la ciudad de Hanila. Parece ser Que el Almojarifazgo se empezó 

a cobrar como cantidad fija por barco, desde 1610 [36J, como muestra 

la tabla 29. 
TABLA 29 

Comparación entre los impuestos de Almojarifazgo y l.icencia 

Hedia anual por quinQuenio 

PERIODO 

1586-1590 

1591-1595 

1596-1600 

1601-1605 

1606-1610 

1611:......1615 

1616-1620 

1621-1625 

1626-1630 

1631-1635 

1636-1640 

1641-1645 

16-16-1650 

Al HOJARI FAZGO 

3, 750 

22,065 

24, 155.5 

30, 104. 2 

34, 524. 8 

64,432 

31, 045 

? 
10, 192. 2 

22,673.2 

23,831.8 

12,249.4 

9 991 

LICEMCIA 

53, 832 

83, 007 

? 
97,968.75 

116,916 

105,582 

99, 188.6 

58,728 

Fuente: Chaunu, Pierre: Las Filipinas y el pac(fico de los Iberos si--

Qlos XVI. XVI 1 ~ XV 111. 

De acuerdo a las observaciones anteriores, la cantidad de plata 

transportada anualmente de la Hueva Espaí'ta a Asia, se deberá incremen-
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tar para mayor confiabilidad, por lo tanto provisionalmente se denomi­

nará cantidad mínima de plata transportada anualmente. 

En Ja tabla 30. se calculó la plata transportada anualmente de la 

Hueva Espan'a a Asia, con base a la cantidad de cargamento pro•ediado, 

de un barco chino Que coaerciaba con Japón (232 kan= 870 kg.). Respec­

to a Jos barcos chinos, sus registros so~ confiables, ya Que coinciden 

el nú1ero de barcos chinos citados por la profesora Haria tourdes oíaz 

Trechuelo, en el 1 ibro la Expansión Hispanoamericana en Asia s. XVI 

Lml-
TABLA 30 

Cantidad anual de cargamento de los barcos chinos. calculada conforme 

a su nd11ero de entradas a Hanila 

Hedía anual por QU i nquen i o 

Periodo Barcos Chinos: lmpotación Si tuado(peso) Promedio anua 1 

No. Anua 1 ( %) total x2 en Plata Pura 

(Cho2in:k2l (k!!l 

1601-1605 19.2(95.6%) 17, 472. 8x2 90, 206 30,262 

1606-1610 37.2(99.8%) 32,428.8x2 173. 084 56,311 

1611-1615 33.5(98.6%) 29. 558. 8x2 187. 685 52.092 

1616-1620 23.0(67.0%) 29, 856. 6x2 315,340 55,833 

1621-1625 ? 389,897 ? 
1626-1630 12. 0(32. 2%) 32,422.3x2 273, 014 58, 856 

1631-1635 29. 0(46. 2%) 54,610.3x2 343,392 96, 156 

1636-1640 26. 6( 71. 9%) 32, 186.3x2 442. 587 62, 814 

Fuente: oíaz Trenchuelo, Ha de tourdes: "Relaciones en Oriente en la 

Edad Hoderna", La expansión Hispanoamericana en Asia. siglos XVI y XVI 1 

(Notas) 
- Ley de Ja plata Chogin= 80%, 1 peso= 25.568 gm. Promedio anual por 

Quinquenio de la cantidad de la plata transportada:58,903 kg.(plata 

pura) 



La 11íni11a cantidad de plata confi riMada v transportada anuahientc 

entre 1501 y 1640: de 49, 729 kg. (plata 1rnra). es inferior a la pla­

ta transportada anualmente de Japón al 111crcado ásiatico durante el 

11is10 periodo: 69,558 kg (plata pura). Sin embargo, la cantidad de la 

plata transportada anual1ente de la Hu~va [spaíta al mismo ~creado.cal­
culada conforme al númcrn de los llarco~ chinos: 59, 903 kg. (plata pura) 

se aproxi11a bastante a la cantidad del caso japones. Si se toma en 

cuenta que en estas magnitudes no se contó la cantidad de plata trans­

portada a Asia vía Furopa en dirección del oeste (oceano Atlantico-l!! 

dico) [37). ni el comercio entre Hacao v Hani la por los portugueses v 
las estimaciones subre la cantidad de Almojarifazgo v la tasa de Úti­

l idadcs (200X) fueron bastante inferiores a las cifras reales.se podrá 

concluir que, la cantidau de plata americana que penetró en Asia en la 

primera mitad del siglo XVII. era cuando menos igual a la japonesa, o 

tal vez superior a ella. 

CAPITULO 2 
NOlAS 

(al El autor retoma la concepcioÍ1 china de considerar a los territo-

rios fuera del imperio como provincias. 

(b) Que eran 1avoría. 

(c) Que eran minoría. 

(d) E 1 inciso 8 esta modificado asi :"Deberán ser asesinados los holan­

deses, ingleses y otros rivales de los cspái'i'oles que visiten terri 

torio japones, previa consulta de la ley". 

(el 2 kan equivalen a 499 monme de plata pura rior 100 kin. 

( f) 800 11onme. 

(g) 4 kan 899 monme en ~lata pura. 

(h) Los datos estadfsticos cstan basados en el libro de Pierre Chaunu 

( consultesc bibl iografÍa). 

(i) El plazo es de 1 año. 

(j) Todas las 11ag11i tudes representan promed íos anuales por quinquenio. 
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3 LA REVOLUCIOH DE LOS PRECIOS EH ASIA 

3. 1 LA COHCURREHCli\ rHTRE EL CllOGIH Y El REAL EH ASIA 

EN un Diario escrito por un funcionario de la Casa de Comercio de 

Holanda en Batavia (a). se seíl:1lan las razones por las Que la seda cru 
da elevo' su precio: 

"El alza del precio de la seda cruda se debe a su gran demanda 

y a q11e existe poca. ademas de 1 a apertura rcpent i na de 1 co­

mercio exterior ... Oe todo esto, se deduce Que el precio antc­

ri or -de 1 a seda- se rcduc ira' cuando se rcst ali 1 ezcan 1 as con-
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diciones Óptimas de Ja exportación" lll. 
Es obvio Que la seda cruda auuí mencionada, era china, y las mone­

das que se acumulJron en torno a el la eran el Chogin (Japón) y el Real 

de a 8 osea el Peso (Nueva tspañaJ. Con ambas monedas se adQuirían las 

sedas i:hinas. y por el lo la Revolución de los Precios en Asia tomo' una 

forma muy pec111 iar. ha_io la cual la misma seda china desempeñó el pa­

pel de la vanguardia de Ja Revolución propi<tmente dicha. En otras pa­

labras. el precio de la seda china fue ascendiendo mediante la compe­

tencia entre el Chogin y el Real de a 8. y ésta rué la for11a concreta 

de propagación de la Revolución de los Precios en Asia. ne manera Que 

no era acertada la observación del funcionario de la Casa de Comercio 

de Holanda, acerca de uue el precio de la seda bajaría por el cambio 

de las condiciones de la exportación. 

A continuación se citarán los testimonios históricos úe estas re--

1 aci ones competitivas entre ambas monedas en e 1 mercado de Asiática, 

según cada renion: 

( Li arnpo, Ch i nal 

"El precio de la seda cruda que costaba 45 tac les por pico, su­

bió a 160 en solo 8 días, a pesar de lo cual (los portugueses) 

compraron se11a cruda de mínima calidad. sin importarles" [2]. 

(Hani la l 

"Los japoneses. antes de regresar. deseaban conseguir la seda 

cruda y el oro, 111ercancías que transportan a Japón, sin embargo 

debido a que el precio de la seda cruda subía, no se les de­

bía pcr11itir ésto antes de que terminara la co111pra de los es­

paí'i'oles" [3]. 

"Cuando un Shuinsc11 compró seda cruda al arribar al puerto, su 

precio subiÓdc 140 pesos, a 260 pesos por 100 kin" [4) (b). 
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(Conchinchina, 18 de diciembre de 1617) 

"Cuinam for111a parte de Cochinchina y tiene un puerto excelente 

de atracadero. los chinos realizan aquí fuertes transacciones 

comerciale:; cada alío con los japoneses. La seda cruda estaba 

muy barata hace dos años. pero. como se transportó la mayoría 

de el la este año a Hani la y llegó poca cantidad a esta tierra, 

el precio de seda cruda subio'mucho. Los japoneses llegaron a~ 

quí con más de 2 mi 1 kan de plata en 5 juncos·· [5). 

(5 de octubre de 1623) 

'"En Cochinchina no hay nada qué hacer para Ja Compaí\'ía. ya que 

un barco japones se apoderó de las mercancías 11ue trajeron es­

te a'ñ'o 4 barcos chinos·· [6]. 

(3 de julio de 1634) 

º'El comercio con esta tierra es desventajoso, ya que cuando 

1 legan los japoneses. se deteriora el mercado y suben de pre-­

c io las mercancías. Sin embargo, trataremos de evitar dificul­

tades para los negocios de nuestra Compaflía" l7J. 
(Formosa 6 de abril de 1625) 

"Como los japoneses que vienen a comerciar compran muy cara la 

seda cruda, mientras nosotros tratamos de comprarla más barata 

es probable que surjan dificultades entre nosotros y ellos" . 

[8]. 

(3 de febrero de 1626) 

"El año pasado (1625).cuando los japoneses arribaron aquí, con 

700 kan de plata aproximadamente en dos juncos. enviaron an.U 

cipadamcnte dinero a China para comprar seda cruda con un pre­

cio entre 1 kan 500 y 1 kan 600 por 100 kin. no sola1uente se 

ha elevado su precio. sino que ha tardado el envío de la mis­

ma mercancía a Formosa. Si el comercio continúa así, la Compa-
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'/lía enfrentará serios obstáculos" [9). 

(17 de febrero de 1633) 
"En 1626, se enviaron dos juncos de Hagasaki, de los cuales. 

uno pertenecía a Firano Toysero dono (Daikan, representante 

regional del Shogun, en Kioto). y el otro, a Suetsugu lleizo 

dono, Oaikan en Nagasaki (comerciante que se caracterizaba por 

su avaricia) se dice que algunos Daikanes tienen vinculaciones 

con estos zorros. Los juncos mencionados, trajeron más de 300 

mil ducados como capital a Formosa,y se apoderaron de la 1ayo­

ría de las mercancías traídas aquí de la China. ésto activo' 

nuevamente el coníl icto existente con Jos holandeses. A pesar 

del conflicto, Jos japoneses, con la esperanza de una navega-­

ción ventajosa, invirtieron Ja mayoría de su capital en la ad­

quisición de más de 100 mil kin de seda cruda, gran cantidad 
de pieles de venado y otras mercancías chinas" [10) (c). 

3.2 CONSECUENCIAS DE LA RlVOLUCION OE LOS PIUCIOS EN ASIA 

<Consecuencia [l]:Caída del Honopofio Portugués en el Horcado Japonés 

y su avance hacia el Hercado de Hanifa> 

Se puede afirmar que Jos comerciantes más afectados por Ja pene­

tración de la RevoluciOÍ1 de los Precios en Asia, fueron los portugue-­

ses que comerciaban con Japón. Para el los, basados en el comercio in­

termediario, Ja Única solución para mantener sus litil idades a un nivel 

fijo ante el alza continua de los precios de la seda cruda, a conse-­

cuencia de la penetración de dicha Revolución.era cargar su alza a los 

co1erciantes japoneses.Sin cmbargo, ahí existía el sistema de pancada, 
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para frenar el alza ilhi"itada de las sedas crudas.Y evitar la realiza­

ción de transacciones comerciales a un precio fijado unilateralmente. 

en este caso, por los portugueses. Además, como se dijo, los barcos ja­

poneses, Shuinsen, que comenzaron casi' simultáneamente a la aplicación 

del sistema de pancada, elevaban el precio de las sedas crudas chinas 

en distintas regiones de Asia, lo cual provocó indirectamente, el in­

cremento de los precios de éstas para los portugueses en Hacao. Final­

mente, el comercio intermediario de los portugueses con Japón. fue a­

fectado por los chinos al iniciar el comercio directo, como lo confir­
ma el siguiente párrafo. 

"[n 1612 el barco portugués importó apenas 1, 300 quintales de 

seda cruda mientras que 1 os juncos de Japón. y los barcos de 

Hanila y China importaron 5 mil quintales de seda cruda sin 

contar las otras mercancías. Por esta razón. los portugueses 

dejaron de tener importancia. Sobre todo en Cochinchina. don­
de se. inicia un comercio que 11rovoca muchos contratiempos, de­

bido a Que los chinos traen a esta tierra gran cantidad de se­

da cruda y los japoneses la compran desesperadamente para 

transportarla después a su país" [11]. 

la flota portuguesa. cuyo comercio con Japón entró en decadencia. 

buscó un nuevo mercad~ en Hanila para detener el descenso de sus uti.!l 

dades en et comercio de las sedas crudas. los portugueses desplazaron 

a los comerciantes chinos. que se habían apoderado del mercado de Ha 

nila. Y los desplazados de Hanila, al contrario, adquirieron mayor pe­

so en el comercio con Japón. De ésto surgió un fenómeno curioso de" in­

versión de los mercados de exportación de sedas crudas" entre los bar 

cos chinos y los portugueses. Esto fué un resultado netamente económi­

co de la Revolución de los Precios en Asia. Sin embargo, no se debe 

perder de visla que existieron otros factores de convulsión no cconÓ11i 
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ca tras de la monopolización del mercado de Hnni la por los portugue­

ses. rsto también se debió al avance de holnndescs e ingleses en l\sia. 

F.l inicio del comercio holandés en l\sia, ruc propiciado por su ex­

clusión de Lisboa. lugar estratégico clel comercio entre Europa y l\sia, 

despues de la unificación de Portugal con b;palb en 1580. En ese mom~ 

to, los holandeses que fueron expulsados del m1ircado intcrmcdinrio en 

el cual adquirían las especias en lisboa, con la plata americana obte­

nida a través de la venta de tejidos de lana inglesa. establecieron 

en 1602. la Compai':(a de las Indias Orientales en l\mslerdam, para rea.!._i_ 

zar directamente su comercio con l\sia: Tan pronto coMo los holandeses 

establecieron una base comercial en Java (dl. bajo una al i;inrn con las 

fuerzas anliportugucsas musulmanas. buscaron en seguida el comercio 

con Japón. Por otra parte. los ingleses establecieron la Compañía de 

las Indias Orientales en 1600, para ampliar su comercio en la región. 

Sin embargo, no pudieron co111petir con los holanlleses en Japón y cambiJ!. 

ron su estrategia comercial por la coloni1aciÓn de la India. 

La alianza entre holandeses e ingleses no dur!Í ülucho tiempo frente 

a los adversarios curuunes en el mercado del sureste de l\sia: los es­

pañoles y portugueses. Cuando éstos fUt)ron con1pe1 i ti vos en el mercado 

asiático, rorruaron una alianLa militar contra los ataques de holande­

ses e ingleses. Los portuguuses avrovecharon ust;1 si tuaciÓn para apo­

derarse del 1Dercado de Maní la, después del desplome lle su comercio con 

Jap6n 1121. 

Co110 consecuencia. e 1 número de barcos mercantes portugueses en Ha­

n i la, casi nula a principios del siglo XVII, se elevó reuentinamente 

30% en el periodo 1616~1620. a 55% entre 1626 y 1630, 42% de 1631 a 

1635, y 22% de 1636 a 1640 (e). 

En s11s inicios. Hani la dcpenMa de los comercia11t1!s chinos a tal 

grado Que Pedro Bravo de l\culía. gobernador de 1 as F i 1 i pi nas preocupa-
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do por la rebelión de los chinos residentes en dicha ciudad en 1603, 

expresó: 

"Si no vinieran los chinos a Hani la. causarfan da?los irrepara­

bles a la corona" [13]. 

Sin embargo, esta situación cambio totalmente en sólo dos décadas, 

ya que el comercio con Hani la dejó de ser real iLado por los comercian­

tes chinos, que fueron sustituídos por porluguuscs.fcrr.Jndo de Silva, 

quien gobernaba Filipinas en 1626, afirmo':· 

"Si no viniera el cargamento de Hacao (portugues),el Galeón no 

tendr(a nada Que transportar para la Nueva España "[ 14]. 

<Consecuencia [21: Hovimiento de Expulsión de la Flota Portugues~ de 

Hani la y el Retorno de los Barcos Portugueses al Hercado Japonés> 

Los portugueses 111onopol izaron el mercado de Hani la para resolver 

sus problemas debidos a la Revolución de los Precios. Esto molestaba 

a los comerciantes de Hanila,ya Que el comercio del "Galeón de_Hanila" 

se basaba en la concurrencia del precio de las sedas chinas Que eran 

de calidad superior a las españolas, y no se pudo cargar unilateralmQ!! 

te el incremento del alza de los precios de las sedas crudas a sus 

compradores. El precio de la seda valenciana registró su máxima magni 

tuda finales del siglo XVI. cuando culminó la Revolución.de los Prc-­

cios en Espaí\'a: y posteriormente registró un periodo de estabilidad.En 

1631, l legÓ a su nivel más bajo después de un lapso de 16 años, coinci 

diendo con el movimiento de exclusión de la flota port•Jguesa de Hanila 

La gráfica 4 ejemplifica, comparatitivamente, la diferencia de 11recios 

entre las sedas chinas y la valenciana. 
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GRllFICll 4 

Comparación de los precios de las sedas chinas con ta valenciana 

Para los precios de las sedas chinas. se aplicaron los precios de pan­
cada en Japón 

Unidad:kan de Chogin por pico 

Hedias anuales por quinquenio 

6 

I** 
5 

** 

**=seda va 1 ene i ana lnl sedas chinas(precio 

** n sedas chinas(precio 

** 

1 ibrc) 

pancada) 

l 
Á 

1 

** ** 
** 

1600 1605 1610 1615 1620 1625 1630 1635 1640 1645 

Fucntes:Hai1ilton,Earl:EI tesoro americano y la revolución de los pre-­

cios. 

Con el fin de evitar el alza de los precios de sedas crudas. los 

comerciantes espal\'otes en Hani la aplicaron el Sistema de Pancada a los 

portugueses, el cual regfa a los chinos. 

127 



E 1 sis tema tic pancada cons i stfa en una serie de compra-ventas en 
forma masiva (wholesale bargaing), en el cual el comité de pancada, 
compuesto de dos o tres representantes de Hanila, negociaba con los 
represenantes chinos sobre la fijación del precio de seda cruda. Una 
vez aceptado, regía a todos los comerciantes de dicha ciudad. Este sis 
te•a sirvió para controlar tanto los precios de seda cruda, como la fu 
ga de plata, y coadyuvo a la resolución de problemas surgidos durante 
las negociaciones. dinamizándolas. [15]. 

Tambien en Japón se aplicaba este sistema a los barcos portugueses 
a partir de 1604, y desde 1631 a la flota china. El sistema de pancada 
en Hani la, rué inverso al japonés. 

Los comerciantes portugueses se resistieron a dicho sistema, for-­
•ando el monopolio comercial de seda cruda en Hanila, que obstaculizó 
las transacciones a tos barcos chinos. En 1632 empezó el movimiento de 
exclusión de los comerciantes portugueses de Hanila. Juan Cerezo de 
Sala•anca, gobernador de las filipinas, propuso al rey de EspaWa la 
inmediata suspensión del arribo de la flota portuguesa a Hanila, en-­
viando una carta de protesta con 17 puntos, elaborada por J. Alvarado 
aie1bro de la municipalidad de Hanila. A continuación se muestra un~ 
sumen: 
1. La 1unicipalidad de Hanila decidió proponer al rey la prohibición 

del co•ercio con Hacao, iniciado desde 1619, por ser danino. 
2. Debido a que el comercio con los portugueses produjo el alza de los 

precios y la escasés de mercancías, se paralizó la inversión de ca­
pital en Hanila. Por consecuencia, se redujo la útilidad del co111er­
cio con la Nueva España. 

3. Los portugueses están evadiendo impuestos de importación. Hientras 
los barcos·chinos pagaban entre 8 mil y 100mi1 pesos anualmente, 
los portugueses pagaban un máximo de 20mi1 pesos (reducido en oca-
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sioncs). a un m(nimo de 12 mil pesos. 

4. los por·tugueses violaron el acuerdo de obtener 40% de ut í 1 idades 

netas. incrementándolas a R1ás del 60%: a pesar QUC un recorrido 

tarda sólo de 12 dfos a 2 selilanas. 

5. Sin e1abargo, el comercio con la H1Jeva fspa1'ia. no sólo es costoso. 

sino peligroso tardando uos años para rendir uti 1 idades. 

6. Los sana leys dejaron de venir porQuc los portuaueses los desvían de 

Hani la. otorgando en e 1 11ercado de Can ton ú·c i 1 idades que varían del 

25 a 1 30%, y di r aD1an a Han i 1 a pregonanrlo supuestos a taques de pira­

tas. 

7. l.os san!)leys Que deseaban navegar a Hani la.eran persuadidos por los 

portugueses a erectuar el comercio a través de el los. cobrándoles 

el 5% de comisiones. El monto del co1crcio en los dltimos a¡os as­

cendió a más de 1~0 mi 1 pesos. 

8. los portugueses ejercían el sistclila de pancada en Hacao, en cambio, 

se resist(an en Hani la. 

9. Existen porcugueses QUe realizan coBlercio directo con la Hueva Es­

Pa~a. violando la proihibición. 

1 o. Los portugueses transportan mcrcanc fas caras como 1 as sedas crudas 

y tejidos del mismo material. Cuando sus artículos son de consumo 

masivo, piden por ellos cuatro veces más Que los chinos. Por ejem-

plo. los precios de las telas de algodón o de ovil los para coser, 

cuestan entre 3 y 3 y medio pesos, y platos normales 1 real. 

11. Aunque se prohíba el arribo de la rlota portuguesa. los chinos con 

tinuarán 1 legando rorzosamente. E 1 incremento de los gabeles de 

i1Dportac iÓn podra evitar los impuestos a los residentes. 

12. Como los artículos para Hani la no tienen otro destino. los barcos 

chinos los traerán a Hani la al prohibirse el comercio de los porl!! 

gueses. En cuanto al comercio de sedas. los japoneses las compran 
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crudas, y las que se co111crcia en Hani la son procesadas. 

13. nace dos arios, los portugueses atacaron a la flota china Que venía 

a Hani la. 

14. Los portugueses obstaculizan las transacciones de espaíl'oles en Ha­

cao, y cuando les co111praraos. los portugueses nos cobran entre 25 y 

30% de comisión. 

15. Aunque se prohíba la llegada de la flota portuguesa, el monto del 

comercio para barcos chinos no debe ser inferior al permitido(250 

mi 1 pesos). Por otra parte, desaparecerá una inversión de miles de 

pesos que realizan comerciantes de la Nueva Espáña a través de sus 

agentes en Hanila {éstos cobran el 10% de comisión sobre el precio 

de compra, por lo tanto, se incrementan los precios de las importa­

ciones portuguesas. menoscabando a los residentes en general). 

16. Al excluirse los barcos portugueses, serán sustituidos por los chi 

nos{por ejemplo. a principios del siglo XVII. arribaron barcos chi­

nos después de la rebelión de los residentes chinos, la cual fue 

sangrientamente sofocada, y el co111ercio directo se estabi 1 izó). 

17. Los portugueses también obstaculizaron la naveuación china que se 

di rigÍa a la base española en For111osa [16]. 

De esta "carta" se deducen las contradicciones comerciales entre 

portugueses y espa'ñoles. Estos Últi•os trataban de evitar el inter11e­

diaris1110 portugués a través del comercio directo con los chinos, evi­

ta,ndo. al mismo tiempo, la espiral inflacionaria(f).Los españoles cul­

paban a los portugueses de dicha inflación, y éstos a su vez. la atri­

buían a las transacciones con los chinos. 

Esta reacción en cadena del alza de los Pl'l!Cios no fue otra cosa 

que la consecuencia de la Revoluci~1 de los Precios en Asia.de la cual 

portugueses y españoles, fueron las víctimas. 

Los comerciantes portugueses expulsados del mercado de Hanila,bus-
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caron nuevamente su mercado con Japón. Sin embargo, su sol idcz comer­

cial ya no era igual. Los lusitanos solicitaban préstamos a los comer­

ciantes japoneses en rorma de Respondencia. para la adquisición de se­

das crudas. finalmente. declararon moratoria en 1631, resultando de 

ella el embargo de su caroamento. La deuda acumulada por sólo 4 comer­

ciantes en i634. ascendía a 1 mil Ión 250mi1 taeles [17]. En el mismo 

año. demandaban lo siguiente: 

"Solicitamos que el emperador gire sus instrucciones para que 

los holandeses no ataquen nuestro galeón (en el cual se trans­
porta en su mayoría.capital japonés)" [18]. 

como se pude ver. los portugueses no habían variado sus actividades 

de "transportadores de sedas crudas" entre Hacao y Hagasaki. El aparen 

te auge del comercio portugués con Japón en la década de 1630, se basa 

ba en el capital nipón. La desaparicioÍ1 del intermediarismo portugués 

ya era un hecho desde antes del Sakoku. que Jos excluiría definitiva­

mente de Japón. 

Estos no eran los Únicos afectados por la Revoluciór1 de los Pre-­

cios, dado que el comercio entre Manila y la Nueva Españ'a. también ha­

b(a sido dañado por el aumento del precio de las sedas chinas y el de 

scenso de las españolas: 

(21 de abril de 1636) 

"Estos barcos no regresaron el mismo año quedándose en Hani la 

ya que las mercancías chinas en la Hueva Espa~a tenían poca 

demanda" [ 19]. 

Sobre todo en la seounda mitad de la década de 1630, cuando surgie 

ron condiciones desravorables: en 1637 zarpó una nao a Ja Hueva Españ'a 

provocada por las restriccioñ de la aduana de Acapulco, a raíz del in­

cidente de Quiroga ocurrido el añó anterior: hubo dos naufragios con­

secutivos del "Galeón de Hani la" en los años 1638 y 1639. Cabe recor-
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dar Que en esta fecha, en Hani la estal IÓ la rebel iÓn en la Que asesi­
naron a más de 10 mil chinos, acelerando el final del primer periodo 
de auge del "Galeón", provocado además por la diferencia de precios l.!! 
ternacionales de seda. Una carta del Archivo General de la HaciÓn de 
Héxico lo confirma: 

"La nao almiranta surgió ayer miércoles en este puerto con muí 
poca ropa, por ser de Pri111ero biaxe el almirante se lla•a don 
GerÓnimo de Sumonte da por prueba Que la capp. a. sal iÓ haciQ!! 
do mucha agua.Y yo la doy a V.a. de Que mas comunidad comprar 
en la plaza de mex.co que ynbiar a la plaza de manila según 
bienen los géneros de caros y malos bacín un pliego enbexucado 
Que tiene media bara de alto y una tercia de alto yntitulado 
para el santo oficio de mex.co. 
Febrero a primero de 1639 aWos 
de V.s.a cap.an. Co. melchor Mneso." [20]. 
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CAPITULO 3 

NOTAS 

(a) Actual Indonesia. 

(b) A consecuencia de ésto, el gobierno de Fi 1 ipinas 1 imitó paulatina­

mente a los barcos japoneses a 6 por arfo en 1602, y a 4 en 1608. 

Posteriormente trató de prohibir su arrivo a las filipinas, lo cual 

rracasó. 

(c) Después oc:urrió el incidente de llamada Yahei en 1628, a ra(z de es 

to se interrumpió el comercio de los holandeses con Jap6n. 

(d) Actual Indonesia. 

(e) Según los impuestos de Almojarifazgo mencionados en el libro de 

Pierre Chaunu (consÚltesc bibliografía). 

!fl Principalmente de las sedas. 

REFERENCIAS DE CITAS 

[1] Hakamura, Takash i [comen t. J. y Hurakami, Haoj i ro [tr.]: Batavia: 

jo Nisshi (Registros del Castillo de Batavia) Tokio, 1964. 

[2J Op. cit.: 16 Seiki Hichi-o Kotsü-shi No Kenkyu, P. 300. 

[3] Op. cit.: Shuinsen Boeki-shi No Kcnkyü, p. 307. 

[4] lbidem. p,333. 

[5] 1 b i dem, p. 259. 

[6] Ibidem P- 336. 

[7) Ibídem, p. 336. 

[8J Op. cit.: Batavia-jo Nisshi. ~ 66. 

133 



[9] Op. cit. : Shü i nsen Boek i-sh i No Kcnkyü, p. 260. 

[10] Op. cit.: "Shüinsen No Boeki-gaku Nitsuite", PP. 3--t. 

[11] Op. cit.: "Kinsei Nisshi Bocki Nikansuru Süryoteki Kotsatsu", p. 

26. 

[12) Yamada, Kentaro: K6ryo No Rckishi (llistoria de las especias), To 

kio. 1964, pp. 164-175. 

[13] Hatsuda. Kiichi: Ogon No Goa Seisuiki (Crónica del auge y deca--

dencia de Goa de Oro). Tokio, 1977, PP. 198 -199. 

[14] Op. cit.: The Hani la Gal !con, p. 132. 

[15] Ibídem, p. 74 -78. 

[16] Hayashi, Hotoi: "Kinsci Toyo Hiokeru Spain-Portugal Kankei-Ho 

Jchi Shiryo" (Algunos datos sobre la relación entre España y 

Portugal en Asia en la época moderna). en Shakai Keizai Shigaku, 

Tomo XIV, No. 5, Tokio. 1944, pp. 51-61. 

[17] Op. cit.: Batavia-jo Hisshi. p. 167. 

[18) Op. cit.: lfirado llolanda Shükan No Nikki, Tomo 111, p. 152. 

[19) Op. cit.: Balavia-jii Hi sshi. p. 263. 

[20] Archivo General de la Nación [Héxico, D.F.]: Los pliegos de Chi­

na. Vol. 388-237 y 237 bis. [Carta fechada: Acapulco. 1639]. 

134 



4. 1 A RFVOLUCION DE LOS Pl!ECIOS EN ASIA 

V [L ALZA DE LOS PRECIOS EH JAPOH 

l\e concluye c¡ue el alza de los precios en Japún o.Jurante la primera 

mitad del siglo XVI!. se debe a la Revolución tln los Precios en Asia. 

la relación bimetálica entre oro y plata. es un parámetro importan 

te Dara juzgar el avance de la Revolucioí1 de los Precios. El parámetro 

de l;i década de 1630 ,¡cñalÓ que las relaciones bimetál icas en distin­

tas oartcs de Asia se unificaron. Ahora, las relaciones bimetál icas de 

Chi 11.1. Japón y Europa en 1 a misma década son 1 as sella 1 ad as en 1 a ta­
bla 31. 

.TABLA 31 

Relaciones bimetálicas en China Japón y Espaf<a 

AiYo 

16311 

1631 

163~ 

163:\ 

1634 

163!1 
1631; 

163i 
1631\ 
1631) 

España 

(Castilla) 

1:13.33 

China 

(fukien) 

1 :8 

1: 10 

1 
1: 13 

Japón 

(tli rada) 

1:13.32 

1: 13. 13 ~13. 86 
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Fuentes: llamilton,Earl:fl tesoro americano y la revolución de los pre­

cios en España 1501 -1650; Kobata, Atsushi: Kozan No Rekishi :Kin Gin 

Boeki-shi No Kenkvu. 

Según la tabla 31, la rclacioÍ1 l.ti1wtái ica espaí'Íoia se equipara a la 

japonesa, antes de 1630, y con la china en 1637. la caída del precio de 

la plata china en la década mencionada fué muy 111arcada, ya que perdió 

e 1 3B. 46:t: de su va 1 or en unos cuantos años. La razón de 1 a exportación 

de las sedas crudas a Japón desde los países vecinos a China, en sus­

titución al comercio de este país.se debió al retraso de la Revolución 

de los Precios en aquéllos. en comparación con China. dándoles 111avor 

competitividad a sus precios. Al unificarse las relaciones bimetálicas 

en el sureste de Asia. hacia 1640, desapareció la vent~ja del comercio 

exterior. 

la uniíicación bimetálica en los países del sureste de Asia.signi­

ficó el nacimiento de la relación bimetái ica común entre l\sia y Euro-­

pa. su inicio tuvo repercusiones de gran importancia. ya que la reduc­

ción. continua del valor de la plata americana se detuvo en 1636 esta­

bi 1 izándose. Adam Smi th lo describe así: 

"Entre 1630 v 1640, o hacia 1636, el efecto del descubri•iento 

de las minas americanas, trajo como efecto la depreciación de 

la plata. y no parece haberse hundido mas abajo en proporción 

al precio del grano" [1J. 

El periodo 1570 -1636 (1640). que Adam Smi th dividió como segundo 

periodo en "Disgresión de las Variaciones del Valor de la Plata en el 

transcurso de los cuatro siglos precedentes" en su 1 ibro La Riqueza de 

las Naciones, coincide con el mismo en que terminó la Revolución de los 

Precios a escala mundial y nació el sistema monetario internacional de 

valores como un común por primera vez en la historia de la humanidad. 
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Al mismo tiempo, el Real de a 8 (peso mexicano), que funcionó como ve­
h(culo de la Revolución tic los Precios, ocupó el papel principal como 
moneda mundial de ahí en adelante. Y la plata(o moneda de plata)de ca­
da país, abandonó las caracteristícas locales provenientes de distin­
tas condiciones del ¡¡¡creado interno de la plata, y tuvo que aceptar el 
cos¡¡¡opol i tani::mo bajo el Único sis te!!!~ monetario 111umlial. Aq11f ter11i­
no el comercio mercantilista, cuya fuerza motriz dependía de la dife­
rencia de las medidas de valorización de las monedas locales, ya que 
se empezó a aplicar la misma relación bimctál ica para todos los países 
independientemente de que fueran productores de p 1 a ta o no. 

La extraordinaria alza de los precios de la primera 111itad del si-­
glo XVII en Japón, es evidente, primero, dentro del proceso de la Revo 
lución de los Precios. llasta aqu( se ha seguido la relacion causa-efec 
to en los siguientes pasos: [Alza de precios en Japón] -•[Alza de pre 
cios de las sedas chinas] ->[Revolución de los Precios en Asia]. Ahora 
una vez relacionada la causa del alza de los precios en Japón, su ór­
den se puede invertir de la siguiente manera: [Revolución de los Pre­
cios en AsiaJ-•íAlza de precios de las sedas chinas] ->[Alza de pre-­
cios en Japón]. esquema con el cual se puede comprobar la interrela-­
ción de la Revolución de los Precios en Japón. Si se observa el mismo 
esquema desde el punto de vista monetario, se puede afirmar que el Cho 
gin desempeñó la relación bimetál ita internacional a través del comer­
cio con las sedas chinas. puesto que el alza de los precios de la se­
das, provocó la caída del Chogin que funcionaba como medio de liqui­
dación en el comercio exterior. Sin embargo Japón, uno de los países 
productores de plata, hizo más complejo el fenómeno. En la primera mi­
tad del siglo XVII el alza de los precios en Japón registró dos cimas, 
una en la década de 1610, y otra en 1630. Existen indicios que la pri­
mera cima se debió a la inflación provocada por el aumento de la ex--
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tracción de plata japonesa Y. la segunda. a la inrlación provocada por 
el Real de a 8, ya que la prilllera coincidió con la época de bonanza de 
las minas de plata en Japón.Y la segunda con el periodo de declinacioÓ 
de las mismas. 

Se estima que el descenso de los precios en la decada de 1620 se 
debio' a la congelación de los precios de las sedas crudas de importa­
ción, por las siguientes razones: 
1. Desplazamiento de la rJota portuguesa por la china en el comercio 
con Japón. 
2. Paral izaciÓn del comercio entre Japón y Fi 1 ipinas en 1624. 

No se tienen datos cuantitativos. ya que no existen referencias 
históricas sobre los precios de las sedas crudas de importación en la 
misma década. 

Por Último. señalaremos las direrencias de la Revolución de los 
Precios entre China y Japón. la primera consistió en que se introdujo 
gran cantidad de plata barata, la segunda en que se exporto' gran can­
tidad de plata al exterior. principalmente hacia China, para reimpor 
tar posteriormente. Ja Revolucioó a través del comercio de la seda. Es 
to significa que el Chogin junto con el Real de a 8 ex11ortaron Ja Revo 
lución de los Precios hacia China, resultando afectarlo por la 111is•a ~ 
diante la impurtación de la seda china. Este periodo se ubica en la 
década de 1630, cuando la producción de plata japonesa entró en deca­
dencia y empezó a aceptar la relación bimetálica internacional de P.!.! 
ta devaluada y oro revaluado para Japón, abandonando las condiciones 
locales de producción minera. Estas peculiaridades de la Revolución de 
los Precios en Japón, fueron originadas por: 
1. Japón y la Nueva Espa'/fo tenían el mismo intercambio comercial con 

China, consistente en Ja exportación de plata y Ja importación de 
sedas. 

1. El cata! izador derinitivo de la Revolución de los Precios en Asia 
no fue el Chogin, sino el Realde a 8 en última instancia. 
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III LA REVOLUCION OE LOS PRECIOS Y EL SAKOKU . 
• 



En los capítulos an"teriores se trató el alza de los precios en Ja 
pÓn durante la pri111era mitad del siglo XVII. como consecuencia de la 
Revoluciór1 de los Precios a escala mundial. En esta III parte se ana 

!izarán las medidas Que tomó el Bakuru ante el alza de los precios, y 
se seil'alaran las siguientes disposiciones: 
1. Intensificación y arapl iacioÍ1 del sistema de pancada (1Lowa11pu). 
2. Ordenación del sistema de distribución de sedas importadas. 
3. Decreto de control del vestido (Decreto de prohibición de la·opulen 
c ia). 
4. Selección y exclusion de los barcos mercantes. 

F.stas disposiciones coinciden, en el fondo, con los decretos del 
Sakoku, cuyos fundamentos fueron: 

1. Prohibición de viajar al exterior para los japoneses. 
2. Prohibición de la religión cristiana. 
3. Control de los barcos mercantes extranjeros 

El objetivo final de este apartado, es demostrar que hay una intgr 
relación entre las medidas tomadas para enfrentar la Revolución de los 
precios y los decretos del Sakoku. 

1. REVOLUCION DE LOS PHECIOS Y El IIOWAPPU 

cuando la Revolución de los Precios penetró en China y los parses 
asiáticos aproximadamente medio siglo más tarde que en Europa, Japón 
fuéafectado, a través del co111ercio con los portugueses al iniciar el 
siglo XVII. A consecuencia del alza de los precios de la sedas chinas 
se produjo en Japón el encarecimiento de los Productos nacionales. Fué 
cuando Ieyasu iniciaba la unificación del país, después de su triunfo 
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en la batalla de Sekigahara. leyasu mostraba un 11ran interés por el 
co1ercio exterior, al grado de nombrar a uno de sus confianzas, Ogaj¡j! 
wara Ichian Tame1une, como nuevo Bugyo (a) de Hagasaki para la adminis 
tración del comercio de tos barcos portugueses, a partir de marzo de 
Keicho B (1603), días después de que Ieyasu recibiera et beneplácito 
del shogunado, el 12 de febrero del mismo año. 

tlo se oucdc afirmar que 1 eyasu di era i nst rucc iones para co1erc i ar 
con los portugueses con una concepción de ta Revolución de tos Precios 
Sin e1bargo, es posible que comprendiera la interrelación entre el i!l 
ta de los precios de tas sedas importadas y la de los productos nacio­
natcs. Co10 prueba de el lo, se demostrará en este apartado que el Ito­
wappu (pancada) desempeñó un papel importante como defensa contra la 
Revolución de tos Precios, controlando tos precios de las sedas de .l! 
portación. 

1. 1 El ITOWAPPU 

En 1602. cuando aún ardían las cenizas de ta batalla de Sekigahara 
un barco portugués orocedente de Hacao, atracó en el puerto de Nagaj¡j! 
ki, portando un gran cargamento de sedas crudas. Este no se vendió en 
dos años, debido a que los Daimyos. 1áximos consumidores de la seda, 
sufrieron una serie de problemas, como ta confiscación de su territo­
rio, influyendo ta1bién la inestabi 1 idad poi Ítica, ta sequía y el ha• 
bre [11. 

Ieyasu, que se encontraba en el castillo de Fushimi (Kioto),ordenó 
1 a comparecencia de 10 comerciantes destacados de Sakai, entre ellos 

Takaishiya Sogan, y les expt ícó: 
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"Los portugueses ya no llegaran a Japón si este barco regresa 
sin vender su cargamento·· [2]. 

Obedeciendo la recomendación de Ieyasu. los comerciantes de Sakai, 

junto con los· de Kioto y Hagasaki, co11praron las sedas crudas del bar 

co portugues. El a~o siguiente. 9 de Keicho(1604). antes de que los co 

11erciaotes pudieran vender menos de la mitad de las sedas crudas adqui 

ridas el aWo anterior. arribÓ otro barco portugués con un importante 
cargamento de sedas crudas, provocando su desplome en Kaaigata (b). 

Los comerciantes que tuvieron mayores pérdidas, solicitaran a las au­

torjdades el permiso de comprar las sedas crudas. que transportarían 

los portugueses al precio correspondiente de mercado, de acuerdo a la 

proporción que había adquirido cada comerciante ese a?l'o, lo cual se 

ad•i t ió. 
E 1 3 de 11ayo del mismo año a estos comerciantes se les otorgó un 

Hosho, carta escrita por orden del Shooun. considerado como orígen 

del ltowappu, se supone que así surgió el Itowappu Haka11a, osea el 

grupo de co•erciantes del Itowappu, a quienes se concedió la exclusivi 

dad de la co11pra de las sedas crudas de importación. En otras palabras 

se trataba de una agrupaci6n formada por comerciantes dedicados al co­

mercio exterior de sedas crudas de tres grandes ciudades: Sakai, Kio­

t o y Magasak i. bajo 1 as Órdenes de 1 Baku fu. Su e onces i ón era co11prar 

las sedas crudas a extranjeros en forma 11asiva a un precio adecuado, 

para revenderla a ciudades de otras regiones del país de acuerdo a 

una proporcioí1 de distribución prestablecida. Al resto de comercian-­

tes se les prohibió las transacciones de otras 11ercancías importadas, 

antes de que terminara la compra-venta de pancada o ltowappu (3]. 

La distribución de sedas crudas fué: Sakai:120; Kioto y Nagasaki: 

100 . En dicha distribución participaban Edo (c) y Osaka, a partir 

del año 8 de Kanei (1631), recibiendo 50 y 30 respectivamente (dl [4]. 
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Lo anterior es un argumento basado en el 1 i bro Ito Ranki [5] que 
. suele usarse para explicar que fue el ltowappu. Sin embargo, no existe 

acuerdo sobre la definición de su orígen y su valor histórico. 

1. 2 EVALUACION lllSTORICA DEL ITDWAPPU 

Fué Hotoi Hayashi quien expuso primero a la Asociación Académica 
japonesa. la importancia histórica del ltowappu, afirmando: 

"No hay que olvidar que una de las motivaciones del Sakoku 
fue la actitud de los comerciantes de Itowappu, los cuales se 
preocupaban que sus derechos comerciales fueran menoscabados 
por el comercio exterior de la sedas crudas efectuado por los 
otros co1erciantes japoneses" [6]. 

Suponemos que estuvieron en pugr.a los comerciantes de Itowappu y 
1 os de Shüinsen, ya que aquél los, en el periodo de Kanei. eran coR1er­
c iantes capitalistas. También 1ostró una nueva visión sobre el Sako-­
ku, señalando que dentro del proceso en el cual el Bakufu to1ó distin­
tas disposiciones tendientes al Sakoku. existió una motivaci.ón econó­
mica 1uy importante para la expulsión paulatina de varias fuerzas 
contrarias a los intereses de los co1erciantes de Jtowappu. La hipóte­
sis de Hayashi esti1uló a historiadores japoneses ¡j estudiar sobre el 
l towappu, entre los cuales cabe mencionar a Yasunao Nakata ,Quien se 

opuso a ésta, insistiendo en que: 
"La aplicación del sistema de ltowappu, iniciada por el Bakufu 
a partir de 9 de Keicho, rué destinada para el control de las 
capas de los habitantes urbanos más amplias, después de haber 

controlado a los Goshós, comerciantes ricos, que funcionaban 
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al mismo tiempo como Daikan, delegados regionales del Bakufu" 
[7]. 

Posteriormente Hakata complementó su hipótesis, mencionando que 

e 1 siste11a del monopolio ejercido por los comerciantes de ltowappu, 

empezó a intensificarse a raíz de la modificación de éste, llevada a 

cabo el aí'lo 8 de Kanei (8). 

Teijiro Yamawaki se opuso a los planteamientos de ambos historia­

dores, afirmando que la intensificación del monopolio de los comercian 

tes de Itowappu; la participación de los Chónin (e) de Osaka en este 

s iste11a desde el año 8 -9 de Kanci: la integración de los Chiinin de 

Bunkoku en éste a partir de aio 10 de Kanei, rué el reconocimiento del 

Bakufu, del problema de los precios. Dicha hipótesis dio~una nueva vi 

sion de la relacioií entre el Sakoku y los comerciantes de ltowappu (9, 

10]. 

Parece que .la interpretación sobre la valorización del Itowappu, 

difiere dependiendo de cuál de sus funciones se enfatice: la de panca 

da o la de distribución. 

La Pancada se refiere al sistema de compra-venta de sedas crudas 

en forma masiva, entre los comerciantes de ltowappu y los extranje-­

ros: y se le llamó ltowappu al sistema de distribución nacional de la 

misma co~prada en pancada, de acuerdo con proporciones prestablecidas 

La pancada y el Itowappu no son lo mismo. Sin embargo, como no existe 

Itowappu sin incluir pancada, por lo general la concepción del Itowa-­
ppu abarca la pancada (11, 12, 13]. 

Tomando en cuenta estas hipótesis, pasaremos al análisis de la in­

terrelación entre la Revolucioí1 de los Precios y el Itowappu. 

<La Revolución de los Precios y el Itowappu> 

"3 de mayo del año 9 de Keicho: 
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Cuando arriba el Kurorune (f), Jos comerciantes regionales no 

pueden entrar a Hagasaki antes de Que los comerciantes Tcichi 

Toshiyori determinen los µrecios de las sedas crudas. Pueden 

real izar sus transacciones comerciales 1 ibremcnte, cuando se 

determinen los precios de las sedas. 

llonda Kouzunosuke Hasazum i 

Itakura lganoka11i Katsushigc" [141. 

Este texto es aque 1 f a111oso llCisho de I l owappu. por e 1 cua 1 se SUl!Q 

ne que rué aceptado oficialmente la exclusividad de co1Rpra de las se­

d as crudas tle importación. a Jos comerciantes decanos de alyunas ciu­

dades. Sin embargo, en ninguna parte del llosho se menciona la acepta­

ción oficial del derecho exclusivo de los comerciantes decanos a la 

co11pra de las sedas crud,1s importadas. Parece ser un decreto de pro!!.l 

bic ión: los comerciantes regionales no pueden entrar a Na11asaki antes 

de Que los comerciantes Teichi Toshiyori (g) determinen Jos precios de 

1 as sedas crudas. Este llosho no se dirigió a los comerciantr.s leichi 

Toshiyori sino a los comerciantes regio11ales. Esto se puede comprobar 

con el manejo que se hilo del Jlosho, ya que la persona que lo recibió 

no fue ninuún Teichi roshiyori, sino un funcionario de Hagasaki Hachi­

Doshiyori. llamado Taka!li Sakuenion. estrechamente vinculado al comer-­

cio exterior: se puso anualmente un aviso a la entrada de Hagasaki. 

durante 1 a negociación de 1 os precios de 1 as sedas crudas Que decía: 

"Se prohíbe la entrada de los comerciantes regionales" [15]. 

Es obvio que tal decreto. trajo como consecuencia el derecho excl.!! 

sivo de compra-venta de las sedas crudas de i11portaciÓ11 a los co•er-­

ciantes Teichi Toshiyori. Sin embargo, esto fue una consecuencia y no 

el objetivo directo del mismo. Esto es sumamente importante. ya que 

permite concluir que el propósito primordial del llCisho promulgado por 

e 1 Bakufu, no era la protección de Jos derechos exclusivos de los co-
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rnerciantes Teichi ToshiYori. sino la prohibición a los comerciantes 

regionales, por ende, la concesión de los derechos exclusivos a los 

comerciantes Teichi ToshÍyori, fuéde orden secundario, derivada de la 

propia disposición. De manera Que la evaluación sobre el Itowappu Que 

tiene dos funciones (pancada y dislrilluciÓn), varía dependiendo de~ 

mo se interprete el H6sho: por su causa o por su efecto. Cabe mencio-­

nar Que los documentos escritos posteriormente en favor de los intere­

ses de los comerciantes de ltowappu, enfatizaron su efecto: la función 

de·distribución del ltowappu. ~sí pues, no se puede llevar a cabo 

correctamente la evaluación histórica sobre el ltowappu, si se conf!!!l 
de su causa con su efecto. 

Respecto a cuál fue 1 a causa de 1 llósho, y por Qué e 1 Baku fu contf..Q 

IÓ las actividades de los comerciantes regionales, Jinichi vano. inter 

pretó al Hósho en el sentido de Que el llowappu no era si11plemente un 

aparato para determinar los precios de las sedas crudas, sino también 

para fijar los precios de las dcmas mercancías, ya Que los comercian­

tes regionales no pod(an comprarlas antes de Que se fijasen los pre-­

cios de las sedas [16). 

Por otra parte. Teijiro Yamawaki hizo el siguiente plateamiento: 

"Conviene escuchar la interpretación del doctor Vano. De ser 

así, tal vez la pancada empezó debido a su influencia en los 

precios de los productos nacionales" [17]. 
El análisis de a11bos se caracteriza por la interpretación del Ito­

wappu (el llósho). dentro de su función de pancada. Esta interpretación 

coincide con la situacioíi bajo la cual se aplicó el ltowappu: 

"23 de 111arzo de 1603: 

Los sacerdotes, sobre todo, Joan Rodríguez. Quien es el procu­

rador y a la vez intérprete de 1 os gobernadores de Japón con 

los portugueses, h¡¡n determinando los precios de las sedas 
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crudas y distribuyéndolas ... Y fué empleada una estrategia para 

elevar sus precios, sin embargo, se puede afirmar que no rué 

muy acertada, algunos dudaron Que fuera un método correcto. 

Existe duda en los precios de pancJda por la si1111.ole ra¿Ón de 

que fueron fijados de tal manera. fueron muy elevados, como no 

se hab{an visto en Jap6n. Es cierto que el responsable prin­

cipal de los precios muv elevados. fue el cura Joan Rodríguez" 

f18]. 

Es reconocida Ja vinculación de los jesuitas al comercio portugués 

con .Japón. por lo cual, es probable que el cura Rodríguez hubiese ele­

vado por un interés particular los precios de la pancada. Según la 

carta mencionada, se puede interpretar que el lló'sho fué una disposi-

c iÓn tomada par~ cvi tar el alza artificial ire los precios de la panca 

da. No obstante, ésta no se debió simplemente a la maniobra de un solo 

s acerdotc. 

la caída de la moneda de plata iniciada en Japón a principios del 

siglo XVII, fue muy drástica. Este pa(s recibió el impacto directo· de 

la Revolución de los Precios Por ejemplo, en el caso de Kioto, la re.@ 

ción bimetál ica varió de 1·: 7.22 -8.10 en 1600, íl 1: 11.3 en 1604, 

cuando fué 11romulgado el lfósho, lo que significa una pérdida de 28.4 

-37.0% del valor de la moneda de plata en unos cuantos años. Para Ie­

yasu, que acababa de unificar el territorio japonés, la política de 

1 os precios era de primera importancia, sobre todo, era urgente el 

control de los precios de las sedas crudas de importación. 

Separar a los comerciantes regionales de las transacciones direc­

tas de las sedas crudas, no sólo detuvo el alza innecesaria de sus 

precios, debida a la competencia entre numerosos comerciantes en for 

ma anárquica, sino también evitó el encarecimiento de los precios de 

1 as mercanc Ías de importac i Ón y de 1 os productos nac i ona 1 cs. 

148 



En 1601 • Ieyasu, prudentemente, había concedido a los Shüinsen 

parte del co111ercio de las sedas crudas hasta 1itonces lllonopol izallo por 

1 os portugueses para conservar la oosibi 1 idad de obtener las sedas 

chinas v(a otros pafses del sureste de Asia. En esta circunstancia. 

los portugueses. aunque no les convenía. aceptaron el \towappu o la 

pancada.El establecimiento del co1Rercio de Shüinsen y la pro11ulgacioí1 

del ltowa1111u. eran ll!Cdidas deriva1las en conjunto. de la política del 

coaercio exterior de levasu. la imposibilidad de cambiar el proceso 

histórico: [establecimiento del comercio de Shüinsen -• pro~ulgación 

del ltowappu] por [promulgación del ltowaDDU-• establecimiento del co­

mercio de Shüinsen). deauestra la posición béÍsica sobre la poi Ítica 

de coaercio exterior de Icyasu. la disposición de separar a los co11~ 

ciantes regionales del comercio de las sedas crudas, se repite frecuen 

t eaente en 1 os decretos de 1 Baku fu sobre el co11erc i o exterior, para 

convertirse posterioraente, en el núcleo de los decretos del Sakoku. 

Según esta carta la pancada ya existía antes de 1603, por lo cual 

el aisao año se dispuso intensificar sus funciones. lo anterior. acla­

ra Que el objetivo del ltósho, no era conceder a los comerciantes 1le 
1 towappu el derecho exclusivo de compra de las sedas crudas de impor 

tación. sino separar a los comerciantes regionales del comercio lle es 

tas. con el fin de apoyar la poi Ítica de los precios. Por .eso, sería 

más conveniente llamar a esta política "ll(!'sho sobre la pancada" en 

vez de "ttiisho sobre el. Itowappu". co•o se le deno11ina tradicionalaente 

ya Que el ltowappu desempe?íó la función de la Pancada (control de pre­

cios)aás que la funcioÍ1 de distribución (concesión del derecho exclu­

sivo a los co111erciantes de ltowappu) cuando menos hasta antes del ini 

cio del Sakoku. En conclusión el libro, lto Ranki, carece de crediblli. 

dad. Como este estudio no se avoca al Itowappu, sólo señalare~os all!.!! 

nos puntos contradictorios lle este libro: 
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1. En la siguiente carta. se dice que los comerciantes que participa-­

ron en la transacción de las sedas crudas con el barco portugés en 

1603, eran "numerosos" y no es e i erto que so 1 agente hubiesen part i c i -

pado algunos comerciantes deter111inados de Kioto, Sakai y Hagasaki, co 

110 afirma lto Ranki. Adc;;;ás. la trans¡¡cciún de las sedas crudas de im­

portación del mismo a~o. era favorable a los vendedores: 

"Se llevaron a cabo repetidamente las sesiones de numerosos~ 

merciantes para fijar los precios de pancada, y se dislrib11~ 

ron las sedas crudas. Sin e111b.1rgo, e11 sus cartas los comerci!!!) · 

tes japoneses y se'irores r cu da les. demandan una mayor di st r i bu­

c 1on: se Quejan de no poder conscgui r las sedas crudas como 

desean" [ 19]. 

2. Se afirma Que, como el barco portugués vendió las sedas crudas a ba 

jo precio en 1604, nació el ltowappu, con el fin de proteger a los co­

merciantes Que las habían comprado a un precio elevado por la orden 

de Icyasu el alfo anterior. sufriendo pérdidas. Sin embargo, existen 

posibi 1 idades Que el llosho fuera entregado antes del arribo del barco 

portugués de ese 111 i smo año, ya que se entregó e 1 3 de mayo de 1 año 9 

de Keicho (1604). 

1. Se esti111a que el barco portu¡¡ués Que 1 legÓ en 1604, no transportaba 

e arga111ento [20]. 

1.3 El BAKUFU y [L lfOWAPPU 

En uno de los años de Keicho (1596-16141. un gran comerciante, 

<:haya Shiro Ji ro Dojo, rué enviado a Nagasaki para supervisar el ar.!:l. 

bo del barco portugués y las transacciones entre los comerciantes na--
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cionales y los extranjeros. El explicó a la autoridad que: 

"Si se consiguieran las sedas crudas de los agentes de los co 

11erciantes de los feudos del imperio chino a menor costo, tan­

to los comerciantes de Kioto como los usuarios, pobres o ricos 
se beneficiarían, ya que las sedas son materia prima de los~ 

jidos. Su oet ición fue aceptada y una agrupación de comcrcii!.!} 

tes las compró para distribuÍrldi posteriormente" [211. 

Esta afirmación se emplea frecuentemente para comprobar que uno de 

1 os motivos por los cuales Ievasu inició la aplicación del ltowappu, 

era proteger y promover la manufactura textil nacional. Si se define 

e 1 Itowappu como dique a la Revolución de los Precios.esta afirmación 

se podría interpretar como una especie de nacionalismo económico, y su 

poner que ya se for11aba el concepto de "Estado" desde los inicios del 

establecimiento del Sakufu.a consecuencia del contacto con los extran 

j eros. 

El Bakufu no delegó totalmente la resoonsabi 1 idad del coaiercio ex­

terior en los comerciantes de llowappu, 5uraida del sistema para fi-­

jar los precios de las sedas chinas transportadas por los portugueses 

Por el contrario, desde un punto de vista estatal. quiso restringirla 

a un sistema ad11inistrativo central del comercio exterior. Grosso 110-

do se se'ñala en el esquema 2 la relación entre el Bakufu y los co11gr 

ciantes de ltowappu: 
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E Sl!\IEHll _L 
Relación entre el Bakufu y comerciantes de Itowappu 

SlioyÚn 

_J 
ROJU 

1 

llagasaJi 8U!JYO 

comerciantes portugueses .... comercitntes de l towappu 

Ji oto 

coJerciantes locales 

Sakai 

comcrciaJtcs locales 

Nagasa1 

comerciantes locJles 

Los siguientes datos histcíricos muestran la intervención del Baku­

fu en las transacciones del comercio exterior y del mercado nacional 

de las sedas crudas. después del establecimiento del sistema de comer 

ciantes de Itowappu, dedicado exclusivamente a la com1ira-venta de las 

merca ne ías: 
"Septiembre del a7ío 14 de Kcir.ho (1609) 
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Aún no se ha tenido lugar la compra-venta de las sedas crudas 

transportadas 11or extranjeros. todo dependerá de las i nstruc­

c iones de Sunpu. Mientras no se inicien, los comerciantes ten 

clriÍn oue esperar en !!agasaki sin hacer nada. Por !o tanto, se 

ordenó oue •archen a Nagasak i en nov iemllre, una vel que el Ba 

kufu establezca las condiciones para la transacción de las 111~.! 

cancías" [22J. 

"Noviembre 3 de 1616 (Genna 2) 

Nosotros vendimos nuestras sedas crudas al precio de 3 kan 120 

monruc por 100 kin. se dice que las del r.mrcr¡¡uor también fue-­

ron puestas en venta por el alza de los precios" (23). 

Se puede afirmar que el Bakufu tenía intención de fortalecer sus 

finanzas a través de la compra-venta de las sedas crudas, sin emllargo 

de lo anterior es mas preciso deducir que intervnnía en el comercio 

exterior y el mercado nacional de las sedas crudas. con el fin de CQ~ 

trolar Jos precios en beneficio del estado. 

1. 4 EL ITOWAPPU COHO SISIUiA DE COlllROL DE LOS PRECIOS 0( LAS SEDAS 

Parece 11ue el Bakufu no controló la cantidad de sedas crudas chi--

nas para lograr el propósito de la poi ítica de precios a principios 

'del siglo XVII. Esto se debió a que los abastecedores de las sedas 

chinas no estallan definidos. y se preveía que el control radical de la 

importación provocaría un alza brusca de los precios internos de las 

11ercancías. tas medidas del Bakufu· en las transaccionns del comercio 

exterior de las sedas crudas. Fueron el control de precios. por me-­

dio de la pancada, una de las dos funciones del Itowappu. El régimen 
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inicial de los Tokugawa combatió la Revolución de los Precios con la 

po l ít i ca de prcc i os. 

Es obvio Que el alza de los precios de las sedas chinas se originó 
con la Revolución de los Precios. Para el Bakufu era imposible igno 

rar este hecho y regatear, unilateralBlente, las mercancías portuguesas 

Con este fin, el control de precios a través de la pancada tenía. por 

lo menos en su etapa inicial, el propósito de ~antcncr los precios de 

las sedas crudas a un roivel aceptable para ambas partes, evitando el 

abuso de los portugueses como paso en el alto 1603. Si se permite un 

cálculo grosso modo, los puntos marginales de los precios tenían que 

ser menores en comparación a los precios al mayorco en Nagasaki o en 

Ka•igata para los comerciantes de ltowappu, y mayores a los costos en 

Hacao o 1 os precios a 1 mayo reo en Han i 1 a para 1 os portugueses. lldemás 

la fijación de los·precios en Hanila estaba 1 igada con los precios de 

Sevilla (Espana), por lo cual empezaba la época en que el comercio de 

las sedas crudas de los portugueses con Japón, se enmarcaba dentro 

del contexto del comercio internacional. oc modo que, el Bakufu. no l!Q 

día ejercer una presión irracional en la fijación de los precios de 

los artícul.os importados. Esto ocurrió en la primera etapa del estabil 
ciaicnto del Itowappu, cuando el abastecimiento de sedas crudas chinas 

era inestable. A aedida Que se incrementó el comercio de los chinos 

con Japón, e 1 Baku fu. probab 1 emcnte, orde11ó a los comerciantes de l!.Q 

wappu la compra de mercancías a los portugueses. sin tomar en cuenta 

los puntos marginales de los precios aceptables. 

Con respecto a la función de pancada del Itowappu, Sei ichi lwao 

indicó: 
"En su etapa inicial, los portugueses disfrutaban de la venta­

ja de vender a los comerciantes de ltowappu en conjunto gran 

cantidad de sedas crudas y de otras mercancías, sin embargo, 
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las utilidades obtr.nidas del comercio de los portugueses en Ja 
pÓn se fueron reduciendo, ya que el derecho exclusivo de los 
comerciantes de ltowappu a la compra, desempe~ó la runción de 
regatear sus precios. intensificándose paulatina11ente" [24]. 

Hasta aqu( se ha analizado, principalmente la función de la panca­
da en su etapa inicial. A continuación, veremos su evolución histo'ri­
ca. 

<Ampliación e Intensificación de la Pancada> 

En la historia de la Revolución de los Precios en Asia. 1631 rué 
un año de suma importancia. 

A medida que penetró amplia y profundamente la Revolución de los 
precios en Asia, la relacioÍl bimetál ica se aproximó a la europea, y 
la competibilidad de los precios de las sedas crudas chinas disminuyó 
paulatinamente. En 1631 cuando el precio de la seda cruda sevillana~ 
gistraba su nivel más bajo, el comercio del "GalcÓo de Hanila" que ha 
bfa tenido mu~ho auge en el pasado, por la desaparición de la diferen­
da de las relaciones bimetál icas entre ambos continentes, entl·aba 
en el periodo de decadencia. Fue a partir de este año (1631), cuando 
los comerciantes cspaíroles eo Hani la aplicaron a los portugueses el 
sistema de pancada, que había sido sólo para los chinos. 

Por otra parte, los chinos enfrentaban un doble obstáculo: la in­
terferencia de los portugueses en el comercio con Hani la, y la deca-­
denda del 11crcado de Hani la. Por lo tanto, tuvieron necesidad de bus­
car un nuevo mercado en Japón. Esa oportunidad surgió con los incidfil! 
tes de Alcarazo y de llamada Vahei, a raíz de los cuales se suspendió 
temporalmente e 1 comercio de los portugueses y de los holandeses. Los 
chinos 1 levaron a Japón 300 mi 1 kin de sedas crudas en el año 7 de Ka 
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nei (1630}, y el siguiente aWo vendieron a 5 kan 500 11onme -6 kan 

(de choginl por cada 100 kin sus sedas crudas, las cuales habían ven­

dido a 2 kan 800 monme 8 anos atras. En Kioto. los precios de las se­

das crudas registraron una rápida alza. dandosc su mercado del futuro 
f25L Fuéta1111lien a partir de 1631 (K;;nei 8), cu;indo el Bakufu amplio 

a 1 os chinos la pancada que se hab(a aplicado solamente a los portu­

gueses. 
A traves de la comparacioó de los mercados de las sedas crudas en 

Fi 1 ipinas y Japón. se aclara que el precio de estas no era asunto neg 

mente japones. Para Japún esta rué la época en nue la Revolución de 

los Precios se introdujo nuevamente, recibiendo el impacto directo de 

la 1isma, ya que su ~omercio exterior cul111inÓ en la deéada de 1630. El 

Bakufu amplio'e intensificó la pancada para resistir su impacto. y su 

poi Ítica de control de precios de las sedas crudas. tuvo exito ha~ta 

cierto orado por las razones mencionadas. 

A continuación. se co11orueba con datos hist<i'ricos la ampliación e 

intensificación de la pancada. 

<Ampl iacioÓ de la Pancada> 

los holandeses en llir¡¡do habían previsto la impostergable amplia-­

ción de la pancada para los comerciantes chinos de la siguiente manc-­

ra: 
"Noviembre 16 de 1631 

Parece que Japón es ta en t rans i e i Ón, todas 1 as normas han cam­

biado. En Nagasaki las princiµales transacciones como las de 

sedas crudas y géneros de seda de chinos y portugueses, no se 

han real izado todavía, exccrJto las transacciones de menor im-­

uortancia (. .. )Por otra parte los japoneses insisten en que se 
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vendan todas las mecaucías en pancada" [2Gl. 
·La· a11pl iación de la vaneada se puede resuuii r en los siguientes Pl!!! 

tos: 
1. El boom del alza de los precios de las sedas crudas en 1630. conti­
nuó cuando menos hasta el 22 de 111arzo del siguiente a?ío [27]. 
2. Los chinos que ! legaron entre el verano y el otoño de 1631, fueron 
sorprendidos con la noticia de la aplicacioí1 de pancada [28J. 

3. Parece Que el aviso de la pancada se hizo público cuando casi todos 
los barcos chinos se reunieron en Nagasaki. ya siendo comentado por 
los holandeses desde el 9 de septiembre del mismo á[(o. 
4. Chinos y portugueses intentaron oponerse a la pancada, pero ante 
la f ir•eza del Bakufu, aceptaron los precios de pancada fijados a 
principio de mayo (h) de 1632 [29]. 
5. La pancada se aplicó también a las telas de seda y mercaderías en 
general ( i) las cuales se pudieron vender hasta la fijaciÓn"de los 
precios de las mercandas sujetas a pancada. Los art (culos que se po­
dían vender 1 ibre111ente antes de la fijación de la pancada, eran azú-" 
car. •edicinas, céramica. etecétera. 

Cabe mene ionar que la a11pl iac iÓn de la pancada no sólo consistió 
en aplicarla a los chinos. sino también a distintas especies de sedas 
crudas y telas de seda (j),hecho por el cual nació la nomenclatura de 
"OWappu" o gran ltowappu [30, 31]. Las sedas crudas de los holandeses 
se so11etieron a la pancada a partir de 1633, y los chinos tuvieron 
que l iaitar su arribo a Nagasaki debido al Decreto de concentración, 
a partí r de 1635, con lo cual se reforzó la pancada. 

Sería lógico pensar que la ampliación de la pancada hubiese logra­
do controlar los precios en el comercio con el exterior, si fuese a-­
compañada por un cambio cual ilativo en la misma. osea Ja intensifica-­
ción de su aplicación. 
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<Intensificación de la Pancada> 

Los siguientes hechos demuestran la intensificación de la pancada. 

establecida por el Bakufu. 
"Diciembre 8 de 1631 

Según supimos aQu í, el Kakuro (k). ordenó a Uneme Dono. Bugyo 

en Naoasaki, infl inoir más vergiienzas y pérdidas a los portu­
gueses. Esto nos hace pensar Que el Kakuro desea la retirada 
de los portugueses de Japón. Se podría afirmar que el propósi- · 

to de la aplicación de la pancada fue desilusionarlos en for1a 
impl ici ta" [32]. 
"Septiembre 22-23 de 1637 

Hemos escuchado que la pancada de las sedas crudas de los por­
tugueses se cotizó •uy barata, inferior aún al precio de co•­

pra en Cantón. y en el •ismo a'/to el e1perador, ordenó a los 
holandeses vender sus sedas crudas de acuerdo con la pancada 
para los portugueses. Si se 1 levara a cabo ésto, nuestras sedas 
crudas se venderían a un precio inferior al de compra. De ser 
así cuál es nuestra recompensa al exponer nuestras vidas y bie 
ncs al peligro del viaje a JapOÍ1? [33]. 

Los datos históricos comprueban uue la pancada se intensificÓpara 

controlar 1 os precios de las sedas crudas de importación.Esta disposi 
ción afectó a los extranjeros. principalmente a los portugueses. quie 
nes confesaron uuerer"regrcsar con su cargamento a Hacao" sin venderlo 

en la pancada [3~1-

En ca111bio, los holandeses, excluídos de la aplicación de la panca­
da, monopolizaron momentáneamente la diferencia de Úti lidades entre 
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"los precios libres" y "los precios de pancada", ya que a partir de 

1633 también les fue aplicada. La intensi ficaciór1 de la pancada. se~ 

forzó con otras disposiciones, como la limi tacioí1 a la estancia de los 

barcos extranjeros, la prohibición de dejar mercancías no vendidas en 

Japón, etcétr.ra. 

la a11pl iación e intensificación de la pancada, fueron disposicio-­

nes tomadas ante el arribo de la Re~oluciÓn de los Precios a Japón, 

siendo, al mismo tiempo, medidas contra el alza de los precios durante 

la primera mitad del siglo XVI l. Estas implicaron un sacrificio para 

los comerciante& extranjero$, ol.ll igatlos a someterse a su a¡¡l icación. A 

continuación se mostrará que contrapartidas tomaron estos para enfr!l.!J 

tarla. 

1.5 CONTRAPARTIDAS DE LOS BARCOS EXlRAHJEROS 

A causa de la ampliación e intensificación de la pancada, el pro!!!_!1 

dio de los precios sujetos a ésta en Japón descendió a partir de 1630, 
a pesar del alza continua de los precios de co111pra en China: 320 tae 

les (1630·~1634) -•291.~ taeles (1635~1639) -•276. 1 taelcs (1640~ 

1644) (1). Esto rué el producto del traslado de la carga de la Revolu­

ción de los Precios a los comerciantes extranjeros, mediante la redl!f 

ción de sus uti 1 idades. El Bugyo en Nagasaki aconsejó al presidente de 

la Casa de Comercio de los llolandeses e11 liiratlo: 

"Ho traten de buscar las utilidades de 50 o lOOX, estas tran-­

sacciónes serán suspendidas en breve. Al contrario. la gente 

Satisfecha con la Utilid,1tJ de 20%, Obtendrá más flrOSIJHridad 

( ... )Ustedes háganlo así" [35]. 
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No obstante. los comerciantes extranjeros (m) se opusieron a las 

disposiciones del Bakuru. A medida Que se clari ficÓ la poi (ti ca de la 

pancada no solam1mte como 11roducto de las instrucciones del Consejo de 

Decanos ( KakuroJ. sino también del emperador. se evidenció Que no se 

aboliría ráci !mente [36]. los comerciantes extranjeros evitaron recha·· 

1ar abiertamente dicha política, y empezaron a buscar otras opciones: 

1. Diversificación de puntos de aba5tccirnicnto para el comercio con 

Japón. 
2. Cambio estructural del tipo de mercancías. 

<Diversificación de Puntos de Abastecimiento 

para e 1 Coamrc i o con J a11Ó11> 

Al enfrentarse a la aiapl iación e intensi ficaciÚn de la pancada en 

Japón. a partir de la década de 1630, los co•erciantes extranjeros, so 

bre todo ho 1 andeses y chinos. empezaron a co•orar merca ne fas para e 1 

cmaercio con ese país. en las zonas con una Revolución de los Precios 

tardía aledañas a China. Es decir, los productos no chinos, poseían 

•ayor competitividad en sus precios, por no haber sufrido los efectos 
de ésta. En este aspee to 1 os portugueses, que depeml ían en a 1 to grado 

de Hacao estaban atrapados en desventaj,1 debido a su falta de elas.ll 

cidad en la selección ue sus abastecedores. Poco tiempo después ellos 

aismos e1pezaron la exploración de los productos no chinos para el co­

•ercio con Japón. 

La tiúsaucda de tos productos no chinos avanzó, princi11almente. en 

el ra110 de las sellas crudas. Fué a partir •le 1635, época de la conso-

1 idaciÓn del sistema de pancaíla, concluída con el Decreto de Concen-­

tracioÍ1 de lo:; barcos chinos en Nagasaki. cuando empelaron a mencionar 

se sedas crudas de otros países de la península indochina, tales como 
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Tong-king, Cochinchina. Cambodya, etce'tera (n). 

Los otros pa(ses abastecedores de sedas crudas. fueron los mismos 

donde habían real izado sus transacciones los Shüinsen. abo! idos en 

1635. La Única diferencia entre los Shüinsen y los barcos extranjeros. 

era Que éstos no buscaron sedas crudas chinas. sino sedas crudas re-­

g iona les. consideradas antes como de segunda clase. El hecho que incl!! 

so los chinos buscaran las sedas en estos países, demuestra que la é­
poca del comercio de "'Encuentros" había terminado. El problema de la 

misma índole surgía también entre los holandeses. que tenían su base 

de comercio con Japón en Taiwan. Los holandeses en Taiwan relataban 

así: 
"'Julio 25 de 1636 

·Enviamos un barco a Tong-ki ng para la compra de sedas crudas . 

. .. no nos falta ni entusiasmo, ni barco , ni dinero, ni perso­

nal. sin embargo, no se pueden 1 levar a cabo transacciones, 

porque los chinos nos traen muy poca 1ercancía a pesar de nues 

tros esruertos y todo tipo de medidas" (37]. 

<Caabio Estructural de las Especies de las Hercancías> 

Otra medida tomada por los comerciantes extranJeros ante la poi íti 

ca de comercio exterior del Bakufu, fué reducir, en lo posible. el n61e 

ro de sedas crudas sujetas a pancada, e increaentar otras aercancías: 

"Diciembre 19 de 1633 

El asunto de la pancada no es negociable en este momento. Uste 

des pueden traer poca o ninguna seda hasta la abolición de es 

te sistema, o pueden traer otras mercancías mas rentables a Ja 
pÓn" [38]. 
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"Octubre 30 de 1637 

Los portugueses en Haca o traen u11a gran cantidad de tejidos. 

Es decir, es mu'y poca la cantidad de 1 as sedas crudas no tej i 

das. Por tanto, ellos pueden entregar al precio de compra sus 

sedas crudas, ya que pueden obtener grandes utilidades con las 

de1ás 11ercandas. En camuio, para los holandeses. las sedas 

crudas rorman la mayor parte de nuestras mercancías y so11 

nuestra principal transacción" [39]. 

Los datos históricos demuestran Que el ca111bio estructural en el co 

1ercio de los extranjeros, rué consecuencia de la ampliación e inten­

sificación de la pancada. Lo l!lismo se puede comprobar cuantitativamQ!!_ 

te, hasta cierto grado: 

TABLA 32 

Transición de la proporción de lds sedas crudas en los barcos portugue 

ses 

Fines del 1636 

siglo XVI 

1637 1638 

Sedas crudas 31.3% 19.0% 16.8% 13.6% 

Tejidos de seda 67.8% 73.5% 75.5% 80.6% 

Fuentes: Okada, Rvochi: 16 Seiki Nichiwo Kotsu-shi Ho Kenkyü: Hagazumi 

Yoko [tr. comp.]: llirado Holanda SMkan Ho Nikki, Tomo 111 y Tomo IV 
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TllBIA 33 

Transición del volumen de las setlas crudas transportado por un 

barco chi 110 

Aíl'o Húmero de Vol•.mr.n total Volumen por 

barcos (kin) barco ( ki n) 

1630 * 19 300.000 15. 789 
1633 Huchos 250.000 
1634 36 170.000 .f. 722 

1635 .fO 148. 000 3. 700 
1637 64 15.000 23-1 
1639 93 60.670 l. 241 
1640 74 91. 902 
Fuentes: Iwao, Sei ichi: "Kinsei Nisshi BO-eki Ni Kansuru Süryoteki Ko-­

satsu" en Shigaku Zasshi; y* Na!)a1.umi, Yliko [tr. col!lp. J: lli rado llo--

1 anda Shéikan No H i kk i. Tomo 1 

1.6 TRAHSFORHl\CION HISTORICA DEL ITOWllPPU 

Si bien el ltowappu actuó co1110 dique de la Revolución de los Pre-­

cios. dese111pcña11do el papel principal su función de pancada, y la de 

distribución el papel secundario, no significa que se haya manejado 

con el •ismo objetivo durante ma~ de 200 añus, a partir de su estab.!.Q 

ci•icnto; aproximadamente, sólo hasta el inicio del Sakoku, funcionó 

principalmente como un sistema de control de precios. 
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Al concluir la Revolución, y estabi 1 izarse los precios de i111porta­

ción de las sedas crudas. la función i11icial del ltowappu (pancada). 

desarecio ocupando, paulatinamente, la de distribución el papel 

principa 1. El ltowappu no fué un sisteM dotado del poder para deter­

minar su voluntad, sino un sistema nacido y desarrollado a consecuen 

cia de factores exóoenos, en este caso, la Revolución de los Precios. 

Por ende, al cambiar dichos factores, la función del ltowappu también 

varió. 
Después del Sakoku. el enfoque de los problc~as del comercio exte­

rior cambio, del control de Jos precios de las sedas crudas, al con-­

trol de la fuga de la plata (n). Los decretos tales como Shiho y Jo~ 

orei, establecidos en sustitución del ltowap(JU, surgieron como polf 

ticas del comercio exterior. las cuales será más razonable interpretar 

como una metamorfosis transitoria del Itowappu. Este desapareció dejill! 

do la impresión de Que su objetivo primordial fue su función de distr.l 

bución. No obstante, para comprender correctamente el desempeño histó 

rico del Itowappu, es necesario analizar, aparte de Jos aspectos int!!.[ 

nos de Japón. el contexto mundial en que se ubicaba. 
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CAPITULO 1 

NOTAS 

Ca) 
(b) 

(c) 

(d) 

Hagistrado bajo las ordenes del ShogÚn. 

Osaka y ciudades vecinas. 

Actual Tokio. 

Aumentaron a 100 y 50 respectivamente desde 1633. 

(el fue una de las jerarquías de la sociedad reudal de los rokugawa 

que abarca comerciantes y/o artesanos residentes en las zonas urba 

nas. 
(f) 

(g) 

(h) 

( i) 

Barco portugués 

Antecesores de los comerciantes de !towappu. 

Junio o julio del calendario lunar. 

Pieles de venado. ceras blancas, mercurio y otras. 
(j) 

(k) 

Hasta entonces el shiraito era la única mcrcancfo sujeta a pancada 

Consejo de decanos. 
( 1) 

(1) 

(n) 

Ver tabla 22. 

Portugueses. holandeses y clli nos. 

ver tattla 21. 

(nJ Equivalente al control del volumen del comercio exterior. 
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2. LA REVOLUCIOH DE LOS PRECIOS V LA 

OROFHACIOH DEL SISfEHA DE OISlRIBIJCIOll 

La disposición de ampliación e intensificación de la pancada. cun­

P 1 i ó su propósito. só 1 o acomp:ií'lada de la rae i ona 1 i dad económica en e 1 

sistema de distribución de las sedas importadas; esta i11pl ica un esta 

do en e 1 cua 1 se guarden la independencia y 1 a relación competitiva .L!! 
terna, entre cada una de las etapas de circulación: comerciantes ultra 

11arinos. comerciantes nacionales y consumidores. 

Por ejemplo, mientras se mantenga tal estado. los co•erciantes fil! 
cionales (a). se esforzarán por comprar a los comerciantes ultramari-­

nos las mcrcanc(as lo más !Jaratas posible, y por venderlas a los con§.11 

midores al menor precio. Así pues. no exist(a incompatibilidad con la 

política de control de precios pretendida por el Sakufu, mediante la 

pancada. Empero. si los comerciantes nacionales fueran, al mismo ti!1,! 

po, co•erciantes ultramarinos, o los consumidores participaran en las 

actividades comerciales, o bien, si dejara de existir la relación com­

petitiva entre los comerciantes nacionales, la racionalidad económica 

del sisteraa de distribución interior se rompería y se establecerían 

los precios de monopolio, ignorando los de pancada. los precios de es 

ta se mantendrían a un nivel alto Y. aunque el Bakuf11 pretendiera re-­

chazar la penetración de la Revolución de los Precios, mediante la am 

pliación e intensificación de la pancada, los precios de los produc-­

tos internos se elevarían de cualquier manera. 

Ahora bien, el estado del sisteina de distri!JuciÓn a principios de 

la década de 1630, era contradictorio:casi no existía ni la independJm 

cia, ni la relación co1upeti ti va interna. [n el proceso de ordenación 

de cada uno de estos aspectos, se fué forinando, necesariamente, el 

sistema del Sakoku. 
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2. 1 SEPARACION Df LOS COHPONEHfES DEL SlSTEHA DE DISTRIBUClON 
• 

<Co1erciantes Nacionales> 

Se ha 1encionado que los portugueses recib(an financiamiento de 
los co1erciantes japoneses en la década de 1630, mediante el Nagegane, 
debido a la falta de fondos del co1ercio exterior, pero en 1633 el Ba 
kufu lo prohibió, y ordenó cancelar toda la deuda de Nagcgane, acumu­
lada por los portugueses [1]. El por qué de esta postura. se explica 
con las actituddes lomadas por los comerciantes Que invirtieron en 
los barcos portugueses. en torno a los precios de pancada. 

Ellos perderían su independencia en el sistema de circulación inte 
rior, e intentarían provocar una mayor alza de los precios de pancada, 
para que las 1ercancías, en las cuales invirtieron, se vendieran lo 
1ás alto posible. En tal circunstancia, los beneficios de los comcr-­
ciantes internos, y la política de pancada impuesta por el gobierno, 
llegarían a confrontarse. 

H 21 de febrero de Kanei (1639). unos meses antes de la promulga­
ción del decreto prohibitivo de la navegacion de las galeotas portu-­
guesas a Japón. el Bakufu lomó la Última medida para interrumpir la~ 
ración entre los comerciantes ultramarinos y los nacionales: 

"Se prohibe real izar el Kaijogin y Dengongin (=formas de Na~ 
gane) a los barcos de A1acon" [2]. 

La cuestión del Nagegane ejemplifica respecto a la independencia 
de los comerciantes nacionales dentro del sistema de distribución. En 
resú1en, el si1ple hecho de Que los comerciantes nacionales partici~ 
ran en las actividades del comercio ultramarino, ya sea en forma indi­
recta o directa, era una amenaza al principio de independencia en el 
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sistema de distribución. En el mismo sentido, la prohibicio'n de viajar 
al extranjero, parte importante de los decretos del Sakoku, fue una ~ 
dida inevitable, como consecuencia del perfeccionamiento de la racio­
nalidad económica en el sistema de distribución. 

<los Sai;iura is> 

A medida que los comerciantes de Shüinsen se limitaron, aparecie--
ron los contrabandistas entre los Sanurais: 

"Hayo 15 de 1631 (16 de abril de Kanei 8) 
Esta carta será enviada también por un junco proviniente de Na 
gasaki. Nosotros le dimos un pase por orden del Senor de Hira­
do. Ademas, porta un pase de Uneme Dono, Bugyo en Nagasaky. Es 
te es un barco camuf lajeado con la plata financiada por el Se­
ñor de !lirado. De esta •anera, zarpan otros 11uchos juncos a 
nombre. de chinos, los cuales pertenecen, en realidad, a Dai--
11yos Chinos y Dai11yos se benefician en forma extraordinaria, 
ya que ahora no se otorga ningún pase del Shogun a los comer-­
ciantes" [3]. 

Para el Bakufu, preocupado en ese momento por la ordenación del 
sistema de distribución, fue un suceso doblemente inaceptable que los 
DaY•ios y el Bugyo en Nagasaki, iniciaran el contrabando. El 20 de J!!. 

nio de.kanei 8, dos meses después de la fecha de esta carta, el Bakufu 
limitó el número de comerciantes de Shuinsen, bajo el nuevo sistema 
de "tHishosen", e intentó i ncrcmen tar la i ndcpendenc ia de 1 os componen-
tes del sistema de distribución -comerciantes y/o consumidores-, mc-­
diante la exclusión de los Samurais (b), del comercio ultramarino; asi 
mismo, vigiló la renovación moral de los funcionarios que intervenían 
en los asuntos del comercio exterior, aplicando 11edidas severas, sobre 
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todo al Bugyo en Hagasaki. Uneme, inspector del comercio exterior, a 

Quien se le ordenó suicidarse de harakiri el 11 de recbrero de Kanei 

1 O (1633). a causa de revelarse un pase falso. Existe un dato históri 

co que comprueba el contrabando real izado por Uneme con Taiwan, en el 

cual invertía su capital de 40 mil taeles, ese mismo aí\'o [4]. 

El 28 del mismo mes. se designaron dos sucesores de Uneme, lmamura 

Denshiro y Soga Hatazacmon. Uno de ellos permanecía en Hagasaki por 

un año, mientras el otro trabajaba en Edo. Por otra parte. se prohi-­

biÓ la costumbre de regalo de los comerciantes extranjeros a los fun-­

cionarios del comercio exterior; así abundan episodios sobre la renova 

ción moral [5]. 

Además. el Bakufu prohibió la transacción directa entre los Samu-­

rai s y los comerciantes chinos, lo cual origin6 un doble efecto: la 

conservación de la independencia en el siste111a de distribución, y la 

consolidación de la jerarquía feudal [6). 

<Abolición del Comercio de Shüinsen> 

A pesar de la reducción de los beneficiarios, al convertirse el e~ 

11erc i o de Shu i nsen en e 1 de lloshosen, 1 a existencia de 1 • i s110 en sí. 

independientemente de su forma, ya implicaba una contradicción para el 

estableci11iento de la independencia en el sistema de distribución. 

Como 1 os comerciantes de Shü insen, ya fueran Samurai s o no. se dedica 

banal coaercio exterior con fines lucrativos. y por tanto perseguían 

la 11áxima utilidad. tenían uue confrontarse con la política de con-­

trol de los precios regulada por la pancada. 

Los Shüinsen y Hoshosen. exentos de la aplicación dé pancada (!to 

wappu). tenían entre sus administradores e inversionistas hasta a Deca 

nos de Ginza (c). el Bugyo en Nagasaki. Decanos de Itowappu, etcetera 
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siendo, al mismo tiempo, quienes intervenían en forma, directa o indi­

recta, en las negociaciones de pancada, para. supuestamente, luchar 

por el control de los precios de las sedas crudas de importación. Ante 

tal situación, no se podía esperar una debida administración de la 

pancada [7, 81. 

Fueron varios los comerciantes destacados de Shúinsen dedicados 

tambicn al coocrcio ultramarino. por ejemolo. Takagi Sakuemon, Decano 

de la ciudad de Hagasak i, qui en había recibido el 1 towappu llosho por 

el Bakufu, ·era propietario del Shüinsen hundido por un gale6n epañol 

en el río Hcnama de Siam en mayo de 1628 (Kanei 5), hecho conocido co-

1110 el incidente del Alcarazo [9]. 

Otro fue Suetsugu lleizo. Daikan en Hagasaki y Decano de Ginza, pro 

pietario del barco que provocó el conflicto con los holnndeses en Tai­

wan, conocido como e 1 i ne i dente de llamada Ya he i [ 1 o J. 
El rico comerciante llirano Tójiro. quien aparecl' frecuentemente 

en el comercio de ShÜinsen con laiwan. era también Decano de Ginza, y 

Daikan en Kioto [11]. 
As( pues, en tanto las personas que debían administrar la pancada, 

se dedicaban al comercio exterior, su fracaso era lógico. 

El comercio de ShUinsen. en sus inicios, detuvo la formaci6n del 

111onopol io de los portugueses, en el comercio exterior de las sedas 
crudas, no obstante, paulatinamente se convirtió en la vanguardia de 

la Revolución de los Precios fuera del pafs. Y en la máxima contradic­

ción dentro de él. en consecuencia fué abolido definí tivamente, en 111a 

yo de Kanei 12 (1635). 
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2.2 PREVfHCIOH Dfl HONOPOLIO EN fl SISfEHA Df OISfRIBUCJON 

Los comerciantes de ltowappu, rueron un sistema derivado de la po-
1 ftica estatal establecida por el Bakufu para ~I control de precios, 
y no para la protección de los intereses del mismo. Por lo tanto, su 
concesión no rué el derecho exclusivo de venta dentro del sistema de 
distribución, sino solamente el de compra en las transacciones con 
los comerciantes extranjeros. la exclusividad de compra corría el 

riesgo de convertirse en exclusividad de venta, lo cual provocaría' 
el alza de los precios de las sedas importadas en el mercado interior 
Para evitar dicho problema, el Bakufu introdujo la relación competiti­
va interna entre los comerciantes. 

La proporción de distribución de las sedas crudas (d) era: Hagasa­
ki 100; Sakai 120; Y Kioto 100. A partir de Kanei 8 (1631), Edo y O~ 
ka ta1bién participaron a razon de 50 y 30 respectivamente [12, 13], 
(e)_. 

fl cambio de la proporci6n de Oaishi, no fué simplemente una a1-­
pl iación geográfica del sistema de distribución de las sedas crudas, 
sino su cambio estructural, puesto Que el monopolio de los co1ercian­
tes tradicionales de Nagasaki, Sakai y Kioto, fue' destruido con la 
participación del agrupamiento de nuevos comerciantes de Itowappu de 
Osaka y de Edo [14]. 

En conclusión. la actitud tomada por el Bakufu antes del Sakoku, 
no fue'proteger los beneficios de los comerciantes de Itowappu, sino 
intensificar su relación competitiva. ya Que el cambio de Oaishi, en 
vigor a partir de 1631, les redujo la proporción de distribución de se 
das crudas. 

La relación competitiva entre los comerciantes de Itowappu en HaJl!!. 
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sak i y 1 os no pertenecientes a él en 11 i rado, dedica dos a 1 co11erc io con 
los holandeses, fué transitoria ántes del Sakoku. 

Como se mencionó. las transacciones di rectas entre holandeses y co 
merciantes de Itowappu, e1pezaron a partir de 1641. Sin embargo, la 
aplicación de la pancada a aquéllos, había iniciado desde 1633, y sus 
sedas crudas se vendían a los comerciantes no pertenecientes al Itowa­
ppu. Es decir. los precios de pancarta deter11inados en Na!)asaki para 
los portugueses. se aplicaban también a los holanedeses en Hirado. En 
su aplicación, parecen haber existido fraudes, ya que en la clasifica­
ción de las sedas crudas de los holandeses. predominaban los juicios 
personales de los inspectores. En torno a dicha clasi ficaci"ón, es con­
veniente seí'íalar los intereses existentes entre holandeses, comprado­
res en 11 i rado ( fJ y comerciantes de Itowappu en Nagasaki. 

A los comerciantes de Itowappu en Naaasaki -decanos de cinco ciuda 
des-, les convenía comprar a los portugueses las sedas crudas al 1enor 
precio, y que los comerciantes ajenos a la agrupación en Hirado, COll­

praran a los holandeses dichas mercancías al precio mas elevado para 
obtener mayor competitividad en el mercado nacional. 

Este objetivo se lograba a través de la intervención de los inspec 
tores, quienes eran representantes de los comerciantes de Itowappu, en 
la clasificación de las sedas: 

"Septiembre 24-26 de 1637 
Al atardecer nos l legÓ el informe de un· comerciante·. 'japonés 

._ en Nagasak i, amigo nuestro . Los Decanos de c i neo ciudades 
del Emperador no estan de acuerdo con los precios tan baratos 
de la pancada, y el asunto tardará unos días en resolverse. Af 
gunos de los comerciantes, sobre todo de Sakai y de Kioto, ma­
nifestaron igual desacuerdo al de nuestrc amigo de la.ComJ!!!. 
ñía. Si los precios de pancada se determinaran tan bajos, los 
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holandeses no traeríamos ja11ás las sedas crudas. y ninguno de 
el los podra obtenerlas nunca" (151. 

los Decanos de cinco ciudades deseaban encarecer las sedas crudas 
transportadas por los holandeses, aunque ésto fuera contrario a la po­
i Ítica de la pancada establecida por el Bakufu, ya que convenía a sus 
intereses elevar los precios de las sedas para obtener las máximas ú­
til idades en la reventa de las mismas. 

Para evitar que los comerciantes cumplieran su propóSito, el Baku­
fu intensifico' la vigilancia en la aplicación de la pancada en Hirado 
y al mismo tiempo, mantuvo el n6mero de los comerciantes no pertene-
cientes a ltowappu en llirado aproximadamente en 20. Se puede conside­

rar a ésta como una medida para evitar el incremento de los precios 
de las sedas crudas en el mercado interior, puesto que la participa-­
ción del mayor número de comerciantes después de la deter•inación de 
los precios de pancada, convenía al establecimiento de una relación 
co111petitiva en el sistema de circulación interior, al contrario. en el 
proceso de la fijación de los precios de pancada, favorecía ·1a parti­
cipación del •enor número de comerciantes. Por lo tanto. se induce 
que la política to111ada por el Bakufu respecto a la participación de 
los co111erciantes en Naoasaki y en llirado. era •uY contraria (16]. 

Los comerciantes de Itowappu revendían las sedas crudas obtenidas 
en Naoasaki a los comerciantes regionales. y la diferencia entre a•-­
bos precios, formaba sus utilidades, en ca•bio en Hirado, los holande­
ses vendían directamente a los comerciantes nacionales, sin la 111edia­
ci6n de los co•erciantes de ltowappu. 

En el caso de !lirado, los holandeses perseguían estas uti 1 idades 
en nombre de la utilidad extra (17}, pero, al sujetarse sus sedas cru 
das a la aplicación de la pancada, esta desapareció. 
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Se puede interpretar a las transacciones hechas entre los halan-­
deses y los comerciantes interiores en !lirado, co~o una válvula de se­
guridad para evitar la posible formación del •onopolio de co•ercian-­
tes de ltowappu, que realizaban sus transacciones con portugueses y 
chinos en Naaasaki. 
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CAPITULO 2 

NOTAS 

(a) Incluyendo a los agrupados en Itowappu. 
(b) Háx i1os consu1idores de sedas extranjeras. 
(c) Casa de acuffación de 1oneda de plata. 
(d) Daishi. 
(e) No obstante las transacciones de las sedas crudas importadas basa­

das en una nueva proporción de distribución, empezaron a partir 
de 1ayo del siguiente año. Esto se debió a la oposición de chinos 
y portugueses a la aplicaci6n de pancada. 

(f) Comerciantes no pertencientes a Itowappu. 
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3. LA REVOLUCIOH DE LOS PRECIOS V 
LOS DECRETOS DE COHTROL DEL VESTIDO 

Si el priaer dique contra la Revolución de los Precios fuese la !!.! 
pliación e intensificación de la pancada. y el segundo la ordenación 
del siste•a de distribución, el tercero sería los decretos de control 
del vestido, reguladores directos del consu•o de la seda. 

Estos tenían dos objetivos principales: la institucional izacid'n 
de los tipos del vestido conforme a la jerar11ufa feudal, y la noraa!l 
vidad en las telas con el fin de controlar el consumo de ta seda. An-­
tes del inicio del Sakoku, el segundo objetivo parece haber sido •ás 
i•Portante que el priaero. Tatsuya Tsuji expone: 

"Al clasificar los decretos sobre el vestido segón su conteni­
do, se han encontrado solamente los decretos sobre las telas, 
tanto en los decretos prohibitivos para los Sa•urais, coao en 
otros. Deberían haber existido li•itaciones sobre los tipos 
del vestido( ... ) pero no se ha descubierto ningún decreto co­
rrespondiente" (1]. 

Se puede atribuir ésto, no a un problema de localización de datos, 
sino a que el control sobre las telas (a), era aucho aas iaportante 
que el de los tipos del vestido, para lograr los propósitos de la poJ.i 
tica de los precios, cuando aenos en las fechas cercanas al inicio del 
Sakoku. De ser así, el control sobre las telas, fue una foraa de liai 
tar el consumo de la seda. 

las nor111as sobre las telas, se aplicaron conforme a la jerarqufa 
feudal de los Tokugawa, compuesta de Samurais, caapesinos, artesanos 
y comerciantes. El artfculo 10 de los Decretos prohibitivos para los 
Sa11urais, promulgados en Genna 1 (1615) y titulado: "No mezclarse las 
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calidades del vestido", determinó las nor•as de los Sa•urais de alto 
rango, según las cuales el vestido debiÓdiferenciarsc confor•e a la 
jerarqu(a feudal, sobre todo, shiro~aya, shiro-kosode, 1urasaki-ura, 
neri, 1u1on-kosode (b) no se pod(a usar sin permiso. Al 1odif icarse 
los decretos en Kanei 12 (1635), sus noraas se concretizaron 1ás: 

"Shiro-aya lo pueden usar los Kugyo (c). La clase de shiro-ko­
sode, lo pueden usar los Shodaif•J o !lás al tos. Hurasaki-awase 
1urasaki-ura, neri, 1uaon (d), no se pueden usar sin permiso" 
[2]. 

En cuanto a los Samurais de bajo rango, co10 los Komono y Zorito­
ri, los Decretos de Genna les prohibieron el uso de vestidos de seda, 
y en caso de usarlos, la pena era quitarles su vestido y 1ultar a su 
aao con dos piezas de plata (86 monme). Con la modificación de los ais 
1os, hecha en Kanei, sus normas se hicieron 1ás específicas: 

"Los Kachito y Wakato (r), pueden usar sayachiri1en, hirashi1a 
-habutae, kinu-sode (g), henequén y algodón. Los Ashigaru (h) 
podrán usar kinu-sode, henequén y algodón. Los Ko1ono y Chugen 
(h). henequén y a lgodÓn" [3]. 

El Eaperador y los de1ás 1ie1bros de la sociedad i•Pcrial Kugc, 
ta1bién fueron so1etidos a las noraas del vestido, detalladas por los 
decretos prohibitivos para la Corte y la fa1i lía i1perial pro1ulgados 
enjulio de Genna 1 (1615). 

se 1 i•i tó el uso de telas también a los ca1pesi nos y Chonin ( i). 
En cuanto a los caapesinos, para los Nanushi o Shoya (j) y las espo-­
sas de los caapesinos, con excepción de pongis (k),se les prohibió 
usar seda según el decreto de febrero de Kanei 5 (1628). A los Chonin 
parece que se les per1itiÓ el uso de pongis; se desconocen los decre-­
tos referentes a él los de antes del periodo de Kanei, pero se conside­
ra que sus normas eran 1ás 1oderadas en relación a las de los Sa1urais 
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y campesinos f4]. 
Respecto a los actores del Kabuki, el Bakuru llamó la atención al 

propietario del teatro, KanLaburo. por los vestidos excesivamente es-­
pléndidos de los actores de Edo. en Kanei 13 ~1636) [5], prohibiendo-­
les el uso de vestidos de seda en Keian 1 (16~8) [6]. 

Un episodio demuestra el cuidado del Bakufu en el control del ves­
tido: rumbo a una cacer(a. el 7 de enero de Kanei 17 (1640) (1). el 
ShogÚn lemitsu descubrió a dos Ashigaru !•l vestidos con un lujo inade 
cuado a su jerarouía. ordenando inmediatamente capturarlos y aplicar-­
les la pena de expulsión. gracias a la reducción de un grado, .en vez 
de la pena de descapitalización. El efecto de este incidente se propa­
gó. Al día siguiente se convocó una reunión de jefes de Ashigaru para 
comunicarles la intención del ShogÚn de prohibirles el uso de vestidos 
de seda superior a pongis [7]. 

Esto demuestra oue el control de consumo de la seda era sumamente 
importante para el Bakufu. al grado que el ShogÚn mismo interviniese 
en la supervision de los vestidos de Samurais de menor rango.En abril 
de Kanei 16 Iemitsu aconsejó austeridad a los Daimyos con ingreso de 
más de 10 mil koku de arroz. incluyendo los tres grandes Dai1yos de 
la familia de los fokugawa, y asimismo. repitió los decretros de aus­
teridad y control del vestido a los demás Oaimyos y Hatamoto, cuyo in 
greso era menor de 10 mil koku, entre mayo del mismo año y mayo de Ka­
nei 18 [18]. 

Algunos sostienen que detrás de los repetidos decretos de control 
del vestido y austeridad, existía la escases de alimentos en Kanei. 
Sin embargo, se debería considerar, como causa principal. el ascenso 
continuo de los precios de la seda, provocado por la Revolución de 
los Precios, cuyo efecto se multiplicó con el hambre en Kanei. origi-­
nando el empobrecimiento de los Samurais. Por eso, fué la seda el 
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principal objetivo de los Decretos. fste fenómeno ocurría también en 
la Nueva España. enfrentada al problema del alza de los precios de las 
sedas chinas en el mismo periodo. 
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CAPITULO 3 

NOTAS 

(a) Sedas de i•Portació'n. 
(b) Variedades de telas de seda. 
(c) Noble de la corte. 
(d) Variedades de telas de seda. 
(e) Sa•urais de rango •enor. 
(f) Variedades de telas de seda. 
(g) Sa•urais de rango •enor. 
(h) Co1erciantes y artesanos de la zona urbana. 
(i) Jefe local perteneciente al Daikan, cuya runción era el cobro de 

tributos y la ad•inistraciÓn de los campesinos. 
(j) Variedad de tela de seda. 
(k) Un año después que Japón entró al Sakoku. 
( 1) Sa11ura is de rango menor. 
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4. lA REVOlUCIOH DE LOS PRECIOS Y LA SELECCIOH Y 
EXClUSIOH OE LOS BARCOS DEI. COHERCIO EXTERIOR 

la selección y exclusión de los barcos del comercio exterior. se 
refiere al proceso de eli•inación paulatina en el mercado japonés, de 
los barcos dedicados al comercio intur•ediario de las sedas crudas, pa 
ra simplificar las etapas de circulación exterior de las •ismas. Su ob 
jetivo era controlar los precios de importacioí1 de las sedas crudas 
chinas, vehículo de propagación de la Revolución de los Precios. los 
sujetos a esta disposicion, eran españoles, Shüinsen y portugueses, 
causantes del incremento de los precios al mayorco en Japón (C. l. F.). 
ya Que adQuir(an las sedas crudas chinas a través del co•ercio inter­
•ediario, basado en la compra-venta en distintas escalas. 

Por lo tanto, al normalizarse el coaercio directo de los chinos 
con Japón, aquéllos estaban destinados a desaparecer.la selecci6n y~ 
clusiÓn del los barcos, constituye la Última etapa de la pol(tica de 
precios del Bakufu. 

4.1 INICIO DEL COMERCIO DIRECTO ENTRE CHINA V JAPON 

El comercio entre Japón y China fue vetado por la dinastfa Hing, 
a pesar de haberse el i•inado la prohibición de las relaciones con el 
exterior en fukien. Los pri1eros en evadir la prohibición fueron tos 
chinos. ya Que sus barcos iniciaron el comercio directo con Japón a­
proxiaada1ente desde 1610. 

Se dice Que tal ruptura se debio'a una carta de Ieyasu enviada al 

183 



gobernador de Fukien, en la cual se solicitaba la reapertura oficial 
del comercio entre ambos países. Aunque la carta no fue contestada, 
provoco reacciones entre los comerciantes de Fukien y otros fugares, 
1otivando el arribo frecuente de los chinos a Jap6n [1]. 

Finalacnte, los chinos se beneficiaron aás en el comercio directo 
con Japón, que con los barcos interacdiarios. Se estima que alrededor 
de 1621. los chinos superaron a los portugueses en el comercio de 
1 as sedas crudas en JapoÍ1, y así 1 o demuestran 1 os datos históricos. 

"la canl idad de sedas crudas transportadas por los chinos a 
Japón en 1612, ascendió a más de 2 mil quintales. constituyén 

dose con ello, en los máximos abastecedores"(2]. 
En la década de 1620, la proporción del comercio de los chinos con 

Japón se i ncrc•entó, debido al ca11bi o de los mercados en Asia: Jos 
chinos arribaron a Japón con más frecuencia, a consecuencia de su des­
plazaaiento del mercado de Hanila por los portugueses. En 1628 los in 
cidentes de Hamada Vahei y de Alcarazo. reforzaron esa tendencia. 

Hacia 1631. cuando los chinos ya habían establecido una base soli­
da del comercio directo con Jap6n, se sujetaron a la aplicación de la 
pancada, desplatando a los demás. 

4.2 RUPIURA DEL COHERCIO ENTRE JAPON V FILIPINAS 

Los primeros en ser excluídos del mercado japonés, fueron los es.l!J! 
ño 1 es, qui enes vend Ían en Japón 1 as sedas crudas transportadas por 1 os 
chinos. La ruptura de las relaciones con las Fi f ipinas, declarada uni­
lateralmente en 1624 por el Bakufu. fué una severa medida que suspen­
dió no sólo el comercio, sino también el tránsito entre ambos. Esta 
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suele incerprerarse dentro del movimiento de expulsión de los cristia­
nos, Ya que entró en vigor inmediatamente después de la Gran Hartiri­
zación del 10 de septiembre de 1622. En cambio, pocos la explican por 
la Revolución de los Precios y la pol(tica de los precios. A partir 
de éstas, la expulsión de los espai\'oles del 11ercado japonés, cuyas es 
calas, dentro de la circulación exterior del cowercio intermediario, 
eran •ás repetidas se puede considerar como una acción IÓgica; al i-­
gual aue la prohibición de viajar al extranjero. explicada dentro de 
la ordenación del sistema de circulación interior. Esta •edida prohi­
bió también a los Shüinsen el comercio con Hani la, el i11inando así 
una de las causas del alLa de los precios de las sedas crudas chinas, 
provocada ta•bién por la competencia entre los japoneses (Chogin) y 

los 
1
espa1i'oles (Real de a 8). La interrupción de las relaciones entre 

Filipinas y Japón, contiene toda la •odalidad original del Sakoku, por 
ende, rué el primer paso hacia su establecimiento. 

4.3 ABOLICION DEL COHERCIO DE SHUIHSEH 

Después de los españoles, los siguientes en someterse a la exclu-­
sión, fueron los Shüinsen. su existencia representaba la ruptura de la 
racionalidad económica del sistema de circulación interior. e inclu!l 
ve del exterior, por lo tanto, su destino, al consolidarse el comercio 
direc.to de los chinos con Japón. era desaparecer. Como se recordará. 
los Shüinsen realizaban las transacciones con los chinos en terceros 
países, debido a la prohillición del comercio directo con China. 

El comercio de Shüinsen, que en su etapa inicial se llevo a cabo a 
gran escala en Cochinchina, Siam, Hani la, cambodya, Ton-King, For11osa 
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etcétera, obstaculizó la formación del monopolio portugués en el co--
1ercio de las sedas crudas en Japón, aunQue paulatinaMente se convir-­
tió en el catalizador de la Revolución de los Precios, 1cdiante la 
co1r1ctencia con la plata americana. Al iniciar lo's barcos chinos el 
comercio directo con Japón, la existencia de los Shüinsen resultaba 
inúti 1 [3]. O bien. sería posible interpretar el co111ercio directo de 
los chinos con Japón, como una forma 11ás rcrinada rlel co111ercio de Shli­
insen. ya Que los lugares del comercio de ttEncuentros" entre ambos, 
se trasladaron del sureste de Asia a Japón, acortando la ruta de cir­
culación exterior. En cuanto al desplazamiento de las actividades de 
los ShUinsen por los chinos res; dentes en Japón. Sei ichi Iwao, esti1a: 

"Esto significaría la conversión del comercio basado en los 
Shüinsen. a un comercio directo entre China y Japón. apoyado 

en la alianza de los co111erciantes chinos residentes en china, 
el cual rué la corriente principal de sus actividades comer-­

ciales" [4]. 
Dentro de la polftica de comercio exterior del Bakufu ante la ReYQ 

lución de los Precios, las disposiciones tomadas contra Shüinsen y 
chinos se interrelacionaban. Antes de que el Bakufu aboliera a los 
Shüinsen hab(a establecido el sistema de los Hóshosen en 1631, consi 
derado como el inicio de la abolicio'n de los Shüinsen: en 1635 promul­
go~ para los chinos el decreto de concentración en Hagasaki, con el 
fin de intensificar la pol(tica de pancada. Estas se deberán conside­
rar co10 parte de la poi Ítica estatal del comercio para controlar los 
precios. De modo que el co•ercio de Shúinsen, íntimamente ligado con 
el inicio de la Rcvolutiót1 de los Precios en Asia, desapareció con el 
co1ercio directo de los chinos al avanzar ésta. Por eso, habrá que 
evaluar nuevamente el papel histórico de los ShOinsen, tambicn dentro 
del conjunto de la historia mundial. 
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4.4 EXClUSIOH DE LOS PORIUGUlSES DE JAPOH 

Mo se puede hablar sobre la evolución y declinación del comercio 

de los portugueses con Japón, sin tomar en cuenta la Revolución de 

los Precios en Asia. Hientras Japón. uno de los grandes países prod':!.f. 

tores de plata, era exportador de la Revolución de los PreciúS hacia 

el mercado asiático. los portugueses y los deQás del comercio inter­

mediario, por regla general. desar~ollnban sus actividades motivaJos 

principalmente por la diferencia de las relaciones bi~ct~licas entre 

Japón y China. A 111cdida que Japón se convirtio: en importador tic la 

Revolución de los Precios, las actividades de los comerciantes inter!!!!: 

diarios se suspendieron. ln el caso de los portugueses, su estancami~ 

to se adelantó, debido al avance de holandeses e ingleses en el merca­

do japonés: al inicio del comercio de "Encuentros" con los ShO"insen; 

al surgimiento del comercio directo de los chinos con Japón. etcétera: 

Como se señaló. la decadencia del comercio de los portugueses con 

Japón. empczo' aprox i111ada11e11te desde l6l0 hasta ta decada de 1620, CU!!!! 

do el comercio con Ha ni la empern' a desplazar sus actividades comercia-

1 es con Japón. 

Pareciéra que el comercio de los portugueses con Jat1ón resurgió en 

la década de 1630. Por ejemplo. el volumen de su co111ercio, y el nú111e­

ro de barcos arribados a Japón rué de: 23 t72 kan (4 barcos)en 1636; 

21 423 kan (6 barcos) en 1637; 12 590 kan (2 barcos) en 1638. Sin em-­

bargo, la aparente a11pl iacioí1 de sus actividades comerciales, se debió 

a 1 i ncrcmcnto de Hagetlilnc de 1 os comercian tes japoneses, Qlli enes hab í 
an perdido su campo de inversión al abolirse los Shüinsen y prohibirse 

el tránsito exterior. Por esto, se afirma QUC los portugueses prácti­

camente se convirtieron en transportadores de 111erca11c(a~ [~. 61. 
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Respecto a las ventajas obtenidas por los comerciantes chinos, hay 

Que seí'lalar que los portugueses no adquirían las sedas crudas para 

el mercado japonés directamente con los productores, sino a través de 

varios intermediarios a pesar de residir en China, además, los portu­

gueses en Hacao no podfan real i1ar 1 ibremcntc sus transacciones. 

Se9Íln C. R. Boxer. los portugueses en Hacao compraban las sedas 

crudas para el mercado japonés bajo el sistc~a de pedidos previos en 

las ferias de canton. efectuadas dos veces al a~o. Gonzalez de Hendoza 

describe acerca de las transacciones de los portugueses en Cantón: 

"los portugueses residentes en Hacao, podfon acudir a Kuancheu 

(Cantón) dos veces al aíi'o para real izar su comercio. Ejercían 

sus transacciones comerciales en el mercado, pero tenían Que 

regresar en la noche a su barco anclado en el río. Al terminar 

el periodo de comercio, todos debían volver a Hacao" [71. 

Por otra parte, Jan lluygen van Linschoten. residente en las Indias 

entre 1583 y 1588, dejó escrito sobre la adQuisición de las mercan­

cías por los portugueses: 

"los chinos transportan todas 1 as mercancías desde Cantón. y 

vi e nen a tomar pe di dos. Está prohibido a 1 os portugueses ir a 

cantón ... se les perraite enviar un representante para comprar 

las 11ercanc ías. Este debe hospedarse en las afueras de Cantón 

... se les castiga por romper este reglamento" [8]. 

linschoten clasificó en tres las variedades de sedas crudas concen 

tradas en Cantón: lankin, fuskan y lankam. Se estima que la primera 

era la clase superior producida en la zona cercana a Hankin: la segun­

da, clase mediana producida en Fushan provincia de Shantong: y la ter 

cera, clase menor producida en la zona cercana al lago de Poyang [9]. 

linschoten menciona Que las sedas crudas de alta calidad concentradas 

en Cantón, eran de la parte central de China [10]. 
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La descripción de Linscholen respecto a las sedas crudas, es suaa­
•ente importante; sugiere que los portugueses no conseguían estas di­
rectaraentc con sus productores. sino a través de distintos intermedia 
rios. 

111 desarrollarse 1 a •anufac tura sedera en Sücheu y lfangcheu. otras 
ciudades como llangchan. Fuchcu. Kuangcheu, Wuchang etcétera. evolucio 
naron como bases de circulación comercial, y los comerciantes de Xinan 
conectaron los lugares de producción sedera, con esas ciudades [11]. 

las actividades de estos comerciantes se expandieron notablemente 
al reanudarse.en 1567, el comercio exterior excepto con Japón. en Chao 
cheu (fukien) [12. 13J. 

Los portugueses se entusiasmaron por esta liberación del co•ercio 
exterior, ya que gran cantidad de las sedas crudas necesarias para el 
•creado japones. se introdujeron en el mercado de canton. 

Según Kentaro Yamada, en China existían dos rutas •arítimas desde 
Chuancheu: fa oriental hacia las Filipinas. y fa occidental hacia Can­
ton. Al acoplar estas rutas marítimas con los lugares de producción 
sedera, surgen más o menos las siguientes rutas de circulación de fas 
sedas crudas: 



1 ,_ 

ESQUfHl\ 3 
Rutas de circulación de sedas crudas 

Lugares de producción sedera {A) 
.l. 

Clmancheu ···-• Fi 1 ipinas -• Nueva Espaífa (B) 
l. 

Cantón 
! 

.Hacao ···-•Goa -•Portugal 
! 

Japón 

Fuente: Yamada, Kentaro: Koryo Ho Rekishi 
(A) Sücheu, llangcheu, Hanki n, etcétera. 
{8) Esta ruta declinó en la década de 1620, y en su lugar apareció la 
ruta Hacao-Hanila. 

E 1 esquema 3 demuestra que los portugueses ejcrc ían un comercio 
intermediario con Japón, •ediantc múltiples e inecesarias escalas de 
circulación. En el esquema 4, se han reconstru(do teóricamente las!.!! 
tas de circulacio'n del 1ercado del sureste de l\sia en la década de 
1620. conforme a la racionalidad económica. 
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ESCUElll\ 4 
Rutas de circulación conforme a la racionalidad económica 

Lugares de 

Portugueses 

pro~::::ón sed~ 1 
llolandesr.s 

i .. .1 Taiwan----~ 
Chinos 

1 ,,,,.,,,,..,,,;,,,,, 
Chua~cl~eu -¡ 

Canton__J 
i 
acao ----.. 

i Portugueses 
'--------- Hani 1 a -----' 

& 
Sureste de Asia 

Con base en las rulas de circulación mostradas, la competitividad 
de tos distintos comerciantes en et mercado japonés se expresá por la 
siguionte fÓr•ula de desigualdad: 

chinos> portugueses> Shü i nsen (japoneses)> españ'o 1 es 
esta fÓr1Aula, no sola111ente revela por que tos portugueses estaban en 
des ventaja respecto a los chinos, en cuanto a los precios de co•pra 
de sedas crudas chinas, sino ta11bieí1, por que se el i111i111Í del •creado 
japonés, primero el comercio entre Hanila y Japón, triple11ente inter~ 
diario: chinos -+ portugueses-+ españoles; después los ShUinsen, con 
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un co1ercio de "Encuentros" con Jos chinos en Jos Jugares 1ás lejanos 

de Hacao; y por Últi10, Jos portugueses que, en Últi1a instancia, no 

podían competir con Jos chinos. a pesar de tener asentada su base co-

1ercial en territorio chino. 

Así 11ues. Ja disposición de selección v exclusión de Jos barcos 

de J co1erc i o to1ada por e 1 Baku fu. ta!lb i é11 se puede interpretar como 

e 1 proceso de ex pu is iÓu pau 1 ali na de 1 os uarcos, según su orden de 

competitividad en Jos precios de sedas crudas. Cabe recordar que en la 

décad;¡ de 1630, los españoles E_ln Hani Ja. desesperahan por el arribo 

de los chinos, rechazando a Jós portugueses 11ediante una carta de pro 

testa de 17 puntos. Se puede advertir un prÓposito idéntico a Ja dis­

posicioí1 de selección y exclusión intentada por el Bakufu. 

Debido a que la dinastía Hing había prohibido la navegación de los 

barcos a Japón, quienes la real izaban. eran considerados por ésta co­

mo piratas [1~]. 

Debido a la inestabilidad de Jos chinos, el Bakufu procedió cuida­

dosa¡¡¡ente en Ja exclusión de los portugueses, ya que por muy nocivos 

que fuesen para Ja circulación exterior de las sedas chinas, todo se 

perdería si no llegasen a Japón Jos chinos. Por eso, el Bakufu otorgó 

a los chinos [15) más facilidades que a los portugueses [16J, en cuan 

to a I~ aplicación de la pancada y deaás disposiciones en el proceso 

hacia el Sakoku, excluyéndolos finalraente. De cualquier manera, aun-­

que los portugueses hubiesen recibido un trato equitativo, habrían su­

frido 1ayor irnpar.to, debido a que poseían 11enor coeipelilividad que 

los chinos. 
Oespues de 10 años aproximadamente de trato favorable para chinos Y 

desfavorable para portugueses, finalmente, el 5 de julio de Kanei 6 (4 

de agosto de 1639), el Bakufu decidió la exclusión perpetua de los po 
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rtugueses. Fue' el inicio del Sakoku [17). 
Se induce que, al incrementarse el comercio de los chinos con Ja-­

pon, el de los portugueses resultó anticuado, debido a sus inecesarias 
y aÚltiples escalas de circulación. 

Para concluir. cabe decir que el coaercio directo de los chinos 
con Japón fue la foraa aás evolucionada del coaercio intermediario de 
los portugueses: el lugar de transacciones entre portugueses y chinos 
se ca•biÓ de Cantón o Hacao a Nagasaki. 

4. 5 SElfCC!ON DE lOS llOlANOfSES 

fn relación con la disposición de selección y exclÚsión, sera ne-. 
cesario explicar por que los holandeses fueron seleccionados junto 
con los chinos. Si bien los holandeses tenían cierta ventaja en la ad 
quisiciÓn de las sedas crudas de Sücheu y de llangcheu, ésta no era tan 
significativa coao para explicar la continuidad de su comercio con Ja 
pÓn. 

Las ~sas parciales de dicha continudad, podrían ser factores de 
tipo econoírico, no obstante, ésta se debió aayormente, a factores de 
tipo poi ítico: 
1. Debido a la prohibición de la dÍnastia Hing, el coaercio directo de 
ros chinos con Japón, era todavía inestable, y se necesitaban otros 
coaerciantes coao válvula de seguridad [18]. 
2. Se necesitó conservar comerciantes europeos coao ventanilla de la 
cultura y civi 1 ización de fu ropa. 
3. Los holandeses tenían aenor vinculación con los Oaimyos de Saigoku 
(a) poco confiables para el Bakufu. 
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4. El protestantis1110 de los holandeses no distorsionó el p1·inc1p10 del 

decreto prohibitivo del cristianismo. enfocado principalmente al ca!_Q 

1 ic iSlllO. 

Así pues. a holandeses y chinos se les permitió continuar comer­

ciando con Japó11 aún después del Sakoku. pero no en forma 1 i bre. El 

comercio de ambos es taba regu 1 ar i Lado bajo 1 a po 1 r ti ca de 1 Balmfu so­

bre comercio exterior. Basta decir Que fueron obligados a vivir en la 

isla de DeJima y en la Residencia de los chinos 1 16jin Vashiki l. 

respectivamente. casi como prisioneros. Esto rué una consecuencia del 

Sakoku, forma muy pecul iar,de responder a la corriente de la historia 

mundial denomirmúa Revolución de los Precios. 
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CAPITULO 4 

NOTAS 

(a) Principal~ente de la región de la isla de Kyüshü. 
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5. LA REVOLUCION DE LOS PRECIOS V LOS DICREIOS DEL Si\KOKU 

5.1 LA REVOLUCIOH DE LOS PR[CIOS V 

LOS DECRETOS DEL COHERCIO EXTERIOR 

Se han anal izado a partir de la historia económica principalmente, 

las medidas tomadas por el Bakufu ante el alza de precios originada 

por la Revolución de los Precios, las cuales fueron: alilPliación e in­

tensificación de la pancada; ordenaciÓÍ1 del sistema de distribución; 

decretos de control del vestido; selección y exclusión de los barcos, 

etcétera. Con estas medidas (a) semejantes a una serie de tos decre-­

tos del Sakoku, se comprueba la relación causa-efecto entre la Revolu­

ción de los Precios y los decretos de éste. Ahora se de111ostrará, a 

partir de los decretos del Sakoku, la legitimidad de la hip6tesis so-­

bre el Sakoku ocasionado por la Revoluci6n de los Precios. 

Pri•ero se explicará en Que consistieron los decretos del Sakoku. 

Seiichi lwao clasificó en 5 etapas, los decretos de éste, promulgados 

en la década de 1630: 

Pri•era: 28 de febrero de Kanei 10 (1633). .. 17 artículos. 

Segunda: 28 de mayo de Kanei 11 (163~) ....•. 17 artículos. 

Tercera: 28 de 11ayo de Kanei 12 (1635) ...... 17 artículos.· 

cuarta: 19 de mayo de Kanei 13 (1636) ....... 19 artículos. 

Quinta: 5 de julio de Kanei 16 (1639)....... 3 artículos. 

Excepto el decreto de Kanei 16, sus contenidos se repiten a menudo 

por to cual, se presentará primero el decreto de Kanei 10. 
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<Decreto del Sakoku de Kanei 10> 

Artículo 1. Excepto los Hóshosen, se prohíbe estrictamente enviar 

barcos al exterior (éstos se eliminaron posteriormente con el decreto 

de Ka ne i 12 l. 
Artículo 2. Salvo en los Hóshosen, se prohíbe enviar japoneses al ex 

terior. Cuando se descubra alguno Que lo intente. será castigado con 

pena de muerte.El barco y su propietario serán detenidos y reportados. 

Artículo 3. cuando los japoneses Que hayan vivido en el exterior re-­

gresen al país, serán castigados con pena de muerte. Los Que, por cau­

sas de fuerza 1ayor, retornen en un plazo de 5 años. serán perdona-­

dos si permanecen en Japón. desoués de la investigación de las autori­

dades. Serán castigados con pena de muerte si vuelven otra vel al ex­

terior. 

Artículo 4. A1bos Bugyos investigado si se trata de la religion de. 

los Bateren (b). 

Artículo 5. A los denunciadores de los Batercn. se les otorgará un 

pre1io: si acusan a uno de alto rango. se les darán 100 piezas de pg 

ta; si se trata de uno de 1enor rangilt se reco¡¡¡pensará de acuerdo con 

su grado. 

Artículo 6. Si el personal de un barco extranjero desea viajar a Edo. 

podrá solicitar a la autoridad de fi1ura Han, asignación de barco. 

Artículo 7. Cuando se descubra a los Nanbanjin (c) divulgando la re.!J. 

gión de los Bateren u otros que crean en ésta, serán detenidos en la 

cárcel de 01ura Han. 

Artículo 8. Revisar cuidadosa11ente la parte interior del barco en b~ 

ca de los Bateren. 

Artículo 9. Se prohíbe 1onopol izar 111ercancías. 

Artículo 10. Se prohíbe a los servidores del Bakufu comprar directamen 
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te las mercancía~ de barcos extranjeros, a los chinos en Hagasaki. 

Artículo 11. La seda cruda blanca, se deberá distribuir completamente 

entre 1 os comerciantes de 1 towappu de 1 as e i neo e iudades, después de 

fijar se su precio. 

Artículo 13. Excepto las sedas crudas, las transacciones de las de1ás 

mercancías podrán realizarse, una vez que se determinen los precios de 

aquél las. Las transacciones deberán terminar 20 días después de la fi­

jación de los precios en plata. 

Artículo 14. La fecha limite para la permanencia de los barcos extran­

jeros, es el 20 de septiembre. Los que 1 legasen tarde, deberan zarpar 

en un plaLo de 50 días después de su arrivo. Los barcos chinos debe-­

rán zarpar oportunamente, un poco después de los portugueses (Estos 

fueron expulsados posteriormente por los decretos de Kanei 16) 

Artículo 15. Se prohíbe encargar o encargarse de las mercancías no ven 

didas de los extranjeros. 

Artículo 16. La fecha 1 Imite para la llegada de los comerciantes de 

Itowappu de las cinco ciudades, es el 20 de julio. Los que llegen des­

pues, serán excluídos del Itowappu. 

Artículo 17. Los barcos que l legen a Satsuma, llirado o cualquier otro 

lugar, deberán sujetarse a los precios de las sedas crudas establecí-­

dos en Hagasaki. Hientras no se determinen dichos precios, sus transac 

ciones estarán suspendidas [1]. 

Excepto los arlÍculos 4 y 8 sobre la prohibición de los Bateren, 

cada uno de los artículos del decreto de Kanei 10, tienen correlación 

con cada una de las disposiciones aplicadas por el Bakufu contra la 

Revolución de los Precios: 

- Los artículos 1, 2. 3 Y 10, corresponderían a la ordenación del sis­

tema de distribución. 

- Los artículos 9, 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 17, a la ampliación e in--
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tensificación de la pancada. 

Por otra r•arte. ll!ediante el decreto del Sakoku. promulgado en Ka­

nei 12 y 16, Shü i nsen y portugueses se exc 1 uyeron en orden respec ti -

vo. [! primer caso correspondcra a la ordenación del sistema de dis-­

tribucioÍi y a la selección y exclusión do los barcos; y el segundo a 

éste tÍltimo. 

5.2 LA REVOl.UCIOH OE LOS PR[CIOS Y lOS 

OECll[TOS O~ PHOJfl BIClON OU Cl!ISI 11\HISHO 

Al cuestionar sobre Ja 11otivaciór1 del Sakoku. cualquier japonés 

respondería que se debió a la prohibición del cristianismo, tal como 

señalan Jos textos de Ja secunuaria en Japón: 

"'fn Ja época del Shogunado Tokuyawa Icmitsu, se prohibió fa fil!. 
veuación de los barcos japoneses al exterior. y el retorno de 

Jos japoneses residentes en el exterior. Además. detuvieron a 

Jos que pretendían creer en el cristianismo y Jos castigarón 

severamente. 

"fué en 1637 cuando sucedió la Rebel iÓn de Shirnabara. En las 

regiones de Shimabara (d) y A11akusa (e). había muchos creyen­

tes entre los campesinos. y también muchos ex-vasallos de Jos 

Da i myos cristianos, ahora convertidos en campesinos. E JI os fil! 

frieron Ja opresión de nuevos seílores feudales. y levantaron 

una rebelión bajo el mandato de un muchacho de 16 anos. J la.!@ 

do Amakusa Shiro. Aproximadamente 40 mil campesinos resistie-­

ron tanto, que el Bakufu envío una tropa de más de 120 mi 1 sQ.! 

dados. y tardó 4 meses en neutral izarlos. 

199 



"El Bakufu, sorprendido de esta rebelión, prohibió la visita 
de los barcos portugueses en 1639 (Kanei 16), con el fin de 

intensificar el propósito de prohibición del criseianisao, y 
aando trasladar la sede de la Casa de Comercio de Holanda, de 
Hirado, a Dejiaa en Nagasaki. Coao los ingleses ya no viajaban 
a Japón a causa de su pérdida de coapetencia ante los holande 

ses en Asia, se permitió únicaccntc a los holandeses y chinos 
el coaercio condicionado, sÓlo en·Nagasaki, de .esta aanera, Ja 
pÓn ~ntró en el estado de Sakoku, que duró aás de 200 ail'os"[2] 

En esté texto se auestra la interpretación sobre el Sakoku basado 

en la· prohibición del <_:ristianisao, la ~ual pod~ía apoyarse en e_I Úl-­
timo decreto del Sakoku, promulgado en Kanei 16: 

Artículo 1. No venir i legalaente a Japón para difundir las sectas del 
cristianis110, aun sabiendo el contenido de la prohibición. 

Artículo 2. Castigaaos a los cristianos, debido a que se agruparon fil! 
ra intentar coaplot. 

Artículo 3. No enviar dinero del exterior, a donde. se encuentren es-­
condidos los-Bateren y/o sus creyentes. Por las razones anteriores, se 
prohibe la navegación de las galeotas (portuguesas) a Japón en ade-­

lante. de lo contrario. su barco será destruido y el personal castiga­
do con pena de des cap ita' Ji zac i ón. 

Siii duda el Bakuru había deaostrado gran preocupación en Ja expul­
siSn de los Bateren, ya que dentro ·de los 17 artículos del decreto 

de Kanei 10, 5 se referían a la prohibición del cristianis110. A pesar 
de ello, estas manifestaciones no necesariamente conducen a considerar 

al Sakoku, como una medida tomada para intensificar la prohibición 

del cri st iani smo. Para precisar ésta, será necesario revelar su causa. 
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Antes del Sakoku, la política del Bakufu sobre el cristianis•o. no 
había sido unifor•e: leyasu. igual que llideyoshi. demostró inicial•en 
te un gran interés en el co•ercio con los Hanbanjin (f), aún sabiendo 
la i•posibilidad de separar sus actividades co•erciales de las •isiofl!t 
ras, __ por eso •antuvo una actitud a•bigua: no lo permitió oficial•ente, 

-> pero ta•poco 1 o rechazó [3]. 
El 23 de dicie•bre de Keicho 18 (1613), apenas tres •eses des~ués 

de la partida de la misión de llasekura a Rona, leyasu ordenq repenti!)! 
_1ente a su asesor político, Konjiin Süden, escribir un largo decret_oº 
sobre la prohibición del cristianis10, para iniciar la opresilin contra 
los cristianos [4]. 

En cuanto a la 1otivacion de Ieyasu para pro1ulgar dicho decreto, 
Tetsuró Watsuji opina: 

"Este decreto, escrito en rigurosas letras chinas, a pesar de 
su extensión.- dice sola•ente: "El cristianismo, ene•igo del 
Si.ntois•o y del Budislllo, causara graves dafíos al 'Estado si no 
se prohibe'. No explica por ciué en ese •omento hubo necesidad 
de pro•ulgar un decreto de expulsión, ni Que aspectos del 
cristianis10 causaban daños al Estado" [5]. 

Co•o indica Watsuji, Süden no •encionó el motivo concreto por el 
cuál e 1 cr is ti an i s•o se proh i b i o'. 

No obstante, dejó escrita una clave para clarificar qué significó 
el cristianis•o para el Bakufu: 

"Los agrupa•ientos cristianos que 1 legaron casualmente a Japón 
han difundido su religión y han confundido las legÍti•as, a 
través d~ los bienes enviados por sus barcos comerciantes, pa­
ra cambiar el nombre de la dinastía japonesa y apoderarse de 
ella" (6). 

llama la atención que Süden emplee el término "agrupamientos cris_-
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lianas", COllO sinónimo de "co•erciantcs de Hanbasen" (f).[sta rué tam 

bién una expresión basada fiel11ente en la realidart histórica, ya que 

no hubo ninguna persona entre los Hanbaj i 11 dedicados a 1 co11erc io con 

Japón, que no perteneciera a los "agrupa11ientos cristianos". De ser J!Q 

si ble, el Bakufu quería pro11over. solaaente el comercio, y no el cri s--

~ tianis•o. pero aabos eran inseparables, co10 indica Watsuji. El sosten 

espiritual y las 11odal idades de conducta de lo;; co111erciantes Hanban-­

jin, que venían desde Europa hasta el sur.este de Asia, se ·identifica-­

bao plenaaente con.el cristianis110; era i11posible_pues, localizar a 

los no creyentes entre los tripulantes de los barcos. Según Süden, -los 

coaerciantes de los bar~os Hanbanjin eran del "agrupaaienlO i;ristia-­

no", y no existió nadie en esos barcos que no lo fuera. 

El Bakufu aprovec.h6 esta pecul iaridacl de los comerciantes Hanllan-­

jin en su política de comercio exterior, y hay muchos indicios de ello. 

Unó ·de éstos, es la. coincidencia de los hechos históricos con las si­

guientes cor.relaciones: los Nanbanjin se consideraron co110 "co11ercii!!! 

tes", 11ientras se necesitaba su co11ercio, y fueron objeto de opresión 

y expulsión como "agrupal!liento cristiano''., cuando se redujo la necesi­

dad de éste. Así pues, se induce que la variación de la política del 

Bakufu respecto al crislianis10, coincide con la variación de la nece­

sidad histórica del comercio exterior con los Hanbanjin. 

Por ejeap lo, en e 1 periodo co11prend ido entre 1613, cuando se pro--

11ulgó el Decreto de prohibici6n del cristianis110, escrito por Süden, y 

1624, cuando se decretó la prohibición del transito y el comercio con 

las Fi 1 ipinas, surgía el comercio de chinos y holandeses con Japón, y 

se prescindía del co11ercio con españoles. Se supone que para la prohi 

bición del cristianismo, era secundaria la diferencia de las naciona­

lidades y sectas de los misioneros; sin e1111Jargo, los sujetos a la PJ:.Q 

hibici6n del cristianisa10 en este periodo, fueron principalmente, los 
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•1s1oneros españoles provinientes de las Filipinas [7]. Por la •is•a 
razón, los objetos últi•os de la prohibición del decreto en la década 
de 1630, fue ron, pr i ne i pal •ente, 1 os •is i o ne ros po rtugucses. 

La variación de la necesidad de los barcos de Nanbanjin, coincide, 
cxacta•entc, con la periodicidad de la exclusión de los barcos, ex-­

~· presada en la fórmula de desigualdad sobre la competitividad del •erfi! 
· do: chinos> ho 1 ande ses> portupcses> shiH nsen> espafi'ot cs. sobre la cua 1 

se explicó. Es decir, para él Bakuru, la exclusión de los "agrupaaien 
.tos de cristianos", 1a·abol ición<del co•ercio de los barcos de Hanban­
jin, la expulsión de los espaí'l'oles y/o portugue~es, er~n sinóni•os. 
Por eso, se i~tensificó el control de pr.ohibicion del cristianis•o. 
cuando españoles y portugueses dejaron de ser i•po~tantes"para creo 
•ere i o japonés. 

Es innegable Que el Bakufu, por su doctrina, no estaba identificado 
CC?n el cristianis•o. Sin e•bargo, es difícil considerar a la prohibi­
ción de éste, co•o la •otivación principal del Sakoku. Hás preciso es 
interpretarla como una medida política, uti fizada para llevar a cabo 
el Sakoku, por lo cual, se concluye que el decreto· del Sakoku de Ka 
nei 16, referente a la prohibición de la navegación portuguesa a Ja­
pón para prohibir et cristianis•o. era· siiaple•ente un pretexto del 
Bakufu, para la realización del Sakoku, y su intención real era prohi­
bir el cristianis•o para evitar la navegación portuguesa a Japón. Es 
decir. ta presente hipótesis sobre el Sakoku, basada en ta Revolución 
de tos Precios, consiste en considerar a la prohibición del cristia-­
nis•o co•o una medida para establecer el Sakoku, y no a ta inversa. 

A continuación, se señalaran algunos puntos contradictorios de ta 
hipótesis del Sakoku, basada en la prohibición del cristianismo: 
1. No se puede explicar •ediante dicha hipótesis, por qué aparecen en 
los decretos del Sakoku, los siguientes artículos concernientes al co-
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mercio: 
a) La a•pliaciÓn e intensificación de la pancada. 
b) La ordenación del sistc•a de distribuci¿n. 
c) La selección y exclusión de los barcos. 
2. Sobre todo, no se puede explicar la abolición de los Shuinsen. 
3. Tampoco se puede explicar la selección de chinos y holandeses, su 
desvinculación del cristianis•o. no es razón suficiente para justifi­
car la con.tinuidad de su co•ercio con Japón por •ás de 200 años. 
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CAPITULO 5 

NOTAS 

(a) Repetidas constante1ente por el Bakufu. 
(b) Hisioneros católicos. 
(C) Españoles y/o portugueses. 
(d) Provincia de Nagasaki. 

(el Provin~ia de K~1a1oto. 
(f). Españoles y/o portugueses. 
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•. 

6. El SAKOKU Y SU REPERCUSIOH ECOHOHICA 

.Para saber si el propósito de la política del comercio exterior i• 
puesta por el Bakufu, se logró con el inicio del Sakoku. sera necesa­
rio revisar su repercusión econÓ•ica, alrededor del comportamiento de 
los precios coníor1te a los hechos hislóricos. 

Se esti•a que 1a· gente pronosticaba la variación de los precios de 
los artículos dej•portaci6n, sólo en función de su oferta. y demanda. 
Sj n e•bar.go, su pronóstico re su 1 tó fa 11 ido: 

"Sin excepción, todas 1 as •ercanc ías bajaron de precio, por 
.. el 10: •uchos.Í:o•erciantes ricos se declararon en quiebra, ya 

que habían co•prado 1 a 1ay0ría de. sus 11ercanéías cuando esta-­
han caras. Pensaban que subirían de precio por la expulsión 
de los portugueses, pero resultó al revés. Co•o debían liqui­
dar co1pleta1ente sus deudas y presta•os dos veces al año, 
( ... )muchos de el los huyeron, dejando esposa e hijos. Debido· a· 
que el affo pasa~o de Japón rué bisiesto, en enero los co•er­
ciantes, aunque no poseyeran •ás de una tonelada de oro, co•­
praron cinco, seis u ocho toneladas de oro en •ercancías (a). 
Sus intereses y la pérdida causada por la caída del precio de 
las •ercancías, superaron el •onto d.e su propio capital. Por es 
ta tragedia, algunos se desesperaron y se suicidaron al ser 
capturados cuando se fugaban" (1]. 

Es interesante observar que, el pri11er lugar de donde se infor•Ó 
sobre la caída de los precios, fué Osaka [2]. El lo se debe quizá. a 
que esta rué el núcleo de la economía nacional. por eso, el efecto 
de la caída de los precios, originado por el Sakoku, se produjo prime 
ra•ente ahí. 
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Se puede suponer que el Sakoku también causó daños econÓ1icos a 
los chinos. Parece que éstos se alejaron paulatinamente de aquel los 
tratos preferenciales, después de la expulsión de los portugueses, y 
e1pezaron a resentir el peso de la política del comercio exterior, di 
rígida al control de los precios internos. Co•o existía la posibilidad 
de que IOS Chinos dejaser. de arribar a JapÓ11 JJOr Ja radical baja de 
·los precios de las sedas crudas, Jos co11erciantes de Itowappu sostu-­
vieron el precio de pancada en 310 taeles. co10 promedio, por pico. 
siendo 1ayor que el precio del •oreado (3). A pesar de estas disposi­
ciones de e1ergeñcia, los co1erciantes chinos débieron vender sus •.!U: 
cancí as a un. "precio ridículo". E 1 precio de panc<!da siguió di s1i llllYfill 
do hasta·11egar al nivel de 200 taeles el año siguie~te [4]. 

se ha óbservado··1a tendencia decreciente de los precios de las 
1ercanc(as de i•portación. Esta puede advertirse taabién en el co1por 
ta1iento de los precios de lo·s productos nacionales (b). "cori esto, 
concluyó el prop6sito de la poi ítica del Bakufu. 

Los co1erciantes holandeses consideraban al "Decreto del E11pera­
dor", originado en los decretos de prohibición de la opulencia (e), 

frecuente1ente publicados entre 1639 y 1640 [5], como la causa del 
desplo1e de los precios de las 1ercancías. Esta obscrvaci6n era acer­
tada, ya que dichos decretos dese1peñaron un papel decisivo a corto 
plazo. Sin e1bargo, a largo plazo será necesario considerar el conjun 
to de disposiciones tomadas por el Bakuru ante la Revolución de los 
Precios: 
- A•Pliación e intensificacion de fa pancada. 
- Ordenación del siste11a de dislribuci6n. 
- Decretos de control del vestido. 
- Selecci6n y exclusión de los barcos. 

Estos esfuerzos, que el Bakufu vino real izando durante mucho tiem­
po, concretizaron en los últimos decretos. considerados ta11tbién como 
parte de las disposiciones contra la Revolución de los Precios. 



CAPITULO 6 

NOTAS 

~I>. · · ~ (a) Con prestamos de al tos intereses. 

(b) Ver gráfica 1. 

(c) Decretos de austeridad. 

REFER
0
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RESUHEN Y CONCLUSIONES 



En síntesis, sobre el origen del alza de los precios en Japón du­
rante la primera litad del siglo XVII, se puede señalar lo siguiente: 

1. El incremento continuo de los precios, registrado entre el inicio 
del siglo XVII y la víspera del Sakoku, fué provocado, principalaente 

,. por la Revolución de los Precios originada en Asia. 
2. La Revolución de los Precios er_i Asia, avanLÓ foicialaenle aedianle· 
la plata japonesa y la amer.icana, 'J>rincipalaente la novohispana (Real 
de a 8). Posterior1ente, la plata ~aiionesa dejÓ de funcionar coao ve 
hículo de la revoluci6n, y la americana lo hizo desde ·la década de 
1630. 

3. La Revolución de los Precios en Asia, se presentó.co10 el alza con­
tinua d~I precio de las sedas· chinas, debido a que la Nueva Espaí\'a y 
Japón, exportadores de la Revolución de los Precios, tuvieron· la 1is-
1a estructura comercial: exportación de la plata e importación de Ja 
seda de china. Por ende, al declinar las actividades 1ineras de pla­
ta en Japón, este se convirtió en un país importador de la Revolución 
de los Precios mediante el comercio de la seda china. 
4. El Sakoku fué una poi Ítica del coaen:io exterior establecida por el 
Bakufu para controlar los precios internos ante el arribo de la Revo­
lución de los Precios a Japón. 
5. Por lo tanto, y con base en el análisis realizado, se concluye que 
el Sakoku tuvo su origen en la Revolución de los Precios y no en la 
Prohibición del cristianis10. 

Lo anterior tiene como base que : la Revolución de los Precios en 
Asia->el alza de precios en Japón -•el Sakoku, se originó por el ing!.!! 
so de la plata a1ericana proviniente de la Nueva [spañ'a y del Perú, en 
la época del dominio de la Corona Española. Por ende, la raíz del Sa~ 
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koku, se local ila ~rÍttcipalmcnte en las minas plateras de Zacatecas 
en Héxico y de Potosí en la Bolivia de nuestra época. [sto ocurrió a 
pesar de la interrupción de relaciones entre Japón y filipinas, en 
donde se encontraba la Única base coaercial del '"Galeón de Hani la" en 
1624. 15 años antes del inicio d~I Sakoku. De aquí también se deriva 
que no es válido, cxpl icar la Revolución de los Precios en .lapón por 
el método utilizado por Earl J. tlami 1 ton. quien intentó explicar la Re 
volución de los Precios en Espa?ía, a través del flujo físico de la P.!.!!. 
ta americana, ya que. tal fenómeno, cuando menos hasta el inicio del 
Sakoku, no se observó en Japón. 

El término de la Revolución de los Precios en Asia, es de trascen­
dente iaportancia, ya que de ahí surgió el sisteaa monetario mundial, 
coao consecuencia de la unificación de las relaciones biaetalicas. A 
partir de ese moaento, los precios de los productos, de la mayoría de 
los países en el aundo, se expresaron a través de la medida de valorl. 
zaCión _común. Por ejemplo. el significado de la relación bi1etiíl ica 
internacional, 1:13, es que tanto en Asia coao en Europa, un gramo de 
oro se puede. intercaabiar por 13 de plata (a). Así pues. la .Plata ame 
ricana inició la historia mundial. La variación del precio de la seda 
china, determinó las actividades de los coaerciantes sevill~nos,.mien­
tras_ que 1 a de 1 a .seda va 1 ene i ana. repercutió en· 1 as a 1 tas y bajas 
~el co•ercio del "Galeón de Hani la", originando la época del .cos•opo-
1 itanisllO, donde cualqui.er fenómeno de un país· se interrelaciona .un­
dial•ente. Esta ten~encia •undial no se pudo detener por existir una 
conección entre los puertos de Hanila y Sevilla, a ~ravés de las ru-­
tas co•erciales trazadas en los oceanos Pacífico y Atlántico. En este' 
sentido, el papel histórico de Cristobal Colón, debería juzgarse no 
si•ple11ente desde el punto de vista de la concepción espacial: descu-­
bri•iento del nuevo continente, sino ta•bién dentro de la concepción 
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te•poral: inicio de la historia mundial. 
Si se permite una 1 igera desviación del tema central, cabe mencio­

nar que uno de los errores co•etidos· por muchos historiadores, es es­
tudiar la historia de cada naci6n, paralela•ente a la mundial. Para 
de•ostrarlo, baste decir que la histori~ está dividida en dos: la J.!! 
ponesa y la •undial, estudiándose cada una con un texto distinto.Es 
iÍiposible pues, que en tales circunstancias, surjan interpretacio-­
nes correcta sobre el Sakoku. En el caso del presente estudio, el pro­
ble•a ·•etodológico se solucionó seleccionando co•o objetivo la Revo-. . 
luciiín de los Precios, punto de intersección entre 1á historia japone 
sa Y. la 1undial. 

Ahora bien, cuando el cos1opolitanis•o era predominante en el mun­
do, Japón •archaba hac"ia otro ·cá1ino: el iflicio del Sakoku. Si se ubi" 
ca este dentro del contexto de la recien nacida historia mundial, se 
puede afir1ar oue fue una medida para aislarse del siste1a monetario 
•uñdial. Esto era otra cara de.l rechazo de la ·Revolución de los Pre.­
cías en Japón, 1otivo directo del Sakoku. 

Por·esta razón, el siste1a del Sakoku, mantenido posterior1ente 
por el Bakufu, fué un co1ercio exterior condicionado, li1itando su vo 
lu•en y nu•ero de barcos, a fin de conservar internamente una relación 
bi•etálica local ista, distinta a la internacional. la coexistencia de 
las relaciones bi1etalicas, nació por la necesidad de mantener un sis 
te1a 1onetario japonés independiente del 1undial. Su propósito era i•­
pedir la filtración del capitalis10 incipiente en la economía nacio-­
na 1, en 1 a cua 1 ya fermentaba e 1 ger1en de 1 a economía 1ercant i l. 

Para ello, el Bakufu revaluó permanentemente el valor de la 1oneda 
.de plata, en compar~ción con la relación bimetálica internacional, 10 
dificando la relación bimctalica legal del pa(s,en Genroku 14 (1700), 
de 1 ryo de oro por 50 monme de plata, a 1 ryo de oro por 60 monme de 
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.l!..!.!!.!a. la cual per•aneció durante toda la época de Edo. La ley de a•­
bas monedas jamás se reveló, con el pretexto de que la duda sobre la 
ley, iría en contra de la dignidad del Bakuru. 

Esta política •onetaria. basada en la dualidad de relaciones bi•e­
tálicas. se destruy6 con el Kaikoku, osca la liberación del Sakoku. 

En 1853. cuando lá flota norteamericana co1andada por Halthcw 
Calbraith Pcrry 1 legó a Uraga (Kanagawa). pidiendo a Japón la apertura 
de sus puertos. la relación bi•etálica de Japón era 1 a 5 y la inter~ 
nacional 1 a 15. A partir del 101ento en que Japón rea.nudó noraal1cn­
te el coiercio exterior, después de haber firmado casi obligada1ente 
el Tratado A•istoso y Comercial con los Estados Unidos (b). ocurri6 
una gran fuga de monedas de oro. los co1erciantes extranjeros tripli~ 
ron -su capitai, al convertir sus monedas de plata denominadas "dolares 
1exicanos", en las 1oncdas de oro de Japón. y reconvertirlas a "dola­
res 1ex i canos". 

El Bakufu. sorprendido ·de este fcnó1cno. dcv~luó el valor de la 
1oneda de plata, al nivel de la· relación bimctál ica internacional en 
1860, única1cnte así pudo detener la fuga de las monedas de oro. Este 
es el 1omento de la llegada de la segunda Revolución de los Precios a 
Japón. El Bakufu pcr1itió su arribo en sólo dos añ'os: 1icntras en la 
pri1era, tres generaciones del Shogunado resistieron contra ella du-­
rante casi 40 aíi'os, logrando su propósito 1ediante el Sakoku. No habrá 
ningún país. excepto Japón, que haya tenido la experiencia de una Re­
volución de los Precios tan r~dical. Esta revolución, originó una 
fuerte inflación. Por eje1plo, el precio del arroz se cuadruplicó de 
1860 a 1866 [1]. 

A raíz de la segunda Revolución de los Precios. la sociedad feudal 
de los Tokugawa, después de 260 años de dominio, desaparecería en bre­
ve. As~ el nuevo Japón retornó al sistema monetario mundial bajo el 
gobierno de Restauración de Hciji, nacido en 1867. El Kaikoku ... es el· 
1011cnto en que el Sakoku reveló, pÚbl icamente, su cara verdadera. 
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RESUHEN Y CONCLUSIONES 

NOTAS 

(a) En la práctica, dichas relaciones bimetalicas en aMbos continentes 

no coinciden exactamente, debido a la di.fcrencia de costos de 
transportación de estos 1etales. 

(b)" Ta1bién con. Holanda, Rusia, Inglaterra, Francia, etcétera. 
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GLOSARIO DE TERHIHOS 

Sakufu 
Sugyo 
Daishi 
Fu 
Genshi 
Go~ukushi 

Jo 
Konbu 
Konyaku 
Hashigane 
Hiso 
Han 
Sake 
Sakoku 

Sa•urais 
Shaku 
Si tu a do 

Taba 
Tabi 

Gobierno 
Organo ejecutivo personal del Shogunado. 
Proporcion de distribucion de las sedas crudas (shiraito). 
Ali•ento elauorado con harina. 
Cantidad fija de distribucion de sedas crudas (shiráito). 
Sastres oficiales. 
Uni·dad de longitud ·equivalente a 3 •et ros. 
Alga •arina .. 
Pasta hecha de fccula de una ·plata. 
Ut i 1 i dad extra. 
Pasta de frijol de soya. 
Unidad de fa •oneda de c~bre, mil •on equivalen a un kan. 
Vi no japones. 
Es la politica de prohibicion del co•ercio y transito ex­
terior impuesta por el reoi•en de los Tokugmva. con ella, 
Japon quedo aislado excepto de China y Holanda durante 1141s 
de dos siglos a partir de 1639. 
Senores feudales o guerreros. 
Unidad de longitud equivalente a 30 centi•etros. 
Asistencias •ilitares Ótorgadas a filipinas por la Nueva 
Espana. 
Unidad de •edida: 100 •anojos equivalen a un haz. 
calcetines tradicionales de Japon. 

Tan Unidad para •edir telas que corresponde a 10.6 metros de 
largo por 34 centimetros de ancho. 

Tata111.i Estera japonesa hecha de paja de arroz. 
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RELACION 0[ EQUIVALENCIAS 

<HÓnedas> 

Peso= 

Real.:. 

Docado= 

Ryo= 

Koban= 

Ichibuban= 

Tael~ 

<Peso> 

Kin= 

Hón•e= 

Pico= 

Haru= 

Quintal= 

<Volumen> 

Sho= 

To= 

Koku= 

212 •aravedies= 8 reales= 21.462686 gra•os (25.568 gr~os 
en pi ata pura) =8 aon•e de Chog in. :'/ 

34 •a ravcd i es. 

10 real es. 

4.3 •onae (Chogin) 4.4 1on•e (monedad 

1 ryo. 

1/4 de ryo. 

10 llOlllle. 

600 g ra110s= 160 11on11c. 

3.75 graaos (t,000 •on•c= 1 kan). 

100 kin= 600 gra•os. 

50 kin= 30 graaos. 

100 1 ibras= 46 ki logra11os. 

1.80391 litro. 

10 sho. 

10 to= 18.0391 litros. 

de oro). 
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Ap6ndice:Variación de los precios por especie 

Notas: 
1. La unidad monetaria está convertida en 1om1e de plata. · 
2.Si hay más de 2 precios en el •is•o ano. se calculó su pro•edio. 
3. La fuente es: Kobata. Atsushi: 15-17 Seiki Ni Okeru Bukka Hendo Ho 

· Kenkyü,excepto los siguientes casos: 
()Hiva•oto.Hataji:Osaka.Shogyo-shi Shiryo Nivoru Kinsei Osaka No Bukka 
[JTakekoshi,Kosaburo:Hihon keizaishi 

arroz 
unidad: koku · 
Ana ·Precio 
1600 ( 9. 41) 1615 28.78 1628 27.43 1641 (48. 5") 
1601 12.46 1616 25.90 1629 24.41 .1642 (5 7.) 

1602 24. 78 1617 17. 55 1630 24.43 1643 (37. 5) 
1603 19. 5 1618 18.34 1631 24.57 1644 (311 
1605 15. 15 1619 22.35 1632 29. 80 1645 (30) 
1607 (22. 73) 1620 27. 93 1633 29. 35 1646 (27) 
1608 18. 34 1621 35.46 1634 34.68 1647 24.5 
1609 20.0 1622 30.54 1635 40. 35 1648 (28) 
1610 14.89 1623 27. 92 1636 47. 87 1649 (29. 3) 
1611 18. 18 1624 25.92 1637 59. 4 1650 (39) 
1612 15.6 1625 20. 63 1638 50. 41 
1613 18.33 1626 26. 26 1639 (33.5) 
1614 16.29 • 1627 33. 18 1640 (33) 

+ Pro•cdio calculado, excluyendo los precios anormales en el Castillo 
de Osaka durante la Guerra Invernal de Osaka. 
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Frijol de Soya 1630 0.23 1632 o. 4 1614 6. 

unidad: koku 1631 0.2 1634 0.4 1627 11. 5 

1602 [12. 8] 1634 0.2 1636 0.5 1628 7. 

1604 [ 8. 71] 1635 0.2 Fu 1629 20. 

1613 (15. s;n 1636 0.8 unidad: ti' piezas1630 11. 3 

~ 
1615 16. 6' 1639 0.2 1612 0.6 1639 23 

1625 25 .. 1629 0.5 

1627· [24, ll Habo 1630 11.5 Sal 

1629 [29. 4~ 1 unidad: 100pzas. 1631 0.5 unidad: to . 
º1630 [22: 2) 1622 . o. 37 1632 0.5 1609 o. 74 

1631 26. 1624 o. !i 1634 0.5 1610 1 

1632 26. 1626 0.57 1635 l>.5 1625 

16l3 34, 5 1629 o. 27 163.6 0.9 1633 0.85 

1634 31.2 1630 0.43 1637 o. 5 • 1635 

1635 29 . 1636 o. 77 1638 0.5 1636 l.54 

1636 [401 1637 0.4 1649 0.4 1640 

1639 [40] 1638 1. o 1650 0.5 

1640 35 1639 o. 22 soya 

1643 40 Chayote chino Arrurru1 unidad: sho 
;:" 1644 [33] unidad:10 piezasunidad: "~º 1609 o. 6 

1645 32 1603 30 1609 ~.5 1610 0.38 

16'17 34 1637 0.8 1629 (). 8 1612 0.33 

1648 [26] 1630 ().8 1631 o. 5 

Konnyaku 1635 1. o 1636 0.9 

Fideo unidad: pieza 1637 0.9 

unidad: haz 1626 o. 35 Alga 1arJ?ª 
1622 0.25 1629 0.45 unidad: 11 ieza Vinagre 

1628 0.25 1630 o. 37 1601 1?- 17 unidad: sho 

1629 0.25 1631 o. 33 1605 {3 1622 0.25 
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1623 0.25 Bol lo 1609 0.32 1605 0.4 
1624 0.25 unidad: 10 pzas. 1613 0.25 1609 3.75 
1625 0.25 1605 0.2 1616 0.2 1612 2.55 
1626 ·o. 3 1623 0.2 1617 0.5 1617 5 
1627 0.3 1626 0.2 . 1623 0.17 1618 3.32 
1628 0.3 1628 0.2 1626 0.14 1620 3.3 

- '/ ~ 
1630 0.3 1629 0.2 1627 0.11 1622 3. 7 
1635 0.3 1630 0.2 1628 o. 13 1626 7 
1636 0.4 1631 0.2 1630 o. 15 -1627 3. 9 
1639 o. 4 1632 0.2 1631 0.25 1628 . 3. 9 

1633 0.2 1636 0.25 1629 3.6 
Hiso 1634 0.2 . 1639 0.2 16JO 3.32 
unidad: to 1635 0.2 16<19 0.13 1631· 3.33 
1609 2.3 1636 1 1632 3.5 

.. ' ~ 1610 0.<1 1649 0.25 Nuez 1633 :1. 57 
1612 1. 34 1650 0.25 unidad:10 uzas. 1634 7 
1617 2 1622 0.034 1635 5.55 
1620 2.4 Kaki 1623 0.033 1636 6.95 !"· 

1632 2.86 unidad: 10 pzas. 1624 0.02 1637 7. 5 
1633 3.33 1610 4.7 1625 0.03 1638 9.~8 

1614 3.3 1629 o. 033 1639 5.08 
Ajonjo! ( 1617 3 1630 0.033 1647 6 
unidad: shii 1630 2 1635 0.03 

. ,;: 
1632 6 

,, 
,!· 1615 . 0.8 1639 0.05 Te 

1627 0.275 1647 1. 7 unidad: kin 
1630 o. 7 Sake 1599 0.879 
1636 Handari na unidad: to 1612 6 
1639 1. 3 unidad:10 pzas. 1599 3. 25 1615 2 

1603 1603 2.2 1616 2 
1628 2 
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1628 2 1631 2.2 1643 3.2 1610 16. 5 
1630 2 1632 1.8 1645 3. 1 1611 10 
1631 4 1633 1. 8 1613 21. 5 
1633 2 1634 2.0 Tela blanca 1618 15. 97 . 
1634 2 1635 2.9 unidad: shaku 1621 13. 5 
1635 2 1636 3.9 1608 o. 73 1634 8. 5 
1636 2 1638 3.2 1616 o. 7 11w5 8 
1637 2 1639 4.4 1627 o. 18 

~ 1638 2 1647 1.9 1628 o. 1 Talli 
1629 º· 1 unidad: par 

-· 
11cei te Tela blanca 1630 o. 1 1601 2.5 
unidad:· shii unidad: tan 1631 O. 1 1611 6 
1601 2.4 1612 1. 82 1632 o. 1 1612 2.8 
1603 2.3 1615 - 1. 65 1633 o. 1 1628 1. 3 
1609 3 1622 2 1635 O. 1 1630. 2. 7 
1610 ;u 1623 2.8 . 1636 O. 15 1633 . 1.85 
1611 2. 1 1625 2. 6 
1612 . 1. 35 1626 2.8 Tela en general Paja 
1613 1.5 1628 3.0 unidad: tan unidad: maru 
1614 1. 5 1629 2.4 1601 1. 7 1601 0.2 
1615 1. 8 1630 2. 15 1616 1. 3· 1605 0.26 
1616 1. 8 1632 2.6 1618 . 1. 2 1607 8 
1617 2.8 1633 3.0 1630 2. 1 1608 1. 11 
1620 2 1634 2.2 1632 3 1612 11. 4 
1627 1. 8 1635 3.5 1616 0.2 
1628 1. 7 1638 3.5 Tela de algodó'n 1625 0.28 
1629 1.9 1639 3.1 b !anqueada 1626 o. 19 
1630 2.2 1641 3.8 unidad: tan 1628 0.29 
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1629 0:2s de ta taai Cubierta de 1634 1. 85 
1631 0.14 unidad: pieza tataai "iiai" 1643 2.7 
1632 o. 14 1601 o. 76 unidad: pieza 1644 1.5 
1633 0.25 1609 1617 1. 3 1645 1. 7 
1634 0.21 1613 1. 4 1625 1. 2 1646 1. 7 
1635 o. 14 1617 1.9 1631 0.62 

1620 1. 1 Hadera de pino 
Tapete de paja 1632 1. 75 Har!)en de te 1 a unid:id: 9 X 9 ca 

, unidad: pieza 1638 2 de tata•i 1609 0.4 
1605 0.21 1645 2. 1 unidad: tan 1632. o. 58 
1607 1 J 1647 1. 15 1601 1. 8 l633 0.6 
1608 10.23 1625 3.5 
1609 º· 18 Cubierta de 1630 3;3 vela 
1612 1. 8. tataai "bingo". 1632 2.6 unidad:. pieia 
1613 o. 18 unidad: pieza 1645 . ·4_ 5 1603. 0.2 
1615 o. 15 1625 2. 1 1647 4.3 1615 
1616 o. 18 1633 1. 4 1616 0.18 
1617 o. 18 1641 1. 4 Hargen de tatami1617 0.33 

., 1625 0.22 1644 2.0 "kiira i" 1620 0.3 
1626 0.17 1645 1. 95 unidad: t.an 1621 0.28 
1630 o. 17 1629 2.6 1622 0.15 
1631 o. 17 Cubinrta de ta- 1633 3.2 1623 0.4 
1632 o. 17 taai "nakatsugi"1644 3.8 1624 0.3 
1633 o. 16 unidad: pieza 1645 3.8 1625 o. 35 
1635 0.22 1615 O. 9 1626 0.3 
1636 0.28 1628 1.8 Tabla de cedro 1627 0.35 
1638 O. 31 1631 1. 5 unidad: 18 .. de1628 0.3 

1633 1. 54 grueso 1629 0.25 
cubierta 1628 1. 5 1630 0.3 
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1631 0.3 "sugiwara" Warabinawa 1632 0.095 
1632 0.3 unidad: taba unidad: •anojo 1634 o. 12 
1633 0.3 1609 7.9 1605 0.26 1639 .. 5(mon) 
1634 0.3 1611 10. 2 1618 o. 13 

1635 0.3 1612 9.5 1641 1. 3 Papel japonés 
1636 0.3 1614 3 1645 0.5 "sugiwara" 

1637 0.3 1616 4.5 unidad: jo 
1638 0.3 1621 10.9 Abanico dorado 1610 0.5 

~ . 1639 0.5 1625 20 unidad: pieLa 1611 0.9 
1630 14.9 iso1 3 1617 0.6 

Azada 1631 7 1605 3.65 1620 o. 5 . 
. unidad: pieza 1632 13.5 1610 5 1621 0.5 

1610 2 ·1533 ·13 1612 1 1625 0.6 
1638 0.·18 161'1. o. 5 1628 0.8 
1644 o. 18 cubiérta de 1618 5 1629. º· 65 

•. tata• i "bingo" 1621 2.8 1630 .. o. 5 

Soga unidad: pieza 1625 ·2.5 1634 º· 7 
unidad: haz 1625 2. 1 1626 5 1639 1. 1 
1601 0.14 1633 1. 4 1628 3.65 1645 O. 85 
1605 0.25 1641 1. 4 1630 3 

. 1617 0.22 1644 2.0 1631 3 Cartón· 
.. -.· . f625 o. 2 1645 1. 95 1632 3 japonés 

1626 0.29 . 1633 3 unidad: jo 

1628 0.3 Cubierta de ta- 1612 0.5 
1632 0.25 ta1i "nakatsugi"Lá•ina de.oro 1616 0.5 
1633 0.22 unidad: pieza unidad: hoja 1617 0.6 
1638 0.25 1615 0.9 1603 5(•on) 1625 0.5 

1628 1. 8 1609 o. 13 1627 0.5 
Papel / japones 1631 1. 5 1617 o. 13 1628 0.45 
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1629 o. 7 1610 4 unidad: saco 

1630 0.4 1621 3 1620 t. 2 

1631 º·" 1632 4. 2 1622 1.2 

1633 6.5 1628 1 

1634 0.6 Papel japonés 1636 2 

1635 0.6 "otaka" 

1638 l. 2 unidad: hoja 

1640 0.6 1610 o. 1 

1641 0.55 1617 o. 1 

1644 0.45 1631 0.2 

1645 i>.88 

1647 o. 7 . Papel japosfes 

"hosho" 

Papel japonés ··Unidad: hoja 

"tii no" 1601 8 

unidad: taba 1605 14 

1605' 2.55 1609 13 

1609 3.5 1610 13. 7 

1614 3 1614 13. 5 

1617 2.8 1616 12.5 

1618 2.8 1617 15 

1625 2.9 1618 13. 5 

1629 3. 1 1626 13.5 

1630 3.55 1628 11. 2 

1647 5.5 1631 11. 2 

1632 13. 5 
Papel japon6s 1633 16. 75 

"kotaka" 
unidad: taba Carb6n 
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